
        
            
                
            
        

    Prólogo


















Sábado, 16 de febrero | El festival de Monterosso





El Monterosso, el gran espectáculo de la preselección italiana, era parecido a una obra de teatro, pero a veces el público no entendía la diferencia entre la comedia y la tragedia.
El presentador, un hombre de tradiciones, veía con tristeza cómo su festival se quebraba como una vasija antigua. La victoria te llevaba al Overtalent, un acto majestuoso, pero esa majestuosidad parecía haberse quedado en segundo plano. Miró entre el telón del escenario y vio que el palco estaba lleno, aunque no al completo. La gente de las primeras filas vestía espléndida, pero él extrañaba los tiempos de los canotier, los trajes con un solo botón y las chaquetas largas. La moda cambiaba y con ella el gusto y el sentido de la sociedad. Esta edición había sufrido un cambio que para él solo podía significar una caída en picado.
El formato tradicional se estaba quedando anclado.
La tecnología les iba a quitar el sitio. Forzó un seguido de respiraciones sin poder evitar que la última se convirtiera en un inquieto bufido. Se acomodó el cabello canoso e instantes después deslizó la cabeza atendiendo por encima de su hombro. Los organizadores del evento orbitaban a sus espaldas. Había mucha más gente que en otros años. Daban vueltas con teléfonos, papeles y vasos de café entre las manos. Tuvieron que ampliar la zona de los bastidores del teatro porque sus artilugios modernos ocupaban espacio. Tantas pantallas, tantos cables. Un nudo le cerró la garganta.
Arrimó sus dedos al pinganillo de la oreja izquierda, intentando encontrar el botón.
—Ginevra. —susurró. —¿Dónde te has metido?
Tras el abrumador silencio, un asistente se le acercó con un trapo secándose el sudor. Le dijo que en cinco minutos saldrían de publicidad. El presentador asintió, fingiendo tener la situación bajo control hasta que se quedó solo ante la muchedumbre otra vez. Un gesto asqueado pintó sus labios. Sacudió la cabeza y con disimulo volvió a trastear ese pinganillo. Ginevra le había asegurado que era un artilugio de uso sencillo.
Gruñó ante la incapacidad de comunicarse con ella.
Al momento volvió a hundir sus ojos entre la obertura de las cortinas y arrugó la frente, mordiéndose el labio inferior.
Cruzó los brazos con hastío. Miró al suelo y negó con la cabeza. Curioseó el techo alto lleno de tubos metálicos sin poder apreciar la madera tallada sobre esos y contuvo el aire con tanta fuerza que le ardió el pecho. Su pierna comenzó a sacudirse sin querer. Chasqueó la lengua molesto, preocupado por el espectáculo, pero sobre todo, preocupado por su evento. Un fugaz dolor de cabeza comenzó a invadirle.
No entendía la tardanza, tanto misterio.
En ediciones anteriores llegó a ser un juego de niños. Estimaron una ruta de vuelo perfecta y se acordó en secreto hacer lo mismo todos los años. Por entonces ya habían utilizado decenas de veces ese método y no habría motivos para que nada saliera mal si no fuera porque esa edición estaba llena de cosas modernas.
—A los jóvenes les funciona mejor este formato. —farfulló en voz baja.
Internet por todos lados, consumidos por pantallas.
El Monterosso sucumbió a las nuevas tecnologías por culpa del cambio de directiva en la productora y ahora se anuncian en… ¿Cómo las llamó Ginevra? ¿Redes sociales? Ni siquiera prestó atención, pero le dio escalofríos. Y luego esos chicos. Una mueca se adornó en sus labios cuando les recordó. Al principio le pareció un grupo gracioso. En cierto modo, entrañable. No le sorprendió que quisieran hacerse pasar por músicos, en todas las ediciones aparecían bufones. Daban vida a ese espectáculo, pero las redes sociales fueron telarañas y se quedaron pululando hasta hoy. La final. Era la primera vez en su vida que de los tres candidatos a ganar, uno de ellos era un hazmerreír con micrófono. Esa edición se estaba convirtiendo en una película de terror y eso le enfureció.
—Ginevra. —repitió mirando la hora. —En el guión figura que debo salir contigo.
Y de nuevo, silencio.
Sentenció su pinganillo como roto o destartalado y se tocó la frente. Estaba solo ante un inminente choque de trenes. Aunque no quiso ponerse en la peor situación. Su compañera no tenía la experiencia adecuada. Apenas compartió un par de ediciones con él y entendió que no estaba a la altura.
Volvió a mirar hacia atrás, amargado. Colisionó contra un huracán de miradas conocidas y desconocidas, incapaces de ayudarle. Sin embargo, al cabo de los segundos, escuchó una voz melódica susurrando a su oreja.
—Hay un problema con el recuento.
Primero se sobresaltó y giró sobre sí mismo para no encontrarse con nadie. Confundido frunció el ceño y hasta que la voz no repitió el mismo mensaje que no se llevó los dedos al pinganillo. El hombre tensó los hombros y quiso dejar apretado el botón inclinando el cuerpo hacia un costado, por si acaso era la forma correcta de comunicarse. Frunció la nariz y tras una tercera reiteración del mensaje por parte de Ginevra por fin entendió el motivo tan prolongado de su ausencia. Le preguntó la razón, pero no hubo respuesta.
—Al menos dime que estás de camino.
—Todavía no.
—¿Y a qué esperas? —ahogó un chillido.
—Quiero cumplir con lo que me habéis pedido. Lo intentaré una última vez. —se defendió. —No llegaré a la salida de publicidad, Adriano. Cúbreme todo lo que puedas por ahora y ya te avisaré cuando esté lista.
Eso le hizo tambalearse.
—¿Y qué le digo a la coordinadora?
Pero un ruido blanco inundó su oreja. Reclamó a Ginevra, pero ella había desaparecido. Inclinó su cuerpo todavía más para recuperar la cobertura, como si hubiera perdido algo por el suelo. Una de las asistentes de cámara le marcó treinta segundos para salir en escena y él se irguió rápido para no llamar la atención, sonriente. Un escalofrío le recorrió la espalda. Observó a los técnicos acercarse a los paneles no muy lejos de donde estaba. Era la hora, la función debía proseguir.
Movió la cabeza, luego el cuerpo. Sacudió los brazos.
Comenzó a pensar, a improvisar. Necesitaba un hilo del que tirar para distraer a la gente un tiempo indeterminado. No podía continuar sin ella como si nada.
—¿Y Ginevra? —le asustaron de repente.
—Ah, en el baño. —disimuló con el corazón en un puño, ante la presencia fulminante de la coordinadora.
—He ido a buscarla. No estaba.
—Estará en otro baño, entonces.
La mujer frunció el ceño.
—¿Estás sudando?
—No.
—¡Maquillaje!
Un par de trabajadores se acercaron al instante.
—Quince segundos, rápido. —apremió.
Ellos desplegaron un maletín lleno de pinceles y espejos. Adriano tosió tras una nube de polvo del mismo tono que la piel de su frente y sacudió la palma para no respirar el producto químico. Le dejaron el rostro enterrado por una base opaca imperceptible desde la lejanía y aprovecharon el momento para echarle un líquido de fijación a su cabello gastado. Un olor denso le hizo contener la respiración y luego estornudar.
Eso lo incomodó y apartó a los maquilladores.
—¿Has leído el guión?
—Claro.
—¿Se lo ha leído Ginevra?
—No lo dudo.
—¿Y por qué no estáis juntos ahora? —le preguntó la mujer abriendo su carpeta. —Lo pone en rojo. Tenéis que hacer la entrada a la vez. El público os espera a ambos. ¿Qué pretendes hacer si ella ha desaparecido?
—La cubro. —desvió sin mucho misterio, pidiendo un pañuelo. —Hasta que llegue.
La coordinadora parpadeó, acercándole uno de limpio.
—¿Estás de broma?
—No. —se sonó la nariz.
Y una vez el picor desapareció de su garganta se acomodó el traje. Escuchó el aviso de los técnicos y dio la espalda a la mujer, de rostro perplejo, con su pañuelo usado en la mano. Caminó y se alejó con las piernas más temblorosas de lo normal, pero nada más dejarse ver ante el público, fingió una sonrisa que acaparó todas las cámaras. El auditorio lleno aplaudió cada una de sus reverencias. Ser el centro de atención no le incomodaba, solo necesitaba entrar en calor. Tenía que demostrar que la ausencia de Ginevra era normal.
Maquinó una estrategia que le permitió, al cabo de los minutos, tener las riendas atadas a placer. Dio paso a una recapitulación de las actuaciones anteriores de los participantes que habían llegado a la final. Había dos canciones que le agradaban, porque la tercera ni siquiera la consideraba canción. Comentó el trayecto e hizo mención a las más de veinte propuestas que se quedaron ancladas antes de llegar a esa noche. Y en cuanto se dio cuenta de que comenzaba a quedarse sin excusas, movió la cabeza. Necesitaba un milagro.
—Estoy preparada. Dame entrada.
Sus ojos grises se afinaron.
Llegó en el momento perfecto.
Escucharla fue como dormirse entre música de violines.
Se giró hacia el público e interrumpió su propio discurso. Elegante, presentó a la mujer que hizo su aparición estelar tras el telón. Cabello ondulado hasta los hombros, rubio platino con volumen y reflejos pálidos. Era de rostro delgado y pómulos marcados, con un cuerpo de largas piernas descubiertas debido al diseño de su ceñido vestido azul. Ni siquiera fue necesario forzar los aplausos porque los palcos enloquecieron. Ginevra Kehr revivió la llama y Adriano, en realidad, la miró distante un tanto esmerado.
A partir de entonces, el ritmo de la gala aceleró.
La gran pantalla que sobrevolaba el escenario se iluminó con los nombres de los participantes y los votos del jurado se hicieron públicos. Los resultados se asemejaban a una escalera, con el ganador a demasiada distancia de los últimos. Unos ciento cincuenta puntos de diferencia, aproximadamente. Adriano sonrió, mucho más tranquilo, antes de permitir que la maquinaria hiciera el recuento de los votos del público, la novedad de la edición. Pero no del público en el teatro, cuyos puntos se sumaron a los del jurado, sino los votos de la gente a través de las redes sociales. Aunque rio con desaire. Esa telaraña no podía hacer nada.
Las cámaras enfocaron los palcos para después centrar la atención en la gran pantalla. Los presentadores se alejaron hacia un costado del escenario para mantener una charla privada que aguardó más silencios y secretos que palabras. Tenían poco tiempo para ausentarse, pero el hombre necesitaba zanjar el asunto.
—¿Qué ha pasado antes? —la acusó.
—En internet es difícil cambiar ciertas cosas. —fue la explicación de la mujer. —No es un mundo tranquilo.
El hombre bufó.
—Siempre la misma excusa. ¿Has hecho tu trabajo?
Ella tomó aire, antes de forzar una sonrisa.
—Claro.
—¿Entonces está todo bien?
—No lo sé.
—¿Qué?
Pero no pudo responder.
Ginevra avanzó hacia los focos ante el recordatorio de los técnicos, continuando con la gala. Adriano la copió, pero avanzó unos pasos por delante y la ensombreció levemente. Dejaron de lado el tema de la conversación y se forzaron a olvidar ese temor arraigado. Ginevra sintió una presión al fondo de su corazón, extraña, como si la invadiera el vértigo de caminar sobre una superficie quebradiza.
Admiró los dos primeros resultados, sumados a los puntos anteriores. Adriano disimuló un gesto de victoria. Esa escalera no se había roto, pero todavía no habían recalculado la puntuación de los terceros.
—Te lo dije. —saltó, en voz baja. —Ese internet del que tanto hablas es una farsa. Sigue siendo pan comido.
—Creo que subestimas el poder de las redes sociales, Adriano.
El hombre se tomó la libertad para carcajearse. Pero en realidad, cuando los puntos del puesto restante se actualizaron, deseó gritar con desesperación. El fondo del teatro se hundió en aplausos. Las primeras filas ni se inmutaron. La puntuación subió y siguió subiendo hasta que la escalera se quebró cuando, la última posición, chocó de frente con el favorito del jurado. Por una diferencia de siete puntos triunfó su némesis. Por una diferencia de siete puntos, Italia participaría al Overtalent con una transgresora banda de rock.
—Selcouth. —gruñó Adriano. —Selcouth. ¡Selcouth!
El nombre le hacía estremecerse. Clavó las uñas en el respaldo de una silla acolchada, consternado. Luego del concurso, se encerraron en una de las oficinas privadas del teatro a discutir sobre las votaciones y era un huracán que parecía tomar fuerza. La débil y blanca luz de la sala les hacía parecer fantasmas, pero el tono rojizo de la piel de Adriano le hacía dar tumbos como una hoja. Acabó golpeando el aire con el puño.
—¿Nos hemos vuelto todos locos?
Ginevra escondió la mirada.
—¿De verdad has hecho tu trabajo? —inquirió entonces. —Porque no lo parece.
—Han ganado porque los ha elegido el público. Te advertí que podía suceder. ¿Qué debo hacer contra eso?
El presentador apretó la mandíbula.
—¡Cualquier cosa hubiera servido!
Estaba convencido de que no daban la talla para el Overtalent. No encontró motivos ni siquiera para estar tranquilo. Mientras clausuraba la edición, intentaba comprender las razones que llevarían a toda una ola de anónimos a darle apoyo a un grupo lleno de despojos. Si no era por burla, o incluso para sabotear todo lo trabajado durante los meses que se organizó el Monterosso, no encontraba nada que fuera suficiente.
Eso le hizo entrar en pánico.
—Tenemos que prohibirles la candidatura. —sentenció.
Y el ruido de una silla escurriéndose hacia atrás llamó la atención de ambos. El segundo hombre, lejano al comienzo de la conversación, quiso entrometerse ante la intensa propuesta de Adriano. Cruzó las piernas antes de ladear la cabeza hacia un costado, observando a los presentadores con una mirada densa aunque indescifrable.
No parecía cómodo, pero tampoco inquieto.
Apartó la mirada de una libreta de bolsillo para encontrarse de frente y atravesado por dos pares de ojos completamente opuestos. Compartieron un denso y afilado silencio.
—No podemos hacer eso. —le recordó.
Parecía aburrido, en realidad.
—En la historia del Monterosso está escrito que el ganador nos representará en el Overtalent. Es la preselección. —dijo con obviedad. —Por mucho que deseemos un cambio de representantes, las cartas están echadas. Esas normas no se rompen.
—Pues cambiamos las normas. —rebatió él.
—No creo que puedas. —sonrió. —Ya habéis interferido lo suficiente en este festival. Al final, habrá tantas cosas que tapar que será un reto mantener vuestras artimañas disfrazadas. No compliques la situación.
—¿Cómo osas hablarme así, Vincent? —se abalanzó hasta ponerse al lado, agarrando el nudo de su corbata.
Ambos eran como el reflejo de un espejo.
Su rostros tenían rasgos semejantes. Sus cuerpos de espalda ancha y moderada altura, aunque escuálidos y de poca envergadura, eran copias idénticas. Incluso sus miradas eran confiadas, soberbias, incapaces de sortear. Solo Adriano, sin embargo, los tenía de un color grisáceo que parecía dominar por muy poco por encima del oscuro horizonte de Vincent. Aunque ninguno quiso perder la razón y no bajaron la guardia.
—Soy tu persona de confianza, hermanito.
—Eres un perro viejo. —le bajó de la nube.
—Como tú.
Vincent se rio y el presentador rebatió la mano con la que le sujetaba, dejando de agarrarle. Caminó unos pasos hacia la pared del fondo, llevándose las manos a la frente. Su respiración agitada terminó por callar tras un suspiro pesado. Sintió el calor apoderarse de su cuerpo y necesitó sentarse para pensar en silencio.
—De verdad, confía en lo que te digo.
—¿Quieres que lo deje correr y ya está?
—Bueno, llevas años eligiendo al representante a tu gusto. —murmuró. —Era cuestión de tiempo. Y porque no siempre se puede tener suerte. Este año, el Overtalent será una desgracia total. Pero de los pardillos no se acuerda nadie, son como los moratones. Aparecen, duelen un tiempo y luego nunca más te acuerdas de ellos. No es para tanto, no es la primera vez que se presenta gente mediocre. Volverán sin pena ni gloria.
—Claro, sin pena ni gloria. —ironizó.
—¿Verdad? —le sonrió su hermano.
Pero Adriano inclinó el cuerpo y golpeó la mesa justo donde Vincent dejó reposar su mano. La apartó con sorpresa un segundo antes del impacto, llevándose la palma al pecho. Eso le hizo fruncir el ceño, pero las furiosas emociones del presentador le impidieron borrar la sonrisa burlona de sus labios. Le fascinaba la absoluta incapacidad que tenía para controlarse y eso le hizo apoyar los codos sobre la mesa, expectante.
—Volverán a casa como fracasados. —le recriminó.
—¿Eso sería tan malo?
El hombre le miró fijamente a los ojos.
—No tienen talento para superar la última posición. Y quedar últimos en el Overtalent por primera vez en nuestra historia es algo que no me gustaría ver con mis propios ojos. —gruñó. —¿O tú sí quieres verlo?
—Tampoco podemos hacer nada para evitarlo.
Adriano se enfureció.
La vena del cuello se le hinchó y necesitó alzarse para acercarse amenazante a su hermano. Vincent no temió por esa energía negativa que desprendía el presentador. Se cruzó de brazos y se encogió de hombros como si quisiera demostrarle que no le engañaba. Pero le estaba agotando la paciencia y Ginevra, atrapada por el ostracismo de la conversación, necesitó dar el salto cuando vio que la situación se estaba desbocando.
—La única opción es que ellos mismos renuncien.
Su aparición hizo que Adriano alzara la cabeza, fastidiado.
—Dime que estás de broma.
—En realidad es una buena idea. —saltó Vincent.
El presentador se giró lento, con los ojos fruncidos y los puños apretados. No estaba en condiciones de escuchar más sarcasmos por parte de su hermano.
Le dio una última oportunidad sin saber qué encontraría.
—¿Por qué es una buena idea?
—Porque tampoco podemos elegir muchas más. —acabó. —Es la única viable.
—¿Y qué pretendes hacer?
—Tengo un contacto en prensa. —comentó. —Las mejores revistas se pelearán por tenerme en la portada.
—¿En prensa? ¿No decías que ya no servía para nada?
—Eso queda en el pasado. Ahora han mejorado mucho. —dijo.
El hombre se levantó, escondiendo la libreta en el bolsillo de su americana. Se acercó a los presentadores y sonrió interesado. Alisó las mangas de su traje oscuro, tensando la corbata, hasta quedarse al frente de un Adriano con el ceño fruncido.
Le quitó una mota de polvo a su traje y amplió la sonrisa.
—Se han sabido actualizar a las nuevas tecnologías, no como algunos. —le palmeó la mejilla.
Adriano le apartó.
—¿Cuánto vas a tardar en tener resultados?
—Todo depende.
—¿De qué?
—Del tiempo que tardes en infiltrarte en la delegación italiana. Aunque necesitarás un poco de ayuda.
Y Ginevra, entonces, se vio observada por Vincent.







Locura en el festival Monterosso. Ha ganado la peor propuesta.




Había grandes canciones en esta 67ª edición del Monterosso y el resultado no deja de levantar polvo. Bienvenidos al mundo del revés, signore e signori. Los favoritos al trono de este año, los hermanos Allegri, se quedaron colgados en una fría segunda posición respecto a los número uno. ¿Pero dónde está la calamidad?
Selcouth, los ganadores. De nombre urbano. De talento nímio.
Me aterra el hecho de que el 76% de los votos del público fueran a parar a los peculiares rockeros de esta edición. Pero mis inquietudes no acaban aquí, porque además van a ser estos peculiares rockeros los elegidos para representar a Italia en el concurso de música más importante del mundo, el Overtalent.
¿Nos ayudarán a ganar o caerán en picado?
En mi opinión, deberían abandonar antes de hacer el ridículo.




Vincent Ambrosetti, en un extracto para la Rivista Cuore.







Capítulo 1












Domingo, 2 de marzo | Niñera
Faltan 20 días para la final del Overtalent




Las turbulencias sacudieron el avión nada más alzar el vuelo. El temporal zarandeaba la lluvia hacia las ventanillas y Victoria se sentía atrapada por esa sensación absorbente, de ser empujada por la fuerza de los motores. El ruido de las turbinas era constante. El sombrío paisaje llenaba las filas y la luz colapsaba tras una capa de nubes. Un relámpago lejano agujereó el cielo y fue entonces cuando desde la cabina del piloto advirtieron de que la subida iba a ser más incómoda de lo esperado. Ella solo pudo cerrar los ojos.
Una profunda sensación de vértigo la invadió.
Esas incontrolables sacudidas le recordaban a un terrorífico viaje que hicieron en furgoneta por el sur de la península, cerca de Nápoles. No le gustaba esa sensación. Por eso, hasta que su avión no se estabilizó y la oscilación pareció tranquilizarse, no fue capaz de destensar los hombros. Desconfiada, quiso mirar por la ventana manchada de agua cristalina y un mar de nubes apareció ante ella. Eso la despertó de la cruel pesadilla que estaba viviendo y se acercó a la pared metálica, realmente sorprendida por lo que escondía una tormenta desde el otro lado. Tomó aire repetidas veces y esa sensación amarga abandonó su cuerpo.
Fue entonces cuando se preocupó por sus compañeros. Pero a diferencia del sufrimiento que experimentó la cantante, los tres miembros restantes de Selcouth estaban bien. Dos de ellos habían conseguido dormir sin despertarse y el último, en realidad, estaba entretenido con un videojuego. Se llegó a preguntar si todo había sido una exageración provocada por su mente. Aceptó esforzarse por relajar su espalda y nada más dejar de sentir ese terror recorriéndola, se acomodó en su asiento. Quedaba todo el viaje por delante.
Y darse cuenta de eso le erizó la piel otra vez.
Bufó y necesitó entretenerse con cualquier cosa. Sus nervios la obligaron a levantarse, buscando algo que hacer. Sorteó a su compañero sentado a su derecha y llegó al amplio pasadizo de moqueta gris. Un rápido vistazo fue suficiente para encontrar la sección de periódicos y revistas cerca de la puerta divisoria. Llegó hasta ellas como si se moviera entre arenas movedizas y al tenerlas al frente, no le importó cuál llevarse.
Agarró un par de ellas al azar.
Lo que no esperó encontrarse al volver fue verse reflejada. En ambas portadas, Selcouth era protagonista con dos fotos parecidas, hechas durante la actuación de la final del Monterosso. No eran de las peores, en realidad eran aceptables, pero lo que la inquietó fue ver esos titulares. Había evitado leer artículos y todo tipo de prensa desde que aceptaron ir al Overtalent. Una corriente de manipulación estaba rodeándoles.
—Maldita sea. —gruñó.
El soplido fue suficiente para llamar la atención de Angelo. Era el chico sentado a su derecha. Incorporó el cuerpo y una cortina de largos cabellos negruzcos hasta los hombros ocultó su mirada. Utilizó una tira de color blanco que llevaba atada en la muñeca para acomodarse los mechones y hacerse un recogido. Tenía la mente en otro lado debido al cansancio de haber dormido poco, pero se esforzó por regresar a la tierra.
—¿Qué pasa?
—Estamos en todos lados.
Angelo se rio.
—Alguna habrá donde no estemos.
Su amigo le abrió las puertas a regresar y elegir con cautela, pero Victoria miró el camino recorrido y tras pensarlo, una turbulencia sacudió el avión y volvió a esconderse en su zona de confort. Se hizo minúscula en el asiento. Ese vuelo la tenía en constante tensión. No se vio con fuerzas. Ni siquiera sabía cómo había llegado a las revistas sin amedrentarse. Rechazó la opción de volver a levantarse por mucho que quisiera.
—Me tiemblan las piernas.
—Entonces no te queda otra. Ponte al día con los cotilleos. —sonrió él, acomodándose. —No será tan malo lo que se inventan sobre nosotros, dudo que puedan hacerlo peor. Me sorprendería. No te preocupes, Vic.
Ella asintió, inquieta, volviendo a quedarse perdida ante sus pensamientos. No quiso mirar la portada. En su mente repetía que utilizaban su imagen para generar atención, más ventas. Y suspiró abriendo una de las dos por la mitad. Comenzó a leer sobre los eventos que rodeaban la actualidad de varios temas mucho más allá de las actuaciones musicales. Algunos se le hicieron relativamente interesantes, pero cuando los titulares reaparecieron se forzó a dar marcha atrás ante la presencia del artículo dedicado a ellos. Apartó la revista y pasó a la siguiente. Aunque no le pudo dar esperanzas a esa tampoco porque nada más abrirla sin un orden concreto, le apareció su propio rostro. No obstante agradeció salir en una fotografía decente.
Pero su mirada cayó en la firma del autor.
—No puede ser.
Tuvo que quedarse un instante callada, pensativa. Su ceño se frunció y un escalofrío le sacudió el cuerpo del mismo modo que las turbulencias. Pero esa vez fue mucho peor, fue como si hubiera presenciado sin querer la aparición de un fantasma. El artículo no era sorprendente. Tanto odio no parecía caber en ese hombre, hasta que hablaba de ellos y sobre todo, de ella. Apretó los puños con tristeza y luego con rabia.
—Vincent ha vuelto. —resumió con un hilo de voz.
—¿Qué? —murmuró Angelo entonces.
Ella no pensó que su amigo lograría escucharla, pero tomó la revista y nada más ver el nombre, su cabeza golpeó el asiento. Se mordió el labio inferior y la intranquilidad también floreció en él. Esa noticia le hizo ahogar un quejido mezclado entre rabia y resentimiento. Y el chico de cabello castaño, sentado delante de la rubia, apartó su videojuego por un instante para girarse con curiosidad y recostarse sobre el cabezal.
—¿Quién es Vincent? —dudó chocando contra ambos.
Victoria frunció el ceño, perdida y asustada, escondiendo las piernas por debajo de la sudadera tres tallas más grande. Se abrazó a sí misma sin poder responder, preocupando al castaño quién torció la mirada de repente hacia el chico de cabellos negros. Él quiso encontrar un detalle específico que le hiciera acordarse del crítico. Habían sobrevivido a tantas opiniones suyas que no pensaba que fuera imposible que le recordara.
—El que te llamaba la abuela Teresa por el peinado.
—Ah, sí. Ese idiota. —se iluminó entonces, acomodándose el flequillo sin darle importancia.
—Ese idiota. —solo pudo repetir ella, con un hilo de voz.
—¿Qué mentira está contando ahora de nosotros?
—Ninguna, no le hagamos caso, Luca. —ahuyentó Angelo, incorporándose. —Mejor no darle importancia.
Requisó las dos revistas y deseó que eso pudiera relajar a Victoria, quien había perdido la luz. Se alzó y se encargó él mismo de lanzarlas a la papelera, acercándose al estante para elegir otras de diferentes. Nada más encontrar lo que estaba buscando regresó a su lado, pero la atmósfera seguía siendo un aura densa.
—¿Por qué ha vuelto ahora? —se preguntó ella.
—Dudo que quiera vernos ganar el Overtalent. —rio Luca.
Angelo le fulminó con la mirada.
El castaño entendió que no era buen momento para darle más cuerda a una situación tan vulnerable para ella y apretó los dientes, regresando a su zona con una disculpa muda. El pelinegro soltó el aire y trenzó la mirada entre las lecturas que había encontrado. Una de ellas era tan perfecta para su situación que fue la primera en seleccionar y por eso la tenía escondida debajo del todo.
—Mira, Vic. —se sentó otra vez. —Gatitos.
Unos ojos claros nacieron brillantes entre mechones rubios y cortos hasta los hombros. Aceptó la nueva revista con la portada llena de gatos pequeños, todos de diferentes colores. En una publicación así no iba a ser difícil entretenerse y Angelo respiró más tranquilo cuando vio que su compañera se sumergió entre las páginas olvidando, por un corto período de tiempo, una notícia que tendría repercusiones. Aunque ni siquiera vio oportuno preocuparse en solitario por sucesos aún inexistentes. Se limitó a cambiar de tema.
Una de las revistas la eligió para él.
Pero de repente entre el silencio floreció una melodía. Eran notas alegres aunque básicas, acompañadas por una vibración lejana como si el altavoz estuviera desgastado. Y un ruido conocido despertó el interés de la rubia. Alzó el cuerpo y vio los taciturnos ojos oscuros del chico atrapados por la videoconsola sin entender qué le llamaba tanto la atención. Hasta que se dio cuenta de algo importante.
—¿Esa no es mi Nintendo?
Luca sonrió.
—Quizás.
—¿Quién te ha dado permiso? —dudó alzándose para quitársela.
—No necesito tu permiso, enana. —dijo el castaño.
Y por mucho que Victoria se esforzó, no logró superar la altura de Luca y su brazo extendido hacia arriba. El castaño pareció ceder un par de veces, pero solo fue para volver a levantar su extremidad provocando el inútil salto de fe de la chica. Ante sus fallidos intentos, le revolvía el cabello. Y eso la hacía enfadar mucho, pero no evitó que en sus labios se esbozara una sonrisa cuando tuvo una idea. Solo necesitó contraatacar con cosquillas y la guerra dio comienzo entre las filas de la primera clase. Y estuvo a nada de recuperarla.
No obstante, la repentina y eficaz protesta de una mujer que estaba a un par de filas hacia delante les hizo callar con un felino bufido. Les amenazó con una mirada severa a pesar de que no se le vieran los ojos por las gafas de sol que le tapaban la parte superior del rostro. Parecía fastidiada, pero después, como si nada, volvió a desentenderse de los chicos y eso les hizo fruncir el ceño, confundidos por esa actitud.
—Devuélvemela. —insistió Victoria, en voz baja.
Luca bajó los brazos.
Ella celebró ese gesto, pero cuando tomó las manos del chico y las vio desnudas dudó sobre lo que había pasado. La sorprendió. Quiso investigar sus bolsillos, pero no había nada. Tampoco por su asiento ni cerca de donde estaba. Aunque no necesitó mucho tiempo porque, casi al instante, comenzó a escuchar otra vez esa música tan pegadiza. Frunció la nariz. Miró alrededor y hasta que no encontró el nuevo origen del ruido, no se dio cuenta de que provenía de su lado derecho.
Se encontró a Angelo absorbido por su Nintendo rosa.
—Os estáis riendo de mí. —se quejó.
Y la evidente risa de sus amigos certificó lo que había dicho. Pero, si contra Luca no fue capaz de ganar ese duelo de altura, ni siquiera fue capaz de rozar la videoconsola atrapada en la mano del pelinegro. El chico solo necesitó estirarse como un chicle y se hizo, para ella, completamente inalcanzable. Ni con cientos de intentos lograría quitársela sin esforzarse, pero ni siquiera tuvo tiempo de maquinar un ataque sorpresa.
Como un espectro recién salido del cementerio, esa alta y delgada mujer de tez blanca encajada dentro de un abrigo de pelo castaño apareció en medio del pasadizo. Se aclaró la garganta, llamando su atención, y aunque todavía llevaba sus gafas de sol puestas, como si estuviera bronceándose en medio de la playa, se las quitó para mirarles unos segundos a cada uno antes de requisar la consola con un rápido movimiento.
—Dejad de comportaros como niños pequeños a pesar de que lo seáis.
Su tono de voz les erizó la piel.
Cuando estaba tensa se le agudizaba como un desliz con la guitarra, como una mala entonación. Era frío, incómodo. Su voz era, hasta cierto punto, melódica para los chicos, pero no cuando estaba disgustada. La mujer se dio la vuelta y regresó a su asiento. Ninguno supo qué decir después de esa fugaz aparición. Luca escondió una risa nerviosa antes de tocarse la frente, pero no tardó en acomodarse nada más ver que les comenzaba a ignorar como si en realidad nunca hubiera tenido el gusto, o el disgusto, de hablar con ellos.
—Recordadme por qué la reina del drama está aquí.
—Ginevra es la portavoz de la delegación italiana. —comentó Victoria como si se lo hubiera explicado más de una vez, y en realidad, convencida de habérselo dicho más de una vez. —No me escuchas cuando hablo.
—¿Seguro que solo es la portavoz? —sospechó. —Parece nuestra niñera.
—Bueno, según ella somos niños pequeños. —Angelo estuvo de acuerdo.
La cantante frunció los hombros.
—Está aquí por obligación. Dudo que importe el motivo después de todo.
Luca bufó.
—Nos han empaquetado al peor muerto. —dijo él.
Y Angelo frunció el ceño.
—¿Qué significa eso?
—Que nos aguantamos con Ginevra.
—Ah. —expresó. —Sí.
El castaño chasqueó la lengua.
—Ojalá no sea como Vincent. —se le escapó entonces el pensamiento a Victoria.
—¿Crees que debemos tener cuidado con ella? —murmuró Angelo.
—No lo sé. Espero que no. —dijo. —No me gustaría lidiar con más enemigos.
Sin querer, los tres observaron a esa mujer escondida otra vez en su zona. Estaba tan apartada que uno no diría que tenía relación con ellos salvo por sus miradas de reojo. La cantante suspiró con cierto desánimo. Estaba feliz por estar ahí, pero mentiría si dijera que en lo más profundo de su corazón, no sabía que todo eso iba a suceder. Estaban controlados como marionetas. Y lo peor era tener más de un hilo tirando desde direcciones opuestas porque en ese viaje no sólo lidiaban con Ginevra. Vincent también estaba metido.
—¿Eso es un pomerania? —saltó Luca, desconcentrando a Victoria, apuntando directamente a sus manos.
La rubia miró sobre su regazo, donde las páginas abiertas mostraban una sección sobre la raza de perros que tanto le gustaba a su compañero. Ella quiso proteger la revista al instante con un abrazo de oso justo a tiempo para evitar el agarre furtivo del castaño. Gimoteó por su gesto, declarando que se había quedado sin pasatiempo tras el hurto de la Nintendo por parte de su portavoz. Aunque ella no quiso hacerse cargo.
Se defendió diciendo que había más revistas si quería leer. Pero Luca estaba empeñado en robarle la suya y eso provocó una sonrisa maligna. El castaño se incorporó, sin moverse de su asiento. Indefensa, la rubia solo pudo soportar que le alborotara el cabello. Ella le pellizcó las costillas, él se lo devolvió con cosquillas.
Y Angelo les observó dejando caer un ojo a la mujer que, tras pocos segundos de que ambos se volvieran a pelear entre risas y quejas, se alzó de golpe. Estaba claro que ese viaje iba a ser largo en muchos sentidos.
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—¿Queréis algo para beber? —les preguntó la azafata.
El chico de cabello oscuro respondió por todos los miembros del grupo que no necesitaban nada, sabiendo que Luca y Victoria, desde la visita rápida de la portavoz, se habían hundido en sus asientos con las orejas más rojas de lo habitual y con pocas ganas de conversar. La asistente continuó caminando por el pasadizo y al detenerse al costado de Ginevra le hizo la misma pregunta. Ella se quitó las gafas, las escondió en su gran bolsa de mano y parpadeó mostrando sus largas pestañas. Parecía haber esperado la pregunta todo el día.
—Quiero un martini seco con la copa fría, sin hielo. Que la ginebra no esté agitada. Y sin limón.
Sus palabras fueron pronunciadas con precisión. Tenía esa respuesta preparada para esas ocasiones y los chicos, tras escuchar su petición, la observaron desde lejos con los ojos como platos. La portavoz desvió el rostro hacia ellos tras sentirse analizada con demasiada intensidad. No pudo evitar alzar las cejas con un leve sentimiento de lástima. Parecían animales hambrientos esperando un hueso para roer.
Frunció los hombros y se justificó.
—Gastos pagados.
—¿Gastos pagados? —repitió Luca, renaciendo de entre sus cenizas. —¿De todo lo que hay en el avión?
Ella soltó una carcajada.
—De todo el viaje. —dijo. —De todo lo que queráis en las tres semanas que nos esperan en Róterdam. Estoy deseando ver mi habitación de lujo. Hasta he pedido cita en el spa. Aprovechad ahora que se puede, niños.
El castaño se llevó las manos a las mejillas.
Solo pudo zarandear al chico de lacios cabellos oscuros, como los de Angelo pero mucho más largos, sentado a su derecha. Genaro entreabrió los ojos, asustado, aunque estaba tan cansado que no prestó demasiada atención. El castaño le había despertado del profundo sueño que le acompañó durante el trayecto y hablaba tan rápido que tuvo que detenerle. Le miró fijamente para no perderse ni una palabra, pero le suplicó que se lo dijera más despacio porque no le estaba entendiendo.
Luca se lo resumió en una frase.
—Pide lo que quieras porque es gratis.
El cuarto integrante de Selcouth no dijo nada, distraído. Se giró y miró seriamente a sus dos compañeros para acabar de creerse lo que había dicho Luca. Y tras un minuto de largas miradas en silencio, carraspeó.
—¿Gratis?
—Eso parece. —dijo Victoria.
La chica intentaba llegar al carrito de la azafata estirando el brazo, quieto al costado de Angelo, para tirar de una hoja que se salía del primer cajón. Al fin el pelinegro se la acercó al ver su corta distancia, risueño. Era una carta de bebidas y absorbió por completo la atención de la cantante. Las opciones eran ilimitadas.
—Somos ricos. —se emocionó Luca.
—De eso nada. —contraatacó Angelo, bajándole de las nubes. —No es nuestro dinero.
—Gastos pagados. —el castaño imitó la voz de Ginevra.
—Todo lo que gastemos lo acabará pagando alguien.
—No me voy a preocupar por eso.
—Eres un peligro.
—Se llama aprovecharse del momento.
—Angelo tiene razón. —murmuró ella entonces.
La chica bajó los brazos y apartó la carta. Por mucho que se hubiera sumado a esa corriente alegre y hasta cierto punto alocada, un mal presentimiento le cruzó la mente y deseó equivocarse. No le parecía normal que en esas circunstancias les dieran tantas facilidades.
Tanta libertad.
Parecía una trampa para ratones.
—¿No os parece demasiada casualidad? —dudó Victoria. —Vincent regresa, Ginevra nos acompaña y todas las revistas de Italia se ríen de nosotros, pero ¿la delegación italiana nos paga todos los gastos? No lo creo.
Su compañero sopló disgustado.
—Sí, de acuerdo. —gruñó. —Se piensan que somos estúpidos o algo.
—Quizás se quieren reír de nosotros. —murmuró Angelo. —Más todavía.
—O nos pasarán la factura al final del viaje. —entendió Genaro.
—Eso es lo que pienso. —le acompañó Victoria.
Luca miró al techo.
—De acuerdo. —cedió. —Una cosa por persona. Eso podemos pagarlo.
Esa nueva propuesta les pareció menos arriesgada. Estuvieron de acuerdo. Era una forma de prevenir un recibo con más de tres números a su cargo solo por ese viaje de avión. Tuvieron que pensar bien su única decisión y bastante tiempo después el grupo descansaba en sus asientos con sus elecciones en las manos.
Olía a dinero bien gastado.
Luca fue el único que había rechazado un vaso para su cerveza porque tanto Victoria como Angelo bebían en copas de vino de cuello largo. Genaro, sin embargo, había elegido un zumo. La copa era aparatosa y por un instante, sus amigos desearon haber elegido un zumo también, pero no parecía tan satisfecho como lo podían estar los demás.
Parecía un tanto abstraído y Victoria quiso llamar su atención tocando su pierna.
—¿No te gusta, Geno? —se preocupó la rubia.
Él entonces se dio cuenta de que sus compañeros le observaban y casi se atragantó, sonriendo al final.
—No, no. —les aseguró. —Está bueno.
—No te veo convencido. —dudó Angelo.
—No, de verdad. Solo es que no recordaba que la naranja fuera tan ácida. —quiso explicarse. —El que quise probar no estaba en la carta, así que me quedé sin opciones. Pero no pasa nada, hacía tiempo que no tenía un zumo así entre las manos y la verdad es que estoy agradecido.
—¿De qué lo querías? —saltó Luca.
—De mango.
El castaño murmuró, pensativo.
—En el hotel seguro que hay. —sonrió entonces. —Y si no tienen, lo robaremos de algún otro lugar.
—Nada de robar. —reprimió Victoria.
—Es cierto, que ahora somos ricos. —le guiñó un ojo a la rubia ante su gesto de desaprobación al escuchar esas palabras. —Te conseguiré uno antes de mañana. Es más, conseguiré uno para cada uno de nosotros.
Una sonrisa se le esbozó en los labios. Victoria sabía que removería el cielo y la tierra para cumplir con su palabra y acabó contagiada por esa ingenua aventura, sonriendo también. Genaro dio un sorbo y notó el cambio de ácido a dulce de esa bebida. Sabía que era gracias a ellos, porque nada tenía el mismo sabor si eras arrastrado por una corriente de malas energías. Y los miembros de Selcouth brindaron en el centro.
Dieron por hecho que lo más importante de la lista, nada más poner un pie en la ciudad, iba a ser cumplir esa promesa. Y evitar, en todo caso, que Luca robara en la primera tienda de zumos que se encontrara por la calle. Aunque confiaron en que no se supiera expresar bien ante el cambio de idioma.
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Cuando los pies de los chicos tocaron el asfalto de la pista de aterrizaje, un gélido vendaval les sacudió el rostro con fiereza. Victoria se ocultó del viento abrazándose al abrigo de Luca, desprotegida ante la gélida brisa del norte europeo. No esperaba ese cambio de clima tan brusco. Entendió que dos horas y media en avión no iba a suponer una diferencia térmica destacable. Sin embargo, en medio de ese campo infinito y sin una sola montaña a su alrededor, parecía estar a punto de granizar. El cielo estaba levemente tapado.
Ginevra les hostigó al avanzar hacia el interior del aeropuerto. Dividía su conversación con ellos y con la llamada que había atendido, donde le indicaron que el chófer de su autobús estaba esperándolos fuera de la terminal. Imaginarse encerrados en un vehículo con calefacción les hizo poner la marcha que la mujer de piernas temblorosas perseguía. Pensó que el vestido combinaba con su abrigo, pero no con el frío.
La llegada hasta el aparcamiento con el conductor al frente se les hizo eterna. Aunque cuando vieron al autobús olvidaron el frío. Era pequeño, privado, como un autobús de gira de las estrellas de rock más recordadas. De pocas plazas, pero elevado a pesar de todo. De color rojizo y con dos franjas negras atravesándolo en horizontal. Brillaba como si hubiera salido esa tarde del concesionario. Y de repente, cuando el chófer abrió las puertas, la portavoz se puso al frente.
—Esperad aquí. No subáis. —les limitó Ginevra.
Incluso el conductor se quedó abajo, extrañado. Abrió el costado del vehículo para dejar las maletas y con el tiempo que perdieron organizando tanto equipaje, fue suficiente para que la mujer bajara con un cambio completo de vestimenta. Los cuatro se quedaron en silencio sorprendidos por el resultado.
—¿Qué? —dudó, colocando su gran maleta morada en el hueco libre y mirando su nuevo atuendo.
—Nada, nada. —saltó Victoria, obligándose a sí misma y al resto a apartar la mirada y a subir al autobús.
El vestido que llevaba era mucho más largo, pero también más ajustado. El negro le favorecía, no dudaron al pensar que era consciente. Tenía estilo y sobre todo, experiencia. Su abrigo de pelo castaño y su calzado decidió mantenerlos, subiendo detrás del grupo que avanzó hasta llegar al final. El espacio era pequeño y cuando la vieron sentarse en la primera fila, sacudiéndose el cabello para dar volumen, vieron que no se iban a distanciar tanto como deseaban. Desde su rincón también podían oler la colonia dulce de la mujer.
Y minutos después, un nuevo viaje inició.
El recorrido, al principio, fue urbano. Las ventanas se llenaban de edificios modestos, estrechos, fachadas de piedras oscurecidas y tejados picudos. Con el tiempo, el horizonte volvió a allanarse. La periferia de la ciudad de Róterdam era boscosa, campestre, aunque no llegaron a sumergirse de lleno en esa naturaleza porque el vehículo se desvió en el último momento. Estaban cerca de la línea de la playa, donde las casas elevadas y las calles repletas de negocios seguían siendo el entorno más normal. Pero todo era tranquilo.
Hasta que el trayecto pareció sumergirse en terreno custodiado por la organización del Overtalent. Toda la gente se arremolinaba tras las verjas que impedían que saltasen a la carretera. Vieron esa telaraña de focos y cámaras esperando agitados en una zona delimitada para las delegaciones y eso les erizó la piel.
—Detén el vehículo en el arcén. —saltó Ginevra entonces.
El chófer quiso preguntar por qué, pero ante su insistencia se limitó a hacerle caso. El autobús se detuvo un tanto apartado del gentío. Todavía no les habían visto llegar y la portavoz aprovechó el momento. Se levantó y con todas sus fuerzas agarró la segunda maleta que había subido. La arrastró hacia ellos y con pesadez la dejó caer entera. Arrastró la cremallera y la abrió por completo. Su interior estaba repleto de prendas de ropa del mismo color que su vestido. Comenzó a trenzar sus manos entre ellas y poco tiempo después, cada miembro masculino del grupo tenía su vestimenta asignada con las tallas correctas.
—¿Qué es esto? —murmuró Angelo, sorprendido.
—No os dejaré salir así. —fue rotunda la mujer.
Los chicos se miraron entre ellos.
—¿Por qué? —gruñó Luca. —¿A dónde vamos?
—Al hotel. —dijo sin más. —Pero antes de poder entrar, tenéis que presentaros a la llegada de los artistas.
—¿Y para que me vean llegar me tengo que poner un esmoquin? —se quejó el castaño. —¿Soy empresario o es que me dedico a vender seguros? Esta ropa no me representa. A mi padre le enterraron con uno así.
Ginevra, perpleja y sin saber qué decir, forzó una sonrisa.
—Los chicos os cambiáis primero, luego bajaréis para que se cambie Victoria.
—No, no me importa. —murmuró la rubia. —Me cambiaré con ellos.
La mujer tomó aire y se encogió de hombros.
—Está bien.
Se asomó a la maleta nuevamente y rebuscó las prendas para la vocalista. Ella casi cruzó los dedos por no ver aparecer ante sus ojos un vestido, una falda o cualquier cosa irritablemente apretada. Por eso le agradeció al cielo encontrarse con el mismo esmoquin que el de sus amigos, aunque ajustado a su cuerpo pequeño y delgado. Suspiró con toda la paz que le cupo en el corazón.
—Sí, dame las gracias por conseguirte un traje y no un atuendo como el mío. —bufó.
Un escalofrío cruzó la espalda de Victoria al imaginarse en esa situación. Se aferró a lo que le había dado como si de golpe hubiera sido su primera elección del armario. Sin embargo, Ginevra volvió a agacharse.
—Aunque siento decirte que no logré cambiar esta parte de tu vestimenta. —le informó.
Tacones de aguja. Las pupilas de la rubia se contrajeron por completo.
—No.
Ginevra asintió, extendiendo los brazos.
—No, en serio, aceptaré cualquier otra cosa.
—Lo siento, de verdad que lo intenté.
Una ráfaga de aire caliente subió hasta su cabeza, tiñendo sus mejillas de un rojo avergonzado. Aunque el sentimiento que la invadió no fue exactamente de vergüenza. Sus puños se apretaron arrugando las telas y su mandíbula en completa tensión le propició un agudo dolor de cabeza. Estaba atrapada, tal y como su mente recordaba esas antiguas situaciones relacionadas con ese calzado.
—No puedo. —murmuró.
—No es para tanto. —le comentó, asombrada. —Además, en tus actuaciones como solista llevabas tacones.
—Sí, hará como ocho años. —se quejó entonces.
La mirada de Ginevra se iluminó al recordarlo.
—Bueno, pero andar en tacones es como ir en bicicleta, no se olvida. —desestimó, acercándose más a ella.
Estaba cansada de sostenerlos y los empujó hacia su cuerpo. Victoria se quedó con el gesto desanimado y los tacones de aguja en las manos. Eran pesados y de tacto rugoso. Brillaban levemente como los mocasines de sus amigos, pero al ver esas suelas planas ahogó un quejido. Se sentó en silencio a observar su calzado, sabiendo que hacía daño sin llevarlo puesto. Quiso mirar a Ginevra con debilidad antes de seguir.
Pero ella ni se inmutó.
—Prueba a caminar antes de cambiarte del todo. —quiso insistir.
Y bufó decepcionada.
Angelo la ayudó a levantarse una vez sus pies encajaron. Los bordes de esos tacones eran tan duros que raspaban su piel al avanzar. Dio un par de pasos inseguros antes de que el equilibrio y los recuerdos de una época nefasta le invadieran la mente. La mujer aplaudió modesta al ver como seguía por el pasadizo sin la ayuda de su compañero. Por el gesto de Ginevra, no lo hacía bien, pero lo suficiente como para llegar de una pieza a las puertas del hotel. Eso animó a la portavoz y le indicó al chófer que se tenían que ausentar para darles privacidad. En quince minutos exactos volvieron a subir y la mujer quiso dar su aprobación ante el nuevo escenario que se le planteaba.
—Mucho mejor. —concluyó.
Ellos la miraron con el ceño fruncido.
—Meted vuestra ropa en la maleta.
—¿No la quemarás, verdad? —quiso asegurarse Luca.
—No me des ideas. —sopló Ginevra.
Regresó a la primera fila y se sentó. Quiso esperar a que terminaran de recoger las prendas y cuando vio que estaban teniendo problemas para cerrar la maleta, rodó los ojos y su mirada volvió a centrarse en lo que tenían delante. Ante su señal, el autobús emprendió la marcha hacia la zona delimitada y los cuatro se sentaron por orden de la portavoz. Victoria reprimió un quejido tocando la parte posterior de sus pies.
—Te los cambio. —se ofreció Luca en un susurro, ante su visible incomodidad.
—¡No! —les interrumpió de golpe la mujer, alzando el dedo hacia ambos. —Seguid el protocolo, por favor.
Su leve grito dejó al grupo petrificado.
—¿Qué es un «protoloco»? —murmuró entonces el castaño, hacia sus compañeros.
—Protocolo. —repitió ella irritada, fulminándole con la mirada. —Son normas y las normas no se rompen.
—¿Hay normas para los zapatos? —se asustó.
Y Ginevra, entonces, se preguntó qué había hecho para merecerse estar ahí. Tragó despacio cuando se vio hundida entre tanto público. Sin querer, comenzó a dudar de las capacidades de Selcouth para sobrevivir a ese trayecto hasta el hotel. La noche comenzaba a llenar las calles y las luces artificiales eran agresivas. El viaje fue realmente corto y se detuvieron al frente de la expectación irradiando fuerza por verles bajar.
La portavoz suspiró.
—Un apunte. —quiso decir entonces, girando el cuerpo.
Ellos escucharon atentamente.
—Caminad siempre con la espalda recta. —comentó. —Nada de dar pasos torcidos, nada de mirar al suelo. Ojos apuntando hacia delante, como si tuvierais el cuerpo bloqueado. Y sobre todo, no hagáis caso de los paparazzi. Os quieren poner nerviosos y no tenéis que caer en esa trampa, las cámaras son intimidantes.
—¿Entonces no tenemos que hablar con nadie? —se alegró Luca.
—Hoy no. —acabó.
Eso pareció quitarles un peso de encima.
Los chicos comprendieron la situación y se acercaron a la parte delantera del autobús. La puerta soltó un bufido y la brisa helada del exterior se trenzó entre ellos como una impaciente borrasca. Ginevra tiritó levemente pero irguió el cuerpo y todo sentimiento fue disfrazado.
—¿Vamos a por las maletas? —preguntó Angelo.
—No, no. —dijo la mujer. —Ricardo os las dejará en vuestras habitaciones. Pensad en caminar y ya está.
—¿Quién es Ricardo? —dudó entonces el castaño.
El chófer alzó levemente la mano.
—Ah. —se alegró. —Gracias.
Ginevra chasqueó el dedo delante de su nariz para que se centrara. Repitió palabra por palabra lo que les había dicho antes. Entonces miró su reloj de pulsera y asintió convencida.
—Bajaré primero. —dijo. —Esperad un minuto exacto y bajáis vosotros. Nos vemos al final.
Y tras un leve silencio, cruzó la puerta abierta. Los chicos la vieron alejarse imperturbable, discreta. Como si lo hubiera hecho millones de veces. Victoria, intranquila, asomó el cuerpo. Vio una alfombra roja, digna de las películas de Hollywood, esperando a que la pisaran. Llegaba hasta las puertas de madera maciza del hotel. Pero lo preocupante estaba en ambos lados de la recta. Esa multitud se escuchaba desde el interior.
Aferrada a las rejas de contención había una maraña de fotógrafos, cámaras y periodistas. Al fondo había los fans más acérrimos del Overtalent. Al final tuvieron que creerse las palabras de Ginevra. La llegada de los artistas era un evento aparatoso, pero realmente apreciado y seguido por los aficionados del concurso.
—¿Alguien quiere ir delante? —tembló ella.
—No, no. Las damas primero. —se escondió Luca.
Victoria negó, nerviosa. El corazón le latía a mil por hora.
—He cambiado mis botas favoritas por estos zancos. —se lamentó, descendiendo por los escalones hasta tocar el suelo, como si estuviera deslizándose por una enredadera. —Quisiera arrancarme los pies.
La rubia bufó cuando ambos tacones pisaron el cemento. Una maraña de gritos se emocionó al verlos por primera vez. Los miembros de Selcouth se quedaron congelados. Desde esa posición era más intimidante, aunque sin querer una sonrisa se esbozó en sus labios. Al fin y al cabo, esa agitación era por ellos. Eran el centro de ese universo. Los chicos se arremolinaron en la espalda de la cantante. Ella supo equilibrarse y caminar en línea recta, haciendo uso de viejas enseñanzas. Los tres chicos intentaron mantener el ritmo.
Ginevra les había infundido un terror que no identificaron. Si bien les resultó eterno dejar atrás ese paseo ante las cámaras, cruzando el límite hasta la plaza del hotel, no les disgustó. Se sintieron más incómodos por su vestimenta elegante y fingida que por la situación. Aunque, sorprendentemente, esa ropa ajustada era más cálida de lo que parecía y al final terminaron aceptándola como un cambio adecuado, satisfechos.
Menos por los zapatos de la cantante.
Ante los cuatro se abrió un extenso espacio de mármol blanco, rodeado de altos árboles. Era un edificio de siete plantas, con forma de medialuna. La entrada estaba elevada sobre grandes escalones y delante de las puertas su portavoz les esperaba. Quisieron continuar, invadidos por una ingenua paz, hasta que un gran estruendo les sobresaltó. Se quedaron petrificados. Victoria tardó un segundo en ladear el rostro hacia su costado izquierdo y cuando se dio cuenta, fue tarde para esquivar un alud de periodistas. Una parte de la verja se había caído por el peso, o quizás por la fuerza aplicada. Focos, objetivos y micrófonos rodearon al grupo, interrumpiendo su huida en todas direcciones. Los jóvenes se vieron consumidos por un tsunami.
Y la atención recayó en ella.
Victoria estaba en el centro de la corriente frente a hileras de personas asfixiando su espacio personal. Un mareo abrasador le hizo entrecerrar los ojos. Con la palma se cubría de los destellos. Sus amigos luchaban por sacarla del ojo del huracán, pero solo lograron quedarse encerrados los cuatro. Y desde esa posición lo único que pudieron escuchar fue una incomprensible mezcla de idiomas y preguntas hirientes, punzantes.
Aunque entonces, de repente, una de esas preguntas floreció pasando por encima del ruido ensordecedor.
—¿Os parece injusta vuestra caída del liderazgo?
El castaño entrecerró los ojos.
—¿Qué liderazgo?
Luca fue enfocado por los medios de inmediato para no perderse ni un detalle. Sus compañeros quisieron apartarle sabiendo que había cometido un error al mostrar interés. Pero la pregunta fue acompañada por una revista arrugada que los periodistas colaron entre los micrófonos, llegando a las manos del chico. Los ojos de todo el grupo cayeron en la cuadrilla que ocupaba la parte baja de la página. ¿La casa de apuestas?
El título estaba en inglés y la traducción, en la mente de Luca, fue algo parecido a la probabilidad de ganar en Overtalent. Ellos estaban tan arriba, casi rozando el cielo, que ni siquiera se lo creyeron. Parecían unos cálculos sacados de algún lugar, como un recuento, pero no entendían de dónde salían. Ni siquiera sabían cómo funcionaba la extraña estadística. Solo se vieron a un paso del primero y eso les dejó boquiabiertos.
No encontraron explicación.
—La representante de Bélgica os ha quitado la primera posición con su entrada a última hora. —quisieron sacar punta a la polémica. —Antes erais los indiscutibles dueños del primer puesto. Ahora solo os llaman reyes caídos.
—¿Éramos los primeros? —repitió Victoria.
El periodista arrugó la nariz.
—Durante quince días, sí. —murmuró.
—¿Durante quince días? —repitió Luca entonces.
Su felicidad extrañó a los medios.
No pareció importarles en absoluto perder la primera posición. Estaban satisfechos de ser segundos en el festival. Todas las críticas que llegaban desde Italia ocultaron ese detalle durante semanas. Quizás porque algo indicaba que podían ser candidatos a ganar. Y entre los miembros nació una sonrisa tímida, amable.
Los paparazzi perdieron el interés al momento porque Selcouth no había reaccionado a esa notícia como ellos desearon. Dejaron de asfixiarlos y entonces la seguridad del evento logró colarse entre los invasores, separando a los que no tenían que estar ahí sin oponer resistencia. Y para sorpresa de los chicos quién los apartó a ellos fue Ginevra. Fueron arrastrados entre los huecos hasta subir los peldaños de la entrada del hotel. Se quedaron quietos. La portavoz dirigía su hiriente mirada hacia las cámaras, colérica y estresada.
—Malditos aprovechados. —murmuró entre dientes.
La mujer se giró.
—¿Y a vosotros por qué os veo tan contentos? —se enfadó de repente, de puños prietos. —¡Que os acaban de agredir!
Los integrantes de Selcouth estaban como si hubieran llegado de un inspirador paseo por la montaña. En sus miradas brillaba una repentina luz. Su portavoz se quedó atónita ante lo sucedido y mientras tanto el grupo se preguntaba si estaban más preparados de lo que se creían para soportar la presión.
—¿Sabías que íbamos primeros en esa clasificación? —se interesó Victoria, con su mente dando bandazos.
Ginevra ladeó el rostro, confusa.
—¿En qué clasificación?
—Ni idea, lo dijeron los periodistas. —comentó Luca.
Angelo le golpeó el hombro sabiendo que acababa de descubrirles ante la portavoz. La mujer entreabrió la boca para preguntar, pero solo pudo entonar un quejido resignado. La vena hinchada de su cuello dejó de marcarse y su rostro cayó levemente. Cuando sus miradas volvieron a conectar, la mujer parecía distinta.
—Habéis sido los primeros en la casa de apuestas. —matizó. —No es una clasificación per se. No significa tanto como pensáis, el público os vio como posibles ganadores. Pero sí, es un buen comienzo, felicidades.
—¿Eso es que sí lo sabías?
—Sí. Y suponía que vosotros también.
—Yo ni sabía que se apostaba dinero en el Overtalent. —saltó Luca, saturado.
Ginevra se quedó sin palabras.
—Sois bastante extraños.
Ellos lo aceptaron como un cumplido.
—Pero que sea la última vez que habláis con los paparazzi sin mí. —amenazó, cambiando drásticamente.
Les apuntó con su afilada uña y accedieron al instante.
Ginevra entonces tomó aire despacio y lo soltó más tranquila. Se giró con elegancia, dispuesta a entrar al hotel. Consideró que ya habían llamado suficiente la atención. El portero les abrió las puertas y la calidez del interior se mezcló entre los cinco. La mujer se puso en la cabeza y cuando se atrevió a pensar que todo había salido, más o menos, como había planeado, las cámaras se balancearon hacia la carretera de nuevo.
Era otro autobús.
—Maldita sea. —se lamentó. —No hemos llegado los últimos.
—¿Por qué debería importarnos eso? —dudó la vocalista.
Ginevra rodó los ojos, fastidiada.
—Son estrategias.
Victoria la observó sin decir nada.
—Es psicología. Si quieres llamar la atención entre un grupo de gente, tienes que preocuparte por llegar el último. —explicó. —En nuestro caso, tuvimos suerte de que una tormenta nos retuviera en Roma, pero no pensé que nos leerían la jugada. Confié en la lista que me facilitaron y habían llegado todos. Qué fastidio.
Los jóvenes se sorprendieron por las maquinaciones de su portavoz, quien parecía esconder más secretos de los que aparentaba. La vieron alzar la cabeza y fruncir los ojos, antes de sacudir la cabeza y apartarse.
—Ni siquiera quiero saber quién es. —se convenció a sí misma. —Vamos, caminad. Ahora, venga. Va.
Victoria se quedó atrás, mirando a la carretera.
—¿Llegar los últimos no es de mala educación?
—En el mundo del arte el último se come la tarta. —dijo Ginevra, tirando de su brazo para hacerla entrar.







La llegada de Selcouth. Como si estuvieran atravesando el túnel del terror.




Hoy comenzó el Overtalent.
Así es, signore e signori, el festival de música más importante del mundo está de vuelta. ¿Y qué hay de nuestros representantes?
Llegaron a la alfombra roja sobre el anochecer acompañados por una elegante Ginevra Kehr, modelo internacionalmente conocida y reputada, que se comió los focos sin reparo. Por parte de nuestros peculiares rockeros, sin embargo, las cámaras les fueron un lastre. Parecían nerviosos, como si patinasen sobre hielo o si un monstruo tuviera que salir de entre el público.
Ni que caminar fuera tan difícil.
¿Quién decidió llevarles al Overtalent? ¿Quién les vota ahora para que vayan segundos en la casa de apuestas? Aunque mi verdadera pregunta es: ¿Acaso saben que lo normal es sonreír ante las cámaras de televisión? ¿O al menos intentarlo?




Vincent Ambrosetti, en un extracto para la Rivista Cuore.
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Domingo, 2 de marzo | Malibú con piña
Faltan 20 días para la final del Overtalent




Una vez entrada la noche, el vestíbulo era la zona más silenciosa de todo el hotel. Las paredes eran austeras, oscurecidas en la parte más alta por la distancia de las luces colgantes. En el suelo de piedra gris se proyectaban las sombras de las seis columnas estrechas a cada lado de la mesa de recepción, siendo las costillas que dividían el espacio y centraban la atención en la puerta. Aunque no podías moverte con toda la libertad posible porque había arbustos y soportes llenos de naturaleza, mezclando los tonos verdes con el blanco pálido y plomizo, reduciendo la movilidad por la amplia habitación. Solo destacaba un piano de cola negro azabache cerca de la entrada, a la izquierda.
El espacio restante era una proyección simétrica.
Una persona de cuerpo delgado, aunque trabajado, sorteó el laberinto entre los arbustos para llegar a una cortina plisada que caía directamente del tejado. Estaba atada con un cordel dorado y permitía continuar hacia un pasadizo medio estrecho conectado a otra habitación. El silencio parecía quebrarse a medida que avanzaba hacia otra cortina echada. Un bullicio animado se escuchaba al otro lado de esa gruesa tela.
Ella suspiró.
Con angustia se ajustó los gemelos de la chaqueta americana rojiza, acomodándose el cabello castaño y quitando un segundo botón a la camisa blanca que llevaba debajo. Agradeció que su mánager le aceptara salir sin la corbata, aunque no se libró de los pantalones ajustados con el mismo reflejo brillante que esa chaqueta. Eso le hizo mirar hacia abajo, incómoda. Se preguntó si era a la única a la que forzaban a vestir de cierta forma, aunque fuera irreal, para dar la mejor imagen posible en público. Terminó sacudiendo su cabeza para no pensar en ello otra vez. Se limitó a mirar al frente, deslucida, dejándose ver tras la cortina.
A partir del anochecer, el bar del hotel parecía estar siempre lleno. La barra estaba en el centro. Era larga y cuadrada, coronada por vitrinas colgantes llenas de botellas. Desde la entrada se perfilaban sofás negros abrazados por arbustos, creando pequeños cubículos medio cerrados y privados, que no impedían hablar con los del costado. Las delegaciones y sus artistas estaban en esas zonas y se escuchaban conversaciones en diferentes idiomas, con las mesas llenas de copas de varios colores llamativos y sabores empalagosos.
Las luces eran de estudio, pero los focos estaban tan arriba que al caer desde tan lejos la luz se dispersaba y le daba un aspecto oscuro. Sumado al olor del alcohol refinado, ella tuvo la sensación por un momento de estar en Bélgica. Aunque aceptó que tampoco había mucha diferencia. Los Países Bajos y su propio país podían considerarse hermanos. Quiso convencerse de que no estaba tan lejos de casa y sin querer dejó de verse como una forastera. Eso le hizo sentirse menos intrusa cuando todo el mundo quiso detener sus charlas para atenderla, sin perder detalle, hasta que se acomodó en la barra.
No quiso sentarse, solo recostó los codos.
No le importaba demasiado ser el centro de atención, en cierto modo, estaba acostumbrada a que las miradas no siempre fueran amables. Le gustaba más el silencio de la soledad. Era frío y distante, pero bien trabajado se convertía en una fuente de paz interior. Aunque su distancia con la gente, al parecer, no fue excusa para que un apuesto chico de cabello castaño y peinado con las puntas erizadas se acercara y se quedara de pie a su costado.
La observó de arriba abajo y sonrió.
—Hola. —se introdujo sin más.
Ella algo confusa repitió el mismo saludo.
—No muerdo. —se rio el desconocido. —Solo te he visto apartada y he decidido hacer una buena acción.
—¿Qué buena acción?
—Es poco recomendable estar sin compañía en sitios concurridos. —comentó. —Sobre todo estando tan alto en la clasificación. Así que haré como que somos amigos y me quedaré un rato contigo, charlando.
Un leve ceño fruncido amplió la sonrisa del chico.
—¿Qué? —dudó, divertido.
—¿Cómo que poco recomendable? —intentó concretar.
—Poco recomendable si estás sola. —matizó. —Cómo se nota que eres nueva. Los rivales contra los que vas a competir comienzan a intuir que eres una presa fácil. Ten cuidado porque muchos han pasado por esto.
Pero el ceño de la castaña terminó frunciéndose más, mirándole como un cuadro abstracto incomprensible y él suspiró al ver que no estaba explicándose bien. Hizo una panorámica con los ojos. Entonces se rio sin querer porque le hizo gracia ver que en realidad era tan evidente. Alzó la mano y le ofreció atender hacia las mesas que les rodeaban. Le ofreció observar lo mismo que observaba. Era imposible decir las personas que se estaban fijando en ella, apartando los ojos cuando conectaba con ellos y volviendo a alzar la cabeza cuando tenían el camino libre. Esa atmósfera le provocó un escalofrío, un sentimiento incómodo, odioso.
—Eres el centro de su universo.  —les destapó.
—¿Y qué quieren de mí? —pareció molestarse.
—Eres la nueva reina. —dijo sorprendido. —¿Qué crees que quieren?
La nueva reina, repitió en su mente.
Sus rivales la tenían atada de pies y manos. Pensó que era imposible no sentirse vulnerable ante esa situación y ahogó un bufido cuando se sintió tan desprotegida. Quiso dar la espalda al público, al silencioso ruido. No la mecía ni un soplo de inocencia entre tantas miradas.
—Intimidarme no les funcionará.
El desconocido frunció los labios.
—Ellos son mayoría. —le advirtió.
Ella, soltando el aire un tanto molesta, agachó la cabeza para después mirarle fijamente mientras estaba distraído. El castaño se había apartado un palmo para llamar la atención del mesero que organizaba los vasos en el otro lado de la barra.
Visto desde sus ojos, esa sonrisa perfecta parecía sacada de un anuncio para promocionar la mejor clínica dental que, al final, no era más que una estafa.
No estaba segura de que fuera bueno tomarle en serio.
—¿Quién eres? —intentó.
—Puedes llamarme Dante. —sonrió.
—¿Y qué quieres de mí?
—Ayudarte.
El recién llegado pidió dos cócteles diferentes.
—¿Y por qué quieres ayudarme?
—Eres nueva. —repitió él. —Y eres especial. Has sacado a los reyes caídos del primer lugar solo en tres días. Se afianzaron en esa plaza por más de dos semanas. Dos. Nunca nadie había estado tanto tiempo en esa posición. Y de repente apareces tú, como la primera flor de marzo. Supongo que tengo curiosidad.
—Esa clasificación no tiene sentido. —quiso decir. —Así que no le des importancia a que yo vaya primera.
—Claro. —se burló.
—Ni siquiera hemos hecho un solo ensayo. —se defendió.
Y él se rio.
—Te llamas Jule Martens. —quiso demostrarle. —Cumplirás 25 años el 26 de junio. Llevas toda tu vida como entrenadora personal en un modesto gimnasio y dedicándote al boxeo profesional. Pero resulta que el año pasado hiciste una audición para tu primer concurso de baile y lo ganaste. Sin experiencia. Sin nadie que te enseñara cómo ganar. También llevas cantando desde pequeña, pero no te consideras buena y te presentaste a la selección de tu país creyendo que no ganarías nada porque en el Overtalent se premia cantar. Pero, en cambio, ahora estás aquí.
Jule sintió un leve fulgor apoderarse de sus mejillas.
—Creo que la gente que te pone como ganadora hace bien en confiar en ti. —murmuró. —Pareces bastante interesante y eso te hace candidata directa para llevarte la victoria. ¿Por qué sino tu delegación te habría seleccionado?
Ella no fue capaz de responder.
Dante desvió el rostro.
La vio de brazos cruzados sobre la madera. Mantenía la cabeza quieta y hundida, atrapada por la superficie abrillantada. Entrecerró los ojos y volvió a mirarla de arriba a abajo. Pareció darse cuenta de que la había ofuscado, a sabiendas de que podía suceder, aunque confiaba en que tanta información no fuera a saturarla. No obstante, aceptó que quizás había lanzado esa bomba sin mirar antes qué había debajo.
—No pretendo asustarte. —intentó.
—¿Esas personas saben tanto de mi vida como tú? —murmuró sin hacerle caso.
—Bueno, yo soy muy buen detective. —le comentó entonces. —Pero sí, es posible. Internet es un pozo sin fondo.
La castaña se mordió la cara interna del labio.
—La diferencia es que ellos quieren aprovecharse de todas tus desventajas. Van a suprimirte de la carrera. Evitarán dolores de cabeza para ir a la final. —explicó Dante. —Las semifinales son una cacería y la final una jungla. O los hundes, o te hunden.
—No quiero hundir a nadie.
Él se encogió de hombros.
—Eso me pareció. —dijo. —Tenía el presentimiento y por eso creo que necesitas ayuda.
—¿Qué me recomiendas?
—No confiar en nadie.
Jule pensó.
—¿Eso lo aplico contigo también?
Dante parpadeó unos segundos.
—En principio deberías. —le dio la razón. —Pero mi caso es diferente. Soy el representante de España y España hace años que no compite para ganar. Digamos que es por formar parte de los High 5.
—¿Qué es eso?
El chico frunció el ceño.
—¿No nos conoces?
—¿Debería? —murmuró, tímida.
—Bueno, supongo. —arrugó la nariz. —España, Francia, Alemania, Reino Unido e Italia son los cinco países que pasan directamente a la final, sin competir en semifinales. Son los que más aportan en patrocinio y ayudas económicas al Overtalent. Es como una recompensa de la organización por pagar más dinero, aunque suene absurdo.
—Como si fuerais VIP.
—Más o menos. —aceptó el nombre. —Y el país ganador de la edición anterior también pasa directamente a la final. Así que Países Bajos estará con nosotros en el escenario. Entre todos quedáis unos treinta y seis cantantes, si mal no recuerdo. Solo pueden pasar veinte, por lo que no caigas en trampas.
Eso la hizo suspirar otra vez.
Jule entonces recordó una conversación que tuvo con la delegación nada más ganar el pase a representar a Bélgica. No le dejaban de repetir que lo importante era pasar de semifinales y que el resto era echarlo a suertes. No se podía quedar en las puertas. Como si eso se tratara de un problema que pudiera perjudicar muchas más cosas de las que pensaba. Incluso su mánager le comentó que ganar, de momento, quedaba en un segundo plano hasta resolver la guerra de las eliminatorias. Y tuvo un mal presentimiento.
—¿Son difíciles?
—¿No has investigado el Overtalent, verdad?
Ella hizo una mueca y Dante se rio con ternura.
—Con una diferencia abismal es lo peor que te puedes encontrar. Pero de momento tranquila, eres la favorita del público. —siguió. —No hagas nada para caerte al fondo de la casa de apuestas y todo irá bien.
Y después de eso, un silencio permitió a la castaña pensar. Se acomodó en su pequeño espacio a pesar de sentirse atrapada por las circunstancias. Se tocó la nuca y la calidez ambiental se convirtió en una gélida brisa. Se perdió en el horizonte y repasando línea por línea lo que había dicho el chico, entonces cayó en un matiz que le llamó la atención por encima del resto. Incluso él frunció el ceño por su brusco interés.
—¿Por qué tu país no quiere ganar?
Dante bufó.
—No es que no queramos. —dijo. —No lo necesitamos.
Y ella no lo entendió y el chico se dio cuenta al momento.
—Yo quiero ganar. —comenzó. —A ser posible con una victoria clara y atronadora. Sin dejaros ni una sola posibilidad a vosotros. —abusó provocando una sonrisa cálida en Jule por ese exceso de confianza. —Ojalá fuera posible, pero sería un milagro. Mi delegación no se va a gastar el presupuesto en mi actuación como si fuera necesario. No hace falta porque todos los años participaremos en la gran final. Pase lo que pase.
—No le encuentro sentido.
—No necesita tenerlo. La fama que recibes es suficiente.
—¿La fama?
—¿Por qué crees que la gente participa aquí? —se rio.
Ella se encogió de hombros.
—El año pasado vieron la final unos ciento cuarenta millones de espectadores. —resumió de memoria. —Y por pura estadística siempre vas a ser la opción favorita de alguien. Eso se traduce en fans, en discográficas y patrocinadores. En resumen, dinero y por tanto, fama. No importa cómo hablen de ti, solo que hablen de ti.
Jule tragó despacio ante tanta frialdad.
—¿En serio creías que el premio por ganar era un trofeo de cristal? —acabó. —Eso solo es attrezzo.
Su voz se desvaneció y una descarga azotó el cuerpo de su acompañante. Ella, incómoda, volvió a pasar la mirada por encima de los sofás llenos y a pesar de que siguieran ahí como cazadores, lo aceptó. Quiso pensar que no se atreverían a hacerle nada. Aunque no estaba del todo segura. Dante tenía razón con el hecho de que no era bueno quedarse a solas en público.
Y esa notícia, más que preocuparla, la hizo mosquearse.
Aunque esa trenzada atmósfera fue interrumpida de repente por el mesero. Les acercó dos bebidas de colores parecidos, pero vestidas de forma diferente. Una estaba servida en una copa alta y delgada, con un líquido espumoso coronando la superficie y acompañada por una cáscara de limón. La otra era mucho más honda, de cuello bajo y ancho, a rebosar de una bebida nívea entre hielos. Dante tomó la primera y le acercó la siguiente a su acompañante.
—Así que no confíes en nadie. —le recordó después. —Si te sirve de ayuda, piensa en este concurso como si fuera un ring de boxeo. Vigila las fintas o los ganchos o como se llamen los golpes esos que hacéis. Protege el trono porque si te ven temblar no dudarán en dejarte KO. En la selva, el más confiado muere primero.
Ella asintió, comprendiendo. En cierto modo, las palabras de Dante tenían sentido. Parecía convencido de lo que hablaba como si lo hubiera vivido con anterioridad, pero antes de poder hacer nada, su mirada cayó al instante en la bebida.
—Es un malibú con piña. —le matizó entonces.
Jule estuvo a punto de rechazarla hasta que el chico continuó hablando.
—Te lo he pedido sin alcohol. Sé que no te gusta.
Y tuvo que reírse por ese detalle.
—No es que no me guste, es que en el alcohol todo son…
—Calorías vacías. —terminó la frase él con una sonrisa. —Mi madre también suele decirlo.
—Me has pedido un zumo de piña. —matizó, divertida.
Dante se encogió de hombros.
—No sabía si te gustaría o no el San Francisco. —comentó abstracto. —No encontré nada en tus redes sociales.
Ella suspiró, pero con un sentimiento diferente.
Le agradeció su decisión alzando la mano y movió el vaso hasta dejarlo frente a sus ojos. El líquido se zarandeó tranquilo, sin que cayera ni una gota en la barra. Su mente estaba al borde de un ataque de nervios por tanta información, vulnerable y vulnerada, pero esa charla tan rebuscada por parte de Dante había sido una terapia de choque. Pensó que pocos sustos podía llevarse a partir de ahora porque no se imaginaba nada peor que haber sido investigada por cientos de personas.
—Ya nos veremos. —se despidió él, elegante.
Jule asintió levemente.
Apareció y se fue como una tormenta de primavera. Se llevó con él la copa y la castaña tuvo la sensación de que se estaba escabullendo, aunque no le impidió marcharse. El bar se había llenado más durante su conversación con Dante y no le costó desaparecer entre las nuevas personas. Ella decidió acomodarse en uno de los taburetes libres de cuero rojo y al instante una segunda persona llamó su atención.
—Disculpa el retraso. —apareció su mánager.
Entonces comprendió la fuga del castaño. Su nuevo acompañante, de estatura mediana y cuerpo amplio, había decidido subir a su habitación para cambiarse de atuendo. Jule habría hecho lo mismo, pero pensó que seguramente le tocaría exhibir otra de las elecciones de su mánager y eso significaba telas apretadas y efectos de purpurina. Decidió quedarse como estaba porque al menos ya tenía el cuerpo acostumbrado.
—Wilm. —comenzó ella, olvidándose de Dante.
El hombre alzó la cabeza con una sonrisa amigable. Se había peinado el cabello cobrizo hacia un costado.
—¿Qué sucede? —se retocó la corbata. —¿Demasiado informal?
Eso la descolocó.
Durante la llegada de los artistas Wilm se había vestido con un traje parecido al que llevaba Jule entonces, pero en esos instantes eligió cambiar el rojo bermellón por un esmoquin gris con un patrón azul a cuadros. Ella frunció el ceño y se rio, viendo preocupado al hombre por su atuendo.
—No, está bien. —quiso animarle, aunque no supiera demasiado sobre moda.
Él suspiró más tranquilo.
—¿Qué es entonces? ¿Estás bien?
—Un poco aturdida. —comentó. —Me he dado cuenta de que todos me conocen.
Wilm se quedó un instante callado.
—Bueno, sé de buena mano que los semifinalistas suelen investigarse entre ellos.
—Sí, eso me ha parecido.
Su mánager le compartió una sonrisa reconfortante.
—¿Nosotros lo hemos hecho? —preguntó.
—No se me da bien. —le confesó. —Pero lo he intentado, sí. Más que nada para saber contra quién vamos a competir. El chico de Suiza canta como los ángeles y hay un grupo de baile que, por coincidencia de estilo, podría ser nuestra competencia directa. Luego me nombraron a la cantante de Bulgaria y bueno, como no incluirlos a ellos también, Selcouth es un rival a tener en cuenta. Aunque por ser de Italia no van a semifinales.
Wilm alzó la mirada y confirmó que no estaban en el bar.
—Me siento observada. —bebió de su copa.
—No te preocupes. —la calmó. —Solo serán los primeros días. Luego de los ensayos todo se irá sosegando.
La normalidad de su mánager la hizo entrar en una espiral de tranquilidad. Por un momento, el hecho de que un desconocido le hubiera comentado que posiblemente todos los participantes del Overtalent sabían de memoria hasta los detalles más privados sobre su vida le pareció de lo más común. Se terminó la copa de malibú con piña sin alcohol y le gustó el sabor.
Quizás tenía que comenzar a acostumbrarse a esa falta de comodidad. Al fin y al cabo, estaban ahí para competir y ganar. Ese era el objetivo de toda la aventura.
Tomó aire y respiró.
—Necesito ir al gimnasio.
—He preguntado el horario en recepción. —se acordó. —Está abierto de 7 de la mañana a 10 de la noche.
Jule se lo agradeció.
Aunque esa noche ya no tendría tiempo de ir. Simplemente pensó que mañana sería su mejor opción para intentar encontrar la paz interior. Se tocó la nuca, agitada, como si un sentimiento pesado se apoderase de ella. Quiso creer que nada más podría suceder entonces, pero un repentino peso en la balanza desequilibró por completo cada una de las conversaciones en el bar. Entre la cortina se dejó ver un grupo. No iban en silencio, pero tampoco hacían ruido. No obstante, si las apariencias gritaran, se les escucharía llegar fuera donde fuera. Las miradas se posaron en Selcouth, incluso la suya y la de Wilm.
Por un segundo fueron el centro del universo y sin detenerse, sin mostrar ni un ápice de temor, buscaron cuatro taburetes juntos en la barra y se sentaron cerca de ambos, a su izquierda, a admirar las vitrinas de arriba colgando de un par de cables. Un aire ingenuo, sincero, les hacía brillar por encima de la mayoría.
Ni siquiera parecían darse cuenta de que les miraban tan intensamente. O quizás ni siquiera les importaba. Reían, hablaban y convivían entre un tumulto de desconocidos. Era como si flotaran en un océano de pirañas.
—El que está más lejos es Genaro. —dijo Wilm, en voz baja. —Es el batería.
Ella se giró hacia el hombre, extrañada. Su mánager se disculpó, diciendo que había caído en la tentación de buscar toda la información posible relacionada con ellos al haber sido los líderes durante tanto tiempo.
—El segundo es Luca. —añadió. —El siguiente, Angelo. Guitarra y bajo respectivamente.
Jule entonces se fijó.
Genaro era de cabellos largos, de un color oscuro brillante que le caía en ondas débiles sobre la ropa. Llevaba las mangas subidas y pudo apreciar que tenía su brazo derecho totalmente dibujado. Luca era castaño, de cara redonda y risa contagiosa. Parecía hablador. Y Angelo, por otro lado, era delgado y el más alto de los cuatro, austero y pensativo. De pelo negro y peinado hacia atrás con una coleta. Parecía tener un solitario tatuaje en el cuello que se le hizo parecido a un búho alzando el vuelo.
Todos estaban llenos de detalles.
—Y ella es Victoria. La vocalista.
Parecía la más joven de los cuatro miembros.
Su pálido cabello rubio le caía sobre los hombros, rozando una camisa blanca de corbata desatada. Su cuerpo pequeño, de poca envergadura, estaba moteado por tatuajes sin ritmo que se asomaban entre las telas. Cuando ladeó el rostro pudo apreciar esos ojos felinos, azules, atendiendo lo que la rodeaba. Su aura curiosa e impaciente era como la energía de un cachorro, de una niña entre juguetes. Pero solo cuando, de repente, sus ojos coincidieron, el mundo de Jule se detuvo de golpe.
Se forzó a agachar la cabeza ante ese huracán. Aunque los cuatro desprendían la fuerza de un huracán, en realidad. Eran un espectáculo sin luces, una tormenta sin truenos.
Eran tal y como se los había imaginado.
Impactantes.
Los más prometedores del Overtalent.
Dante quizás juraba que ella era la más especial, pero pasaba por alto a ese grupo de rock. Infundían respeto, confianza y voz propia. Como si hubieran estado compitiendo toda su vida. Y tuvo una leve sensación incómoda al tenerles tan cerca. No por miedo, ni siquiera por quienes eran. Simplemente porque eran tan auténticos que no parecían reales.
Eran como una obra de arte que nadie nunca apreciaría lo suficiente.
—¿Qué os pongo? —les preguntó el mesero.
—Cuatro zumos de mango, por favor. —dijo Luca.
Y el bar calló.
Con su respuesta hicieron reír a un par de curiosos cercanos. El aspecto callejero y descorazonado de los integrantes dio un vuelco con esas palabras. Muchos pensaron que lo habían hecho a propósito como si hubiera sido una broma para romper el hielo. Sin embargo el barman quiso asegurarse y tras la siguiente respuesta afirmativa del castaño, accedió a prepararles su petición. En un minuto les sirvió el zumo a los cuatro. Parecían querer solo esa bebida en concreto. La probaron a la vez como si no hubieran tomado ni una gota de agua durante un día entero. Jule miró a su mánager y él la miró de vuelta. Cuando pasó toda la expectación y las miradas se conviertiron en simples batidas de reconocimiento ella continuó absorta por el grupo. Desprendían tanta naturalidad que le parecía imposible que lo estuvieran fingiendo.
Y entonces, sin querer, el mundo de Jule fue atravesado por una nueva bala perdida, sin poder esquivarla esa vez. Sus ojos dorados se mezclaron con los azulados de Victoria.
Dudó sobre qué hacer.
No le gustaba sostener la mirada a nadie, pero con ella coincidió un minuto en una batalla que ninguna rompió. Pocos segundos después, Jule se preguntó si de verdad la estaba observando a ella o si solo estaba en medio del camino porque a sus espaldas había el verdadero motivo de su curiosidad. No se creyó tan importante y se giró con los nervios de descubrir que no había nadie. Eso la tensó. Se forzó a coincidir otra vez con ella y en sus labios se perfiló una sonrisa confiada. Aceptó que era verdad, estaba siendo su objeto de interés.
¿Qué tenía que hacer en una situación así?
Aunque su inquietud se desvaneció cuando Victoria se adelantó. La rubia llamó la atención del mesero y cuando el hombre se acercó a ella para escuchar sus palabras opacadas por el ruido ambiente, asintió al terminar y tomó una copa igual a la que tenían ellos. Un nuevo zumo de mango se paseó por la madera hasta quedarse delante de Jule. La que fue reina antes que ella le estaba haciendo una propuesta con una intención que no consideró de rivalidad. Una repentina chispa ardió en su interior y aunque solo fue por un instante, entendió que entre ambas se había despertado un extraña e ingenua curiosidad.
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La mañana despertó silenciosa, con un leve rastro de lluvia empañando las baldosas de la plaza del hotel. Ese espacio parecía todavía más grande sin las verjas y una multitud de cámaras y periodistas aferrados a ellas. Incluso el paseo hacia la carretera se les hizo corto. Cargaban un par de mochilas negras con forma de guitarra y una de más pequeña que parecía estar llena a rebosar de cables y adaptadores. Además de una gran cantidad de maletas circulares que a duras penas podían llevar Luca y Genaro juntos. Tenían las manos ocupadas para cargar con un paraguas, por lo que tiempo después, solo Ginevra apareció con uno.
Les miró de arriba abajo.
—Se os estropeará el cabello. —les advirtió.
—Tampoco es que vayamos peinados. —fue la respuesta de Luca.
Y aunque todos se rieron sabiendo que era broma, ella enmarcó un gesto trastornado antes de esquinarse debajo de un árbol. Se miraron entre ellos y pensaron que tampoco era para tanto por esa poca lluvia que caía. No creyeron que el temporal empeorase. Además, esa mañana se habían ocupado de abrigarse mejor que la pasada tarde para guarecerse del frío neerlandés, agradecidos de poder vestirse con su propia ropa. Estaban bien y se limitaron a aguardar la llegada del transporte al borde de la carretera con cierta ilusión.
Ricardo parecía haberse perdido.
—¿Por qué vais tan cargados? —dudó de repente la portavoz.
Eso les llamó la atención.
—¿Por qué no deberíamos? —saltó Victoria.
Y la explicación de la mujer les dejó helados.
—¿Cómo que no podemos tocar en directo? —se quejó Luca.
—Los instrumentos necesitan tiempo para acomodarse en el escenario y tiempo es lo que no existe entre las actuaciones del Overtalent. Se premia la velocidad. —se defendió Ginevra. —A menos que quieras que el show dure doce horas, no vamos a utilizar instrumentos. Y como sé que me lo vas a decir, no. No haremos que dure doce horas.
El chico frunció el ceño.
—Los buenos conciertos duran doce horas.
—Esto no es un concierto. —quiso acabar.
—¿No es un concurso de música?
—De cantar más que de música. —matizó. —La música se escucha por los altavoces. No hay otras opciones, podéis fingir que los tocáis, pero no estarán conectados. Todo es y será una simulación.
—¿Entonces Victoria tampoco va a cantar? —preguntó el castaño.
La mujer estuvo a punto de tirarse de los pelos.
—La voz sí que es en directo. —intentó decir en un tono tranquilo.
—No entiendo nada. —se giró el chico hacia sus compañeros.
Ellos se encogieron de hombros con una curiosa sincronización. Tras hundirse en una ensortijada charla con Luca y Angelo en la cabeza luchando por convencer a la portavoz de que tenía que haber alguna otra alternativa, la vocalista se perdió entre las bases del concurso para ver si había algún hilo del que tirar. Y cuando lo encontró, alzó la voz para que los cuatro que la acompañaban la atendieran.
—El festival no prohíbe el uso de instrumentos siempre y cuando su montaje y desmontaje no influya en el tiempo marcado entre las actuaciones. —descubrió Victoria. —Tendríamos un minuto. Parece viable.
El hallazgo tranquilizó al grupo.
—Aunque… —se mordió la lengua al instante. —Más abajo dice que no se podrá realizar ninguna prueba de sonido o afinación durante ese período.
—Eso es un problema. —murmuró Angelo.
—Y todavía más abajo se especifica que la organización no se hará responsable de los costes por actuación con instrumentos. Es la delegación solicitante la que deberá encargarse de todo. —se frustró. —Eso incluye el material, los técnicos de sonido y cualquier otra necesidad parecida.
El pelinegro arrugó la frente.
—Entonces hay varios problemas. —rectificó.
Ginevra, tensa, se puso delante de la vocalista.
—¿Dónde estás leyendo eso?
—En la página web.
Le quitó el móvil sin avisar y leyó ese apartado. Hasta sus pestañas dejaron de parpadear para centrarse, justo antes de soltar un bufido que pareció dictar sentencia. Alzó la mirada al cielo con un aire fastidiado.
—Es inviable. —desechó, soltando el aparato.
Victoria lo atrapó al vuelo.
—Pero sí que podemos hacerlo. —saltó Luca.
—¿En un minuto? —fue escéptica.
—Es tiempo suficiente.
—Bueno, de acuerdo, pongamos que es tiempo suficiente. —dijo. —¿Acaso me has visto cara de técnica de sonido? Porque nunca en mi vida he conectado un cable ni siquiera para cargar el teléfono móvil. Y si eso es responsabilidad mía no quiero aguaros la fiesta, pero no sé qué os esperáis de mí.
—Lo podríamos hacer nosotros, lo hemos hecho más rápido actuando como teloneros. —le explicó Angelo buscando soluciones. —El problema son las pruebas de sonido. Tendremos que confiar en los altavoces.
Ginevra ocultó su disconformidad con un gesto indefinido, neutro, a pesar de no poder esconder su ceño fruncido entre un par de ondulados mechones rubios. No le gustaba nada la idea que se había construido en apenas unos segundos. Sacudió la cabeza antes de darles la espalda para mirar a la carretera y arrugó la nariz. Esperaba poder desentenderse de ese trabajo. Celebró la llegada de su autobús como si fuera una perfecta bola de humo y se escabulló hacia el interior, quedándose dentro con los chicos todavía fuera.
Ricardo bajó para ayudarles con el equipaje.
—¿No íbamos al ensayo? —les preguntó el hombre, confuso al ver tantas cosas.
—Son los instrumentos. —sonrió Luca. —Dos guitarras, un bajo y la batería. Y bueno, una sarta de cables.
Llegó a contar nueve maletas.
—Ah, claro. Como pesaban tanto pensé que llevabais ropa o algo así. —se rio, abriendo la compuerta. —Por eso os las dejé en las habitaciones. Entonces las dejaremos siempre en el autobús, así ya no tendréis que ir dando vueltas con ellas. Parece un engorro.
Los chicos le agradecieron ese detalle.
Le ayudaron a ponerlo todo más o menos organizado y a los pocos minutos ya estaban listos para partir. El estadio que habían acomodado para el festival estaba relativamente apartado. Al parecer el edificio era antiguo, pero lo habían reformado tantas veces que se había convertido en una obra maestra que ese año albergaría el Overtalent. La lluvia aumentó de intensidad cuando Ricardo se detuvo en la entrada, bajo la marquesina de planchas de acero y cristal. Estaban en medio de un campo rodeado de árboles, atrapados por la inmensidad de esa estructura. Entusiasmados, los chicos avanzaron hacia las puertas no solo para protegerse del agua, sino para perderse entre el imponente lugar que tenían delante. Sin esperar a que su portavoz les diera permiso, se hundieron en el complejo de hormigón. La distribución era céntrica, debían atravesar un seguido de pasadizos hasta llegar al núcleo. No tuvieron opción de perderse porque tras un par de oberturas no tardó en aparecer ante ellos un escenario enorme, a doble altura, en medio de la sala de conciertos más grande que habían visto nunca. Estaban justo al frente. Una pared limitaba la escena al fondo, donde los organizadores tenían los paneles de control. Además, en el techo había cables, pantallas que podían subir y bajar y focos apuntando hacia todos lados. Era una obra de ingeniería a merced de la creatividad de cada artista. Sin embargo, todas esas opciones parecían estar aún inoperativas.
Estaban en el segundo piso y avanzaron hacia el palco.
Bordeando la plataforma de color negro mate para las actuaciones, con una pasarela estrecha en medio que te acercaba al público, había fosos en ambos lados con la capacidad para ser llenados por una gran cantidad de gente. Delante de los fosos había sofás y zonas realmente privilegiadas para ver a los artistas de cerca. En esos momentos, esas zonas eran usadas por los especialistas corrigiendo los desperfectos. Los integrantes de Selcouth se recostaron en las barandillas para mirar hacia las profundidades. Y nada más advertir las escaleras, no esperaron a su portavoz, quien no tenía prisa por alcanzarles.
—No me obliguéis a correr porque no voy a correr. —dijo Ginevra.
—Tenemos que hablar con los técnicos. —apremió Luca. —¿O quieres que hablemos sin que estés delante?
La mujer resopló, alargando las zancadas.
—Ni se os ocurra hacer nada sin mí. —le gruñó, molesta. —Voy todo lo rápido que puedo. Recuérdame que te deje mis tacones para que algún día entiendas este sufrimiento.
—Te sorprendería lo bien que camino con ellos. —acabó.
Y Ginevra no dijo nada, arrugando la nariz.
Mantuvieron ese ritmo apresurado y aunque su portavoz se quejó, ellos siguieron y se perdieron por un lateral del escenario. En el segundo piso reinó el silencio por un momento y fue entonces cuando, desde el interior del edificio, las luces blancas del techo iluminaron la llegada de Jule y su mánager. La castaña no quería perderse ni un detalle de lo que la rodeaba, pero no logró coincidir con los chicos y su presencia pasó desapercibida. Incluso se recostó en la misma barandilla, admirando la inmensidad, lo que escondía ese edificio monumental en sus entrañas. Selcouth desapareció tras la pared del escenario. Apenas se dio cuenta del tornado que provocaron los italianos entre los técnicos que estaban por la zona. Solo pudo fijarse en los asientos de más abajo y el palco del primer piso mucho más lleno de lo que esperaba en un ensayo.
—¿Puede haber espectadores?
—Son las delegaciones. —murmuró Wilm fijándose mejor. —No está prohibido mirar los ensayos del resto, creo. O al menos no los primeros, según tengo entendido. Déjame ir a preguntarlo porque no me acuerdo.
Sin que le diera tiempo a decir nada el hombre se alejó de repente y le vio descender por la escalera hacia la escena, buscando a los organizadores o a alguien con la acreditación del festival. Wilm era un huracán de energía, incapaz de quedarse con una duda. Suspiró al quedarse sola ante el desamparo de ese palco. Puso los brazos sobre la barandilla. Quiso fijarse en todo aprovechando que estaba en un horizonte elevado y tras cada vistazo veía a más gente aparecer entre las sombras. Eso aumentó su incomodidad. Aunque un rostro elegante de ojos atigrados comenzó a subir por otro tramo de escaleras alejándose de toda la gente.
No parecía interesarle formar parte de la multitud.
Se acomodó la camisa blanca, colocándose una chaqueta parecida a la que llevaba ayer. Su peinado estaba más revuelto de lo que esperaba ver en alguien como él y no pudo evitar sonreír. Dudó por un momento, sin saber si acercarse. Estaba distraído. Caminó hasta quedar cerca, a una distancia prudente del final de las escaleras. Le esperó hasta que sus pies tocaron la segunda planta.
—¿Por qué vas tan bien vestido a un ensayo?
Dante giró el rostro con fiereza, asustado aunque eso no se lo fuera a reconocer, pero se relajó al instante nada más ver a Jule de brazos cruzados y escondiendo una sonrisa. Sacudió la cabeza soltando un bufido. Estrechó la separación entre ambos y se alisó las mangas, queriendo recomponerse del sobresalto.
—Ese es mi secreto. Siempre voy bien vestido. —se cerró el segundo y tercer botón de la chaqueta.
Recostó la cadera en el muro de la escalera antes de copiarle el gesto, cruzándose de brazos también. Dejó caer una de sus perfectas y acaparadoras sonrisas, aunque sus hombros estaban caídos y una leve capa de sudor brillaba sobre la piel de su rostro. Estaba cansado por haber sido uno de los últimos en ensayar y su fachada le impedía mostrar hasta el más mínimo temblor. Aunque la chica descubrió sus desperfectos y cuando Dante se dio cuenta arrugó la nariz. Ella se rio sin querer y esa sonrisa se contagió en el castaño.
—No tienes que fingir delante de mí. —le comentó.
—En realidad debo hacerlo. —corrigió. —Delante de quién sea. Nunca sabes si el territorio puede ser hostil.
—Eres muy intenso.
Dante se encogió de hombros.
—Me ha ido bien así. —confesó.
Jule quiso dejar ese detalle de lado. Decidió regresar al palco y el castaño la acompañó, volviendo a hundir sus ojos en la parte de abajo, en la inmensidad. Había una segunda corona de asientos por debajo de ellos aún más cercana al escenario y ese punto crítico era el que más representantes aguardaba.
—¿Sabes por qué están aquí?
El chico alzó las cejas.
—¿De verdad? ¿Tú no estás aquí por lo mismo?
—Mi ensayo es en media hora. —se justificó, extrañada.
—Sí. —le confirmó. —Pero ahora les toca a ellos.
En ese escenario todavía no había nadie. Jule frunció el ceño, sin comprender, y quiso acordarse del orden de actuación. Necesitó la ayuda del chico que solo con una mirada se lo dijo todo. Saberlo le erizó la piel.
—No tengo demasiadas expectativas. —resumió Dante.
—¿Bromeas?
Él se rio.
—No suelo bromear.
—Yo tengo la sensación de que te van a sorprender.
—Su actuación en el Monterosso fue muy discreta.
—¿Qué es el Monterosso?
—La preselección italiana para el Overtalent.
—¿Acaso has visto todas las preselecciones de los países que participan este año? —se sorprendió la chica.
—Claro.
Jule asintió un tanto consternada.
—Por eso deberías hacerme caso, sé de lo que hablo.
—No. —desestimó igualmente. —Yo sigo pensando que te van a sorprender.
El castaño arrugó la frente.
En otra ocasión, él seguramente habría entrado a debate sobre por qué no eran una opción, pero no quiso echar a perder su tiempo al ver que Jule estaba más pendiente de no perderse ni un movimiento para ver si vislumbraba a Selcouth que de prestar atención a su respuesta. Le pareció ver a los integrantes moverse entre bastidores y desconectó del mundo.
Entonces las luces se apagaron. La oscuridad generó expectación. Ambos fueron conscientes de que estaban a segundos de presenciar su propuesta.
—Con que se esfuercen por no hacer el ridículo me sirve, bonita.
Jule chasqueó la lengua, sonriendo ante su poca confianza.
Los técnicos comenzaron a moverse por un costado del escenario. Parecían hacer señas, indicando que ya estaban preparados. El escenario giró y se extendió, colocándose de una forma mucho más cercana a los fosos del público. Las puertas que partían la escena de los bastidores fueron abiertas de repente, tras una densa y blanquecina cortina de humo que se dispersó hacia los costados. No se escuchaba nada más que los engranajes del mecanismo. Y tras un fogonazo de luz iluminando a Selcouth sobre una plataforma que apareció de la nada gracias a permanecer ocultos por la oscuridad, Genaro dio tres golpes con sus baquetas y de repente, por todo lo alto, ese silencio se inundó por un espectáculo atronador.
El mundo entero enmudeció para verles a ellos.
Y Jule deslizó los ojos hacia Dante con gesto claro de victoria. El comienzo de la canción había provocado furor y el castaño estaba de cejas alzadas. Aunque no lograba esconder su gesto consternado, se llevó la mano al cabello y resopló antes de mover el cuerpo, encontrando a la chica de brazos cruzados mirándole con sorna. Al principio apartó los ojos, pero agachó la cabeza. Frunció los labios y aceptó darle la razón solo si eran capaces de mantener esa fuerza hasta el final. No era su género musical favorito, aunque aceptó que la canción parecía buena.
Pero solo de momento.
Le pareció toda una sorpresa que supieran defenderse encima de un escenario así, tan grande, después de esa débil actuación que engendraron en Italia. Aunque a medida que pasaron los tiempos tras ese potente inicio, las luces iluminaron la figura de Victoria. Una brisa helada pareció congelar el corazón de Jule. Era cierto, faltaba ella. La castaña deseó entender lo que comenzó a cantar. Su voz no parecía la típica de un primer ensayo. Era firme, atrapante. Nadie quiso apartar la mirada de la exhibición que estaban dando. Y tras un silencio bien acompañado, el solo de guitarra de Luca hizo que Dante se aferrara a la barandilla.
La castaña no entendía lo que le llamaba la atención.
—¿No lo están haciendo en playback? —se asustó él.
Jule se quedó callada.
Quiso perseguir la línea de sus ojos hasta caer en el mismo punto, encontrando cables conectados a todos los instrumentos de los integrantes. Caían en cascada por un lado, creando un laberíntico río que seguía hacia el final del escenario. Entonces lo comprendió. Era verdad. Lo estaban haciendo en directo.
—¿Eso se puede hacer? —dudó ella.
—Si puede hacerse o no, no es la cuestión. Es que no lo hace nadie. —le comentó. —Con un mínimo error la actuación se te cae a trozos. Pierdes la confianza. Es como apostar por el caballo perdedor. Están locos.
—Quizás saben lo que hacen.
El chico bufó, angustiado.
—No, no lo creo. Ten por seguro que están locos.
Pero no estaba de acuerdo.
En realidad lo consideró admirable. Si de verdad era tan arriesgado y lo hacían de igual forma era porque estaban seguros de que podían hacerlo bien, de sus limitaciones y virtudes. De lo lejos que podían llegar. A tanta distancia no pudo verles como le gustaría, pero estaba segura de que en sus rostros no había ni una mota de preocupación. Estaban encima de un escenario oscuro y rodeados de cazadores con armas cargadas sin que nada les hiciera temblar porque, seguramente, no era la primera vez que estaban frente a tanta gente esperando a que todo les saliera mal. Y sonrió convencida.
Eso era lo que ella quería conseguir cuando también estuviera sobre esa plataforma. Pensar que nada tenía por qué salir mal, arriesgarse a dar el máximo porque si no, no valía la pena. En esos instantes entendió el motivo por el que habían estado primeros durante tanto tiempo.
Era imposible no verlos como los reyes.







Con un solo ensayo los italianos recuperan la primera posición... de momento.




Sí, parece broma, pero no lo es.
Nuestros representantes para esta insólita edición del Overtalent han recuperado el primer lugar en las casas de apuestas. Desde que cayeron en el absoluto ostracismo ante la llegada de la cantante belga, sorprendieron y dieron el bombazo en su primer ensayo. Pero claro, solo es eso, un primer ensayo. Todavía no han perdido su apodo de reyes caídos. ¿Será una premonición?
Todavía queda un largo trecho hasta llegar a la final, quién sabe si mantendran las formas hasta el momento oportuno. Signore e signori yo no me haría demasiadas ilusiones. Ya sabéis lo que se dice, cuando algo parece que va a salir mal, sale mal. Además, nuestros peculiares rockeros son especialistas en sorprender y no siempre para bien. Por eso, de momento, espectativas bajas.




Vincent Ambrosetti, en un extracto para la Rivista Cuore.
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Martes, 4 de marzo | Revolución
Faltan 18 días para la final del Overtalent




Pasado el mediodía los chicos fueron citados por Ginevra para hablar de un informe que había llegado esa mañana desde fuentes que la portavoz no quiso destapar. A ellos no les habría importado esperarla en el bar, pero cuando les exigió que fuera privado, decidieron cambiar la ubicación por la habitación doble que compartían Luca y Victoria.
Tras una moderada espera, llamaron a la puerta.
Apareció la mujer cortando toda conversación y arrastró la silla del tocador para sentarse frente a ellos con cierto esmero. De la bolsa de mano sacó una carpeta y al abrirla vieron un par de hojas unidas con tachones visibles a la distancia.
Podía ser cualquier cosa.
—¿No nos das la enhorabuena? —sonrió el castaño.
Ella fingió una sonrisa.
—Una actuación muy elegante. —resumió.
Luca no pareció entender la ironía.
Ginevra soltó el aire con pesadez y carraspeó, preparando el discurso. Se sintió como la presidenta de una asamblea a punto de dar una notícia importante, que cambiaría el curso de los acontecimientos, pero solo por el tiempo que tardó en pronunciarse que los chicos comenzaron a dudar sobre si eran buenas o malas noticias. No le gustaba enfrentarse a eso. Hizo una introducción y se hundió sin desvíos en el tema de esa reunión, esperando después de un tenso silencio a que alguno de los miembros de Selcouth dijera algo. Se esperó cualquier soez, pero nunca llegó. Su mensaje parecía haberse perdido entre un abstracto silencio.
La mujer movió las manos, intentando forzar su respuesta.
—¿Todo este rollo que significa? —saltó Angelo.
—¿De verdad no me habéis entendido? —se sorprendió.
Su rostro neutro fue la respuesta.
—Está bien. —bufó entonces, perpleja. —Os lo diré en otras palabras. Tenéis que hacer cambios en la letra de vuestra canción. A cierto sector de nuestra audiencia, donde por cierto me incluyo a mí misma porque también lo considero una vulgaridad, no le agrada que utilicéis tantos improperios.
—¿Impro… qué? —forzó Luca.
—Afrentas. —quiso ayudar Ginevra.
El castaño parpadeó.
—Insultos. —encontró Angelo.
Él entonces asintió.
—¿Pero qué insultos decimos? —surgió de repente la voz de Victoria.
—No son tanto los insultos, en realidad. —le comentó. —Se pretende evitar la apología a lo que no se debe hacer. A la revolución. Y es cierto que vuestra canción está llena de… Bueno, vale la pena no hablar de eso.
Tras esa frase la mujer cruzó las piernas.
Y ellos se miraron un tanto descolocados.
—¿Qué significa apología? —susurró Luca.
—Creo que es una enfermedad o algo. —murmuró Angelo un tanto distraído.
—Eso es apoplejía. —gruñó Ginevra.
Sus miradas volvieron a colisionar contra la mujer.
—Es igual. Solo escuchadme, por favor. —les suplicó con desesperación, buscando a su derecha, en esa bolsa que llevaba con ella, unas gafas cuadradas de color rojizo. —Procedo a leer las nuevas condiciones. Queda prohibida la alusión a la violencia, a ir en contra de la autoridad, a revelarse y sus derivados. Tampoco podéis hacer gestos con este dedo. —alzó el dedo corazón. —Ni decir las frases que se mencionan en los coros.
Luca se alzó, fastidiado.
—Pero si es mi momento.
—Pues búscate otro momento. —se defendió ella. —No es tan complicado encontrar algo mejor.
—¿Y si los digo susurrando?
—¿Cómo vas a susurrar con un micrófono? —se quejó.
—¿Eso es que no?
Ella le dedicó una mirada fatigada.
—No, Luca. Busca otra cosa que decir y me lo pensaré.
El castaño volvió a sentarse sobre la cama ante esa batalla perdida, cruzando los brazos con desgana. La portavoz, entonces, rodando los ojos por el hondo bufido del guitarrista, forzó una media sonrisa y atendió a los miembros restantes de Selcouth. Estaban en proceso de asimilar la noticia. En blanco. Los dos chicos de cabellos oscuros tenían los ojos trenzados entre la moqueta del suelo, pensativos y silenciosos.
Victoria, en cambio, la miraba fijamente. Sacudía la pierna con incomodidad, mordiéndose la uña del pulgar. Miles de sentimientos chispeaban en su cabeza. Estaba en contra de aceptar esa situación. Parecía lista para entrar en combate, pero no fue ella la que rompió la intranquila calma.
—Hacer tantos cambios implicaría cambiar la canción entera. —la voz de Angelo apareció.
La mujer se encogió de hombros.
—Tenéis tiempo.
—¿En qué mundo se revoluciona sin faltarle al respeto a nadie? —saltó Luca de repente. —¿Dónde queda la libertad de expresión? La canción habla de eso, de no callarse ante las voces autoritarias sin sentido y el informe ese me parece justamente una voz autoritaria sin sentido.
—Los buenos músicos revolucionan el mundo sin faltar al respeto a nadie, creedme. —afirmó convencida.
Los hombros de Luca cayeron, mirándola decepcionado.
—Y tened cuidado con el título de la canción porque también me inquieta. Tenemos que pulir los detalles.
—No, no. Eso no. —la arrolló entonces la vocalista. —¿Qué hay de malo en decir que «las chicas muerden»?
Ginevra chasqueó la lengua.
—La connotación es violenta.
Ante esa respuesta, Victoria estuvo a milésimas de segundo de sacar las uñas. Tuvo el impulso de saltar al cuello de su portavoz, de defender su postura con rabia, pero Angelo la tomó del brazo e impidió que se levantara. Él sabía que había entrado en estadio de ignición y Luca, en lugar de ayudar, formó bando con la vocalista y se enfrentaron al chico a favor de revolucionar. El grupo de rock comenzó a transformarse en una olla a presión. La mujer, un tanto colapsada por el suceso, decidió apartarse, pero de entre toda la marea se alzó una voz tranquila y sabia.
Genaro se separó de los tres y quiso quedarse frente la portavoz.
—La canción fue aceptada por la organización del Overtalent hace semanas, ¿a qué viene esto ahora? ¿Por qué hay cambios a estas alturas si no los hubo antes? —preguntó con interés. —¿Quién los exige? ¿Usted?
Ginevra bufó.
—Yo no tengo autoridad.
—¿Entonces quién? ¿Y por qué lo hace?
Ella arrugó el rostro, hundida en esa repentina espiral de silencio obligada a dar una respuesta aunque no fuera verdad. El chico de pelo largo hablaba en contadas ocasiones, se dio cuenta de eso, pero también vio que de todos los rockeros era el que más coherencia e inteligencia aplicaba a las palabras.
—La delegación. —accedió a dar el nombre, pensando que terminarían descubriéndolo igualmente. —Tomaron la decisión tras el ensayo. Lo siento, pero es una sentencia definitiva.
Y esa sentencia no les gustó nada.
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—Me siento estafado. —resumió Luca dando vueltas sin freno por delante de su propia cama, en la que se había hundido Victoria de cara hacia abajo. —Es que todavía no me lo creo. Nos quieren joder a propósito.
—No me esperaba menos. —murmuró Angelo.
—Nos quieren joder nuestros propios jefes. —matizó el castaño sin dejar de pasearse hecho un garabato.
—¿Puedes estar quieto? —suplicó entonces Genaro. —Me estás mareando.
Tras un gruñido terminó sentado en el suelo, recostándose en la pared. Los cuatro se quedaron en silencio nada más dejar ir a Ginevra, y aunque tenían ganas de llamar al primer número que encontrasen de la delegación italiana, se hallaban en un momento amargo en el que no les quedaban fuerzas para nada.
—¿Qué pasa si no les hacemos caso? —saltó Luca.
—¿Quieres poner más leña en el fuego? —preguntó Angelo, descontento por lo sucedido.
El castaño se encogió de hombros, viéndose capaz.
—¿De verdad quieres entrar en su juego? —se asustó.
—Quiero libertad, no lo que les parezca bien a unos abuelos.
—¿Y si lo que buscan es que nos neguemos a cambiar la letra? —entendió Genaro. —De esa forma tendrían un motivo para expulsarnos del Overtalent. Lo justificarían como acto de rebeldía o como desobediencia.
Luca ahogó un lamento y se mordió un nudillo.
—Lo tienen todo pensado. —se enfadó.
Tenían a la prensa en contra y estaban gobernados por la delegación. A esas alturas era impensable creer que todo fuera fruto de una simple casualidad. Se sentían en medio de una guerra que no iban a ganar de ninguna manera. Eran víctimas de un boicot. Los motivos todavía se les escapaban de las manos, pero era evidente pensar que estaba relacionado con su posible triunfo en el festival. Había muchas manos tirando de sus pies hacia abajo, como si quisieran hundirles en la más profunda y absoluta nada, en el ostracismo.
Victoria se levantó con cuidado y se acomodó al borde de la cama de sábanas arrugadas, pero sin toda esa energía que parecía haber quemado antes. Su rostro permanecía oculto tras la melena clara que le caía en cascada por delante de los ojos. Tenía la mirada clavada en el suelo. Se abrazó a sí misma, meciéndose los dos brazos, como si estuviera helada.
Tras unos segundos alzó la cabeza y analizó toda la habitación hasta encontrar la silla de Ginevra, por entonces vacía. Un abrigo grueso, de color negro gastado, estaba sobre el respaldo. Se alzó en silencio, sin decir ni una palabra, se lo puso y se alejó hacia la puerta de la habitación.
Los chicos quisieron impedírselo.
—Necesito estar sola. —murmuró.
Y tras el reclamo de su voz, ellos solo pudieron contemplar a la persona que siempre les mantenía unidos destruida por un terremoto, marchándose a contraluz y con la sensación de haber perdido sin luchar. Sin hacer nada. La puerta se cerró con un sonoro encaje y en el pasillo una brisa fría la hundió en un intenso vendaval de emociones. Volvió a abrazarse y sin mirar atrás se dirigió al ascensor. La planta baja estaba en reposo, deduciendo que la gente debía estar colmando el restaurante hasta las esquinas. Aunque no tenía hambre para seguirles la corriente. La invadía una sensación amarga. Caminó y se hundió sola en el bar. A esas horas, sobre las dos de la tarde, estaba prácticamente vacío, pero sabía que no tardaría en saturarse.
El barman organizaba las botellas de la barra, despreocupado por la afluencia, hasta que un relámpago se sentó en un taburete rojo. Le pareció distraída pensando lo que le gustaría tomar. No quiso interrumpirla.
—¿Qué es lo más fuerte que tenéis?
El chico frunció los labios.
—Solo podemos servir licores por la noche. —se disculpó.
—¿Qué me recomiendas, entonces? —preguntó Victoria.
Él agachó la cabeza y se miró la mano, acercándole una de las botellas de cerveza que estaba colocando en esos instantes. Era una bebida que no había visto nunca, de idioma ininteligible. La etiqueta era azulada y el líquido un poco más denso de lo normal. Ladeó el rostro, pero no le impidió extender el brazo.
—Me servirá. —fue su respuesta.
Rechazó la posibilidad de utilizar un vaso. Quiso quitar la tapa y entonces se dio cuenta de algo extraño, la tapa era con rosca. Como si se tratara de un refresco. Se quedó atónita por esos detalles. Cada vez estaba más convencida de que no había visto nada parecido en toda su vida.
—¿De dónde las habéis sacado? —preguntó.
—Algunas delegaciones nos la han pedido, es báltica.
—¿Qué país es ese?
El barman sonrió.
—No es un país, es por el Mar Báltico.
Victoria frunció los labios.
No le costó desenroscar la tapa y dio un trago modesto. El sabor que la invadió también fue más amargo de lo que pensaba. Entonces intentó descifrar la etiqueta por segunda vez para averiguar su procedencia, pero no entendió ni una palabra. Únicamente comprendió el porcentaje del alcohol y era mucho más elevado de lo que solía ver en una bebida así, el resto se mantenía disfrazado por un alfabeto raro. Pero se sintió satisfecha con ella. Parecía de las que te hacían olvidar tus problemas.
—Bellissima. —se le erizó el vello de repente.
No se atrevió a girarse.
Un hombre alto y delgado, envuelto en un aroma dulce, se colocó a su lado. Vestía con un traje negruzco y un sombrero de copa plana a juego que resaltaba su cabello canoso y su barba retocada. Sus ojos oscuros como cuervos la apuntaban directamente escondiendo una sonrisa torcida que mezclaba interés con pavonería.
—No sé por qué, pero esperaba encontrarte aquí.
Dio un segundo trago y deseó que fuera un sueño.
—Vincent. —murmuró ella.
—Come va?
Un instinto asesino afloró en su corazón.
Una rabia sofocante quiso gobernar su cuerpo y sólo la contuvo formando un nudo en su garganta, callando, desviando el rostro para fingir una sonrisa que la disfrazara.
—Podría estar mejor. —dejó caer.
—Qué lástima. —fingió. —¿Qué sucede?
Victoria frunció los ojos.
—¿No lo sabes? —ironizó.
Y una risa escuálida se le escapó de los labios.
—Sí, la verdad. No sé por qué me hago el interesante. —aceptó. —¿Ya lo habéis hecho?
—Ginevra nos ha dicho que tenemos tiempo.
El hombre sacudió el rostro.
—No en exceso. —quiso decir. —Un par de días. Antes de vuestro próximo ensayo.
Eso tensó los hombros de la cantante.
Volvió a prestarle más atención a la cerveza fría que al fantasma de su costado y Vincent quiso llamar su atención sentándose a su derecha. Rechazó que el barman le sirviera cualquier bebida y simplemente sacó su libreta de bolsillo para apuntar un par de pensamientos. La rubia cerró el puño y apretó la mandíbula. Fue un gesto que la colmó de malos recuerdos.
Él sonrió con malicia.
—Sed honestos con vosotros mismos, Victoria. —le dijo entonces. —La revolución debe hacerse cuando un problema que perjudica a la gran mayoría solo beneficia a unos pocos. Vuestra situación no es válida para revolucionar. El problema que queréis arreglar no es el verdadero problema. Por eso el cambio en la letra.
—¿Y por qué no me escribes tú lo que debo cantar?
—Porque nunca te gustó que hiciera eso. —le sonrió.
Una chispa ardiente enfureció a la chica.
—Yo lo haría con mucho gusto. —continuó.
—Olvídalo.
Tomó la botella y la sacudió despacio.
No le sacó ni una palabra más. La cantante se mantuvo en un firme silencio que demostró su incomodidad. Le resultaba inviable disfrazar esos sentimientos porque su rostro era transparente. Además, era inútil ocultar nada porque Vincent era un viejo y experimentado cazador.
—No me veas como a un enemigo, Damelio. —dijo. —Estamos en el mismo barco.
La rubia agachó el rostro y cerró los ojos.
Ella hubiera contraatacado, gritado, reído o si la privacidad la hubiera acompañado, asestado un golpe en la cara, pero se limitó a tomar un nuevo trago y fingió que el hombre era un mero espejismo. Se alegró del suspiro cansado que se le escapó al ver que no lograba suscitarle nada, alzándose para marcharse cuando vio que la conversación no prosperaría más. No obstante, no quiso que su discurso se acabara tan pronto.
—No hagáis el tonto. —resumió. —Ginevra me mantendrá informado.
Ella asintió, desganada.
—Y sed elegantes durante la alfombra morada del sábado, per favore. El interés de las cámaras es vuestro, no hagáis otro esperpento como lo hicisteis durante la llegada de los artistas. No defraudéis más a Italia.
Y tras sus palabras, desapareció del bar.
La alfombra morada. A la vocalista solo le hizo falta pensar en el paseo de la fama para venirse abajo. Esa fue la primera vez en mucho tiempo que dejó una cerveza sin terminar en la barra del bar. La garganta se le hizo un nudo y no pudo evitar abandonar el lugar con el rostro hundido. Comprobó tras cada esquina y pasadizo que ese hombre no estuviera cerca. Intentó llegar sin ser vista hacia el ascensor y esperó cuando apretó el botón para que descendiera del séptimo piso. Estaba impaciente, pero tampoco le entusiasmaba regresar a su cuarto para comenzar a trabajar en esa petición. Se cruzó de brazos, desganada, sintiéndose como si estuviera cavando su propia tumba. Y entonces quiso despejarse, dejar de torturarse porque sabía que empeoraría las cosas. Se quedó a milésimas de segundo de soltar un suspiro frío, neutro, porque, de repente, el corazón le dio un vuelco al sentir una presencia desconocida colocándose a su izquierda. Con sobresalto ladeó la cabeza, pero su miedo se esfumó nada más ver un rayo de luz brillando a su alrededor.
Era una castaña de ojos dorados.
Aunque al instante se le hizo conocida. Esa mirada no podía olvidarla tan fácilmente. Por un momento su cabello suelto, mojado y sin esas ondas que la pasada noche caían sobre su americana rojiza la desorientó. El atuendo deportivo tampoco la había ayudado. Llevaba los brazos descubiertos, una mochila recostada en su hombro y una respiración débilmente agitada le demostraba que había pasado horas en el gimnasio.
Disimuló todo lo que pudo cuando la miró de arriba abajo. En esos minutos no llevaba ropa ajustada, pero no le hizo falta imaginársela. Cuando sus miradas volvieron a conectar la castaña luchó por esconder una vergonzosa sonrisa, desviando el rostro. Victoria solo pudo admirarla antes de tener la necesidad de romper el silencio.
—Estuviste en nuestro ensayo, ¿verdad?
El corazón de Jule se encogió por un segundo.
No supo si se lo preguntaba porque la vio allí, observando a pesar de la distancia, o porque la cantidad de gente que asistió no le permitía creer lo contrario. Se limitó a asentir con timidez.
—¿Me responderías una cosa? —le pidió entonces, adentrándose al ascensor.
—Claro.
—Si te obligasen a cambiar la letra de tu canción porque… —dudó en darle más información. —¿Lo harías?
Jule no supo cómo abordar esa pregunta a medio completar. Era cierto que el brillo de la rubia estaba más desvanecido que el de la primera noche. Su magia parecía titilar. Y no tenía claro si sabía que, en realidad, le estaba pidiendo un consejo a una completa extraña. Aunque se sintió con suerte porque tuvo la desvirtuada sensación de que Victoria hubiera tenido esa conversación con cualquiera. Parecía un barco a la deriva esperando un faro a la distancia. Pero entonces no creyó ser la persona más indicada porque nunca solía hablar así con la gente.
La miró vacía, sin saber qué decir, pero la rubia parecía suplicar por una respuesta, aunque fuera corta o trivial, solo por la tristeza que llenaba sus ojos. Eso le ablandó el alma. Se forzó a centrarse. Tenía que ayudarla y tenía que hacerlo bien. Pensó en esa pregunta una y otra vez. La respondió en su cabeza de veinte formas diferentes antes de girar el cuerpo hacia la esquina que decidió ocupar la vocalista.
Y de repente se dio cuenta de algo.
—Espera. —quiso decir.
Victoria alzó la cabeza.
—¿Acaso os obligan a cambiarla? —comenzó a entender su extraña tristeza.
—¿Lo harías o no? —evitó responder.
—¿Por qué me obligarían a cambiar la letra? —aceptó ser igual de enigmática.
Ella retuvo la respuesta por unos segundos.
—Dicen que es vulgar.
Jule frunció el ceño.
—¿Debería cambiar la letra de mi canción porque es vulgar? —quiso resumir.
—Eso parece. —comentó la rubia.
—¿Y a mí me parece vulgar?
—No.
La castaña asintió levemente.
—¿Me gusta mi canción tal y como está?
—La consideras la mejor que has escrito jamás.
—¿Y por qué debo hacerles caso?
—Porque ellos son los dueños de… —pensó. —De todo.
—¿Os está obligando el Overtalent?
Victoria negó y Jule quiso seguir investigando.
Era una forma extraña de encontrar el contexto de toda su situación, pero le resultó efectivo. La rubia desvió el rostro y durante un largo segundo quiso permanecer hundida en el suelo cubierto por una alfombra de felpa azul. Se mantenía evasiva por contarle ese secreto a alguien más, pero al girarse y coincidir con ella encontró en su acompañante una reconfortante energía sin saber por qué. Era como si desde lo más hondo de su corazón, supiera que podía confiar en la castaña.
Tras un inaudible bufido hizo el esfuerzo.
—La delegación italiana. —le confesó.
Entonces fue ella quien agachó la mirada.
—¿Por qué lo hacen?
—Digamos que es porque no somos sus favoritos.
Nunca pensó que una delegación pudiera ir en contra de sus propios artistas ni mucho menos entorpecer su actuación. Era algo que ni en la teoría ni en la práctica tenía sentido, ¿o es que acaso deseaban verlos perder?
Victoria cayó hasta sentarse en el suelo helado. La castaña vio su estrés reflejado en un temblor de manos. Sus anillos en el índice y corazón se tocaban débilmente, aunque apreció que ya le iban un poco grandes a causa de lo esbeltos y frágiles que le parecieron sus dedos. Se agachó también, sin saber qué distancia era mejor adoptar entre ambas para no incomodarla, pero tampoco parecer distante. El espacio era reducido y se quedó a medio camino, a un par de pasos. No supo descifrar si quedarse a su lado la estaba ayudando.
Sin embargo, cuando menos lo esperó, la rubia se acercó con cuidado hasta quedarse levemente recostada sobre su hombro. A Jule le sorprendió ese gesto tan natural y confiado, era una chica que emanaba fuerza a pesar de que en su mirada cándida a veces destellaran tormentas.
No se atrevió a moverse ni un palmo.
—¿No es una hora extraña para ir al gimnasio? —dudó la cantante de Selcouth entonces.
El cambio de tema la dejó sin respuesta.
Miró hacia sus piernas y encontró la mochila apoyada sobre su rodilla. Se había cambiado de ropa tras la ducha de agua fría, pero su vestimenta seguía siendo deportiva.
—Es que hago ayuno intermitente. —le explicó, volviendo a conectar con su mente. —Me permite entrenar de doce a dos.
—¿Eso qué es?
—Una dieta.
Ella asintió.
—¿No comes a mediodía?
—Solo por la noche. —dijo.
—Entonces menos mal que te ofrecí el zumo por la noche. —se acordó, riéndose sin querer.
A Jule se le contagió el mismo reír sincero.
—No te preocupes. —dijo. —Si son zumos puedo beberlos cuando quiera. Es como el agua, no tiene horarios.
Ella asintió.
—¿Te gustó? —quiso saber después.
—Estuvo bien.
En los labios de Victoria permaneció una tenue sonrisa.
Agradeció ese momento a pesar de que su preocupación no se hubiera marchado del todo, solo lo suficiente como para permitir que la conversación se esfumara y pudiera suspirar con la cabeza mucho menos agitada. Fue entonces cuando el ascensor comenzó a subir y se dieron cuenta de que no habían presionado ningún botón. Simplemente habían convertido el pequeño espacio del ascensor en una improvisada zona de confort. Llegaron a la tercera planta y tras detenerse un ruido corto rompió el silencio y las puertas se abrieron dejando ver el resto de los integrantes de Selcouth.
—¿Qué ha pasado? —avanzó Angelo, preocupándose al verlas en el suelo.
La rubia le restó importancia.
Se incorporó y aceptó su mano para levantarse. Después, ella tendió la suya a la castaña. Un cálido tacto llenó la piel de su palma. No se dio cuenta de lo fría que estaba hasta apreciar el brusco contraste con su acompañante. Tardó un segundo de más en soltarla y desear conservar el calor que se aferró entre sus dedos, cerrando el puño con debilidad.
—Tengo malas notícias. —murmuró la vocalista después.
—Dudo que empeores las actuales. —se rio Luca.
—Vincent está aquí.
Y claramente las empeoró.
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A pesar del extenso bosque y el plano horizonte que rodeaba Róterdam, en el norte de esa ciudad se perfilaba una larga y turística línea costera. Las casas delgadas de diferentes colores hacían tope con una corta y rocosa caída hasta la playa de arena blanquecina. Desde el puerto, donde algunos barcos oscilaban por un oleaje tranquilo, amanecía una vista onírica. Un olor salado invadía todo a su alrededor sin llegar a molestar.
El muelle, justo donde Jule se encontraba, era un pasadizo que atravesaba ese paisaje con una suave curva hacia la izquierda. El costado más cercano al agua estaba tratado como una escultura. Lo recorría un arco de metal, llenando esa línea de hormigón con gruesos cables que subían hasta unirse en la punta del gran armazón formando una estructura en acordeón. Le parecía un lugar extraño para hacer obras de arte tan avanzadas, pero solo pudo admirar la inmensidad y avanzó hacia la zona acomodada por el Overtalent.
La alfombra morada se hacía siempre en lugares abiertos.
La castaña había llegado temprano y era consciente de que más pronto que tarde esa paz sería llenada de forma brusca por una maraña de artistas, cámaras de televisión y periodistas. Aunque mentiría si dijera que no esperaba ese momento con cierta ilusión. No por la prensa ni por las entrevistas, las cuales había intentado eludir con la ayuda de Wilm. Esa vez no podría evitarlas. Su emoción, en realidad, nació para verla otra vez.
Esperó paciente a que la alfombra se llenase de zapatos nuevos y brillantes. La gente se sumaba al bullicio con facilidad mientras ella se quedaba orbitando por el centro. El desfile de los países participantes fue lo que más le costó digerir. Por culpa del orden alfabético ella iba casi al principio y Selcouth a la mitad. No coincidieron en ningún momento. Paseó en solitario por delante de los focos y al terminar, se forzó a dar una entrevista prácticamente obligatoria para todos los artistas. La hacía la televisión oficial del festival.
Y el presentador del programa era animado, amable, pero el foco de las preguntas no dejaba de ser afilado para sacar algún titular llamativo. Evitó a toda costa hablar de Italia. Lo que menos necesitaban entonces era más presión. Cuando tuvo la oportunidad se alejó del garabato de cámaras. Al apartarse de la alfombra, se dirigió a una zona más abierta. En esa zona solo podían estar los organizadores y las delegaciones, no había periodistas ni paparazzi. Se recostó en una columna de acero, dando la espalda al ruido, y suspiró.
Comenzaba a dolerle la cabeza.
Aunque de repente un leve fulgor entre el público la hizo acomodarse, abriendo los ojos. Dio un cuarto de vuelta a esa columna y se quedó mirando a la distancia al siguiente artista cruzando la alfombra morada. No le reconoció. Se sintió un poco extraña al pensar que quizás era la única que no había investigado las vidas de nadie. La curiosidad la llamó a observar al resto y fue incapaz de decir el nombre de cualquiera. Pensó que quizás le hubiera dado ventaja hacerlo, pero rechazó la idea al instante. Se limitó a quedarse callada esperando la gran entrada. El público volvió a agitarse cuando hicieron acto de presencia y una sonrisa se iluminó en ella también. No tardó en colocarse más cerca. Estaba rodeada de gente, pero supo ponerse en un lugar estratégico. Cuando les vio abandonar esa entrevista, más corta de lo que esperaba, solo necesitó quedarse quieta y ese destello rubio de ojos claros se dejó ver entre la marea. Parecía arrastrar un frío sentimiento culpable, quizás herido. Eso le quemó el pecho. Solo pudo mirarla mientras Victoria se acercaba sin darse cuenta. Se abrían camino entre las demás personas, pero Jule no quiso hacerlo. Y eso provocó que la rubia alzase la cabeza con el ceño fruncido, pero cuando la vio a ella se detuvo de golpe con un brillo en los ojos.
Se quedaron a varios palmos de distancia, envueltas entre decenas de desconocidos que ellas no conocían de nada a pesar de que todos supieran quienes eran ambas. Sobre todo Victoria no pasaba desapercibida. Iban vestidos de traje. Todos los chicos del grupo vestían de forma similar, en realidad. Pero Jule se centró en la vocalista sin poder evitarlo. Le quedaba bien ese estilo tan elegante aunque solo fuera por contraste.
—Ammaliante.
El corazón de Jule dio un vuelco.
Esa sonrisa tan mágica volvió a llenar el rostro de Victoria con una frágil felicidad. No supo el significado de esa palabra y a pesar de preguntárselo con un hilo de voz, la rubia se mantuvo callada. Aunque estaba segura de que era un cumplido solo por cómo se acercó a ella, rozando la tela rojiza de su atuendo. Quiso dar un paso más atrevido y le desabrochó el botón de la americana, convenciéndola sin decirle nada que le quedaría mejor así. La castaña se rio por la naturalidad de la vocalista.
Parecía imposible adivinar sus intenciones porque, fuera lo que fuera, iba a ser una constante sorpresa.
Los compañeros de Victoria siguieron avanzando, casi sin advertir a Jule, y la vocalista aceptó seguir a los chicos. Continuó su paso, como si nunca se hubiera detenido, dándose cuenta de que la castaña no estaba evitando perseguirla con la mirada. Eso ensanchó todavía más su sonrisa, provocando que al final, medio escondida, le lanzara un beso al aire antes de alejarse hasta que casi no se podían ver entre la multitud.
—¿Qué hay entre vosotras dos? —saltó una voz.
Jule se asustó y al girar el cuerpo se encontró con el rostro burlón de Dante.
Iba vestido de un blanco níveo. Incluso llevaba una capa gruesa que le caía rozando el suelo, con un pelaje del mismo color meciéndose con la brisa. Parecía un atuendo exagerado hasta para alguien como él, pero con la comodidad y satisfacción que mostraba al moverse le demostró que había sido de su total elección.
—¿A qué te refieres? —intentó evadir.
—¿Cuándo os habéis conocido? —dijo.
—No le des tanta importancia.
—Respóndeme, Jule.
—El martes. —bufó.
Y el chico asintió.
—Me sorprende que las dos reinas se lleven bien.
—No la veo como una rival.
—¿Y ella? —quiso entender.
La castaña frunció los labios.
—No me lo parece.
—¿Sabe quién eres al menos? —dudó entonces, sonriente. —Porque creo que van igual de perdidos que tú.
Eso la hizo dudar.
—En ningún momento hablamos como tal del Overtalent. Solo… —comenzó, antes de morderse la lengua.
Dante ladeó el rostro.
—¿Solo qué?
—Nada, nada.
Y cuando se esperó lo peor ante el instinto fisgón del castaño, él no dijo nada. Se encogió de hombros. Quizás intuyó que era algo importante que no debía explicar a nadie. Selcouth estaba pasando por una horrorosa racha y eso lo sabían todos los participantes. Dante parecía estar al caso y hasta se mostraba preocupado por su orquestrada caída.
—Por cierto, qué bien te sienta el bermellón. —quiso cambiar de tema, apreciando las costuras de su ropa.
Tiró de su manga para comprobar la rigidez, el grueso y los detalles. Era un traje de cuello largo de acabado brillante, como le gustaba a su mánager, que dejaba ver su camisa blanca con la corbata del mismo color que su chaqueta. Eran piezas de encaje que perseguían cada curva del cuerpo de la castaña.
—Te queda perfectamente ceñido. —subió la mano por el contorno de su brazo. —Potencia tu musculatura.
Ella se rio.
—Hablas como Wilm.
—La moda es un arte y quien la entiende, un artista.
—El arte es muy incómodo. —confesó entonces.
Su respuesta le hizo reír.
—Es el coste de la elegancia.
Y quizás fue casualidad que entonces, una vez esa conversación se desvaneció, ambos pensaran en Selcouth y quisieran encontrarles mirando hacia donde habían ido. Pero no quedaba rastro de ellos, como si se hubieran evaporado.
—¿Son conscientes? —preguntó él con un hilo de voz.
—¿De qué?
—Esos cambios en la actuación les han perjudicado. —explicó. —Hasta un punto catastrófico.
Jule se cruzó de brazos.
No respondió porque les prometió que mantendría el secreto bajo llave. No rompería la promesa. Se limitó a hundir su mirada en el suelo, encogiéndose de hombros con cierta pesadez.
—Hacen lo que pueden.
—¿De verdad? —dudó.
—Siguen siendo buenos. —les defendió.
—Poco importa si tienen al público en contra, Jule.
Ella frunció los labios.
—Hay un hombre que les persigue. —quiso decir sin darle detalles. —Vincent.
—¿Vincent Ambrosetti? —siguió. —Lo vi antes en la entrada. Me alejé de su trayectoria al instante. Es un perro hambriento de fama, buscará lucrarse de las exclusivas que vaya encontrando. No te acerques a él.
—¿Le conoces?
—Es imposible no conocerle. —murmuró.
Dante parecía haber vivido una experiencia de vejación semejante solo por su extraño comportamiento, aunque por lo que Victoria pudo contarle el martes antes de despedirse, se esperaba lo peor. Ser peligroso parecía una descripción unánime para Vincent. Meticuloso y desgarrador. Asintió ante la advertencia de no acercarse. Sin embargo, estando tan cerca de las llamas, era imposible que no terminaran quemados.
Y el incendio estaba a nada de ser provocado.
Las delegaciones comenzaron a abrir camino a un recién llegado. Avanzaba tranquilo entre la multitud llamando la atención por encima de la gran mayoría. Incluso por encima de los cantantes. Parecía observar, tantear a las personas como un soldado buscando un hueco en la mejor trinchera para disparar por sorpresa. Nada le impedía mirar a los ojos a la gente y pasar al siguiente con un gesto aburrido. Hasta que, de repente, su mirada hastiada se encontró con los ojos de Jule. Los labios del hombre dejaron de fruncirse, permitiendo ver un hilo de dientes blancos alineados. Ensanchó los hombros y avanzó hacia ambos. El público dejó de prestarle atención cuando le vieron pasar de largo. Un escalofrío recorrió la espalda de la castaña.
Pero entonces, sin esperárselo, Dante se cruzó por delante de ella.
—Oh, sí. —interrumpió Vincent, señalándole con el dedo.
Parecía estar pensando en lanzar un nombre aleatorio.
—Dante.
—Dante. —repitió agradecido. —Cuánto tiempo.
Abrió los brazos con modestia para hundirle en un tibio abrazo. Y por el ademán aburrido de sus ojos ella entendió que no tenía ningún interés en entablar esa conversación. Cuando volvieron a separarse, hizo el esfuerzo de escuchar al castaño. Jule se dio cuenta de ese don camaleónico, aunque cuando miró al chico también vio en él la capacidad de fingir emoción a pesar de sentir lo contrario.
Aunque le pareció extraño.
Dudó que después de esas palabras de advertencia se hubiera lanzado a compartir un encuentro amigable así con ese hombre. Hasta que, en un momento dado, el castaño tuvo la oportunidad de girar su cabeza y le lanzó una mirada fulminante. Lárgate ahora que puedes, parecía decirle. Y entonces se dio cuenta de lo que estaba haciendo.
Dante, en realidad, la estaba protegiendo de Vincent.
Aunque solo funcionó para que la insistencia de ese hombre perdiera fuerza un minuto y le permitiera a la castaña apartarse. La muralla de anónimos que la rodeaba le complicó demasiado la tarea. Persiguió la línea del muelle hacia delante y en dirección a la entrada. Creyó que ya estaba a salvo cuando vio que el tumulto de gente era mucho menor.
Tomó aire para intentar calmarse.
Pero al girarse tan pronto, quizás con la esperanza de que le hubiera perdido, vio que esa distancia entre ambos no se acortó, sino que en su lugar, parecía haberse estrechado. Fue entonces cuando Jule se sintió en un callejón sin salida, sin opciones de salvarse otra vez. Vincent dio dos pasos hacia delante. Estaba a pocos segundos de caer en un pozo sin fondo. Se acercaba cada vez más. No había nada que hacer.
—Ciao, amore. —nació una voz angelical a su lado.
Y el hombre se detuvo de golpe.
Victoria tomó el brazo de la castaña y entrelazó los dedos, dejando reposar su cabeza sobre el hombro de Jule. La rubia miraba fijamente al crítico, como si le estuviera diciendo en silencio que ese territorio no le pertenecía a él, sino a ella. Los chicos de Selcouth también la rodearon, obligando al hombre a reírse por lo bajo, escondiendo la mirada en el suelo. Asintió levemente, y al fin, su atención por la belga se rompió en mil pedazos. Encogió los hombros como si les dijera que no le importaba perder una exclusiva porque podía irse con otros artistas. Podía inventarse cualquier cosa si quería. Y vencido, se giró para olvidarles.
Luca le levantó el dedo corazón y Angelo le dio un golpe, forzando al castaño a bajar el brazo.
—¿Estás bien? —le preguntó la vocalista.
Jule asintió, pero cuando deslizó los ojos hacia abajo, encontrándose la mano de Victoria todavía aferrada en ella, su corazón se sacudió con fuerza. Su tacto era suave, más cálido que durante la primera noche en la que se conocieron. Y aunque creyó que rompería el lazo, no lo hizo. Eso le hizo preguntarse si era algo que dependía de ella, si debía decidir por ambas.
Aunque ni siquiera tuvo tiempo de pensar qué hacer. La rubia quiso moverse y aprovechó ese agarre para tirar de Jule con suavidad hacia un costado, indicándole que quería que les acompañara. Se alejaron de la multitud, acercándose a un muro de hormigón de media altura que dejaba ver la inmensidad del océano sobre él.
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Ginevra avanzó por un costado de la alfombra pasando tras el foco de las cámaras. Buscaba a los chicos y no había ni rastro de ninguno. Los había perdido después de ese desfile y comenzaba a ponerse histérica. En menos de un minuto hizo una panorámica que abarcó a todas las personas presentes. No fue capaz de ver a ninguno de los cuatro rockeros. Llegó hasta el final de la alfombra donde la gente se había mezclado con los miembros de las delegaciones y se sintió buscando una aguja en un pajar. Tuvo un presentimiento que deseó que no fuera verdad. Quiso creer que no habían tenido la desfachatez de escaparse.
Continuó trenzándose entre la gente y cuando estuvo a punto de tirar la toalla vio un par de ojos que sí se le hicieron conocidos. Pero el sentimiento que la invadió no fue de calma, sino de una irritante sorpresa y una leve decepción. Avanzó hacia él hecha una tormenta y cuando el hombre la vio llegar intentó huir, pero logró tomarle del brazo y arrinconarlo a empujones entre una columna y la pared de la lonja del muelle.
—¿Qué estás haciendo aquí? —inquirió visiblemente agitada.
—Mi hermano. —le resumió. —Comienza a creer que necesitas ayuda.
—¿Y no pensabas avisarme de que habías llegado? —rugió, obligada a bajar la voz al verse tan expuesta.
—¿No te mandé un mensaje?
La mujer entrecerró los ojos, sabiendo que estaba jugando con ella. El hombre volvió a acomodarse ambas mangas de la chaqueta, recostándose sobre la pared que le había esquinado. Parecía decidido a conservar esa sonrisa. Ginevra solo se cruzó de brazos al verle convencido de hacer la guerra por su lado.
—Vas a alterar a los chicos, Vincent. —le acusó.
—¿Acaso no es lo que debo hacer?
Él parecía divertirse.
—No. —le reprochó. —Tienes que seguir el plan.
—Este plan es demasiado lento.
—Lo hiciste tú.
—No se puede ser perfecto, cariño. —alzó las manos. —Por eso estoy aquí.
—Si las cosas salen mal, la culpa será mía. —le dijo. —Así que no me interrumpas.
—¿Qué debo hacer para que me tengas el mismo respeto que a Adriano?
Ginevra parpadeó.
—Vincent, no es broma.
—¿Es porque soy el hermano pequeño? —siguió. —Admito que eso siempre me ha acomplejado un poco.
—Vincent.
—Que sí, no te voy a molestar. —le aseguró, centrándose en la conversación otra vez.
—No hagas nada extraño.
—Pero si ni siquiera me he acercado a ellos. —quiso decir, exculpándose.
Y Ginevra no supo por qué, pero no terminó de creérselo.
—Hay programada una entrevista con unos periodistas de La Cuore, por cierto. —miró su reloj. —Creo que dije de hacerla en la sala de prensa que hay acomodada en la entrada, pero no lo recuerdo, sinceramente.
—¡QUÉ! —vociferó ella.
—Es que quiero que lleguen tarde, por eso te lo digo ahora. —sonrió.
—¡Vincent! —gruñó, comenzando a alejarse, zarandeando entre la gente.
—¿Es un problema? —no la entendió.
—¡Si llegan tarde me echan la bronca a mí!
—Tienen que llegar tarde, si no, no tiene gracia.
—¡Deja de entorpecer mi existencia!
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Los cinco se acomodaron en un espacio apartado, prácticamente vacío, cansados de todo ese show que no parecía interesarles lo más mínimo. Sus ánimos eran débiles a diferencia de cómo habían comenzado esa misma semana. Jule tuvo miedo de preguntar por cómo les iba todo en general. No había podido asistir a su segundo ensayo porque no coincidió con sus horarios, aunque por las críticas y su bajada radical en las apuestas, no tuvo esperanzas de que la respuesta fuera positiva.
La conversación tornó matices amargos cuando el nombre de Vincent apareció como único responsable de toda esa batalla. Era su peor enemigo.
—Aléjate de él todo lo que puedas. —le murmuró Victoria.
Los chicos se habían sentado, buscando la posición más cómoda que pudiera dar un bloque de hormigón, pero ellas estaban recostadas sobre el muro y la rubia estaba inclinada sobre su lado derecho como único punto de apoyo para evitar caer.
Jule asintió completamente ensimismada.
Aunque, por mala suerte, esa calma no duró tanto como les habría gustado a ambas.
—¡Niños! —gritó entonces una voz.
De inmediato, los cinco giraron el rostro hacia el camino del muelle atravesado por una mujer de cabello rubio platino. Sus tacones de color rojo resonaban entre el simétrico oleaje, caminando en línea recta de forma impasible hacia donde estaban, con ambos puños apretados y una mirada fruncida hundida en ellos.
—¡Os esperan en una rueda de prensa! —apremió, alzando ambos brazos con nerviosismo. —¿Qué hacéis?
Se puso delante del grupo dejando caer sus ojos en los cinco jóvenes. De repente se dio cuenta de la presencia de alguien más. Ladeó la cabeza, cohibida. Se acomodó y ensanchó los hombros juntando las manos. Con calma quiso peinarse el mechón ondulado que le caía por un costado del rostro.
Se formó un silencio un tanto incómodo.
—Se llama Jule. —sonrió Victoria.
Y Ginevra asintió, agradeciendo ese detalle.
—Piacere di conoscerti. —le dijo. —Eres la representante de Bélgica si mal no recuerdo, ¿verdad? Espero que no te estén incomodando estos chicos que, desde hace diez minutos, deberían estar entrevistándose.
Ella se rio.
—Estoy aquí voluntariamente.
—Me alegro. —confesó, olvidándose de la castaña para afilar los ojos hacia los miembros de Selcouth.
Captaron al momento que era tiempo de ponerse en marcha. Los chicos de pelo negro se alzaron y Luca les copió con un gruñido, colocándose junto al resto, caminando con la fuerza de una hoja de papel. Comenzaron a alejarse persiguiendo a la mujer.
—Espera, Victoria.
La rubia se detuvo.
Jule le indicó que se acercara y al hacerlo le arregló la corbata del mismo color negro que el traje. Estaba convencida de que le molestaba y por eso la aflojó sin esmero, así que al acomodársela se la dejó menos prieta. La rubia solo pudo mirarla con un brillo mágico y la castaña, en realidad, no podía quitarse un pensamiento de la cabeza que tuvo que decirle una vez terminó.
—No recuerdo haberte dado mi nombre. —sonrió.
Y fue entonces cuando el ademán de la rubia se tornó vergonzoso. La dejó sin palabras, pero tardó menos de un segundo en volver a hinchar el pecho. Se acercó un poco más a ella, atrapada, pero mirándola desde abajo con esos ojos comparables a un cielo despejado una mañana de verano.
Parecía tener la respuesta perfecta.
—Investigo a aquellos que me llaman la atención. —sonrió de vuelta.
Jule asintió.
—Y ahora que lo dices. —la buscó. —Yo tampoco recuerdo haberte dado el mío.
Eso la dejó de piedra.
Era una respuesta perfecta para dejarla arrinconada y tenía razón. La única vez que escuchó su nombre como presentación fue por Wilm durante la primera noche. Su subconsciente la traicionó haciéndole creer que ya se lo había preguntado, igual que le sucedió a ella. Fue un jaque mate mutuo. Se habían involucrado entre ambas convencidas de que ya se habían presentado en algun momento, pero si hubiera sucedido en otra ocasión, si el Overtalent no fuera un nido de cotillas, ninguna de las dos habría descubierto en ningún momento el nombre de la otra.
—Llámame Vic. —dijo. —Me gusta más.
Ella aceptó el cambio.
Y solo cuando llamaron la atención de la vocalista desde la lejanía, ella frunció los labios mirando a Jule con la resignación de saber que tenía que irse. Quiso sonreír con flaqueza antes de obligarse a soltar su mano.
—Ya nos veremos. —murmuró.
Una leve tristeza quiso volver a invadir sus ojos, pero fue diferente en esos instantes. Parecía haber recobrado esa magia.
Rompiendo el contacto se alejó hasta alcanzar a los demás sin que Jule pudiera quitarle la mirada de encima. Se puso las manos en los bolsillos y se recostó en el muro, como si solo entonces, en esa soledad repentina, pudiera dejar escapar un peso abrasador que delante de su presencia se hacía incontrolable.
Se vio tonta por sentirse así y sonrió derrotada, agachando la cabeza. Aunque cuando volvió a sumergir su atención en la gala, se dio cuenta de que quizás era momento de ir a buscar a Wilm para hacer exactamente lo mismo que ellos. Por mucho que la ofuscara no podía saltarse las entrevistas.







En caída libre y sin un paracaídas. Selcouth choca contra la dura realidad.




Tras la ceremonia de hoy he tenido el placer de codearme con los cantantes más aclamados del Overtalent. Tanto los países del norte europeo como los balcánicos sorprenden por sus propuestas en el festival. Hay canciones de todos los colores. Parece una edición con mucha competitividad.
Quién sabe lo que sucederá en las semifinales.
Sin embargo, como ya es costumbre, las expectativas caen en picado cuando hablamos solamente de los High 5. ¿Acaso estamos condenados a que siempre sean una mezcla aburrida y que además pasen a la gran final sin luchar? Y en esta edición, por mucho que me duela, debo incluir en esta lista de decepciones a mi amada Italia. Incluso con la nueva letra de la canción siento que algo no funciona.
Quizás es porque nunca fue realmente buena.
No quisiera decir que ya os lo advertí.




Vincent Ambrosetti, en un extracto para la Rivista Cuore.
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Domingo, 9 de marzo | Etiqueta azul
Faltan 13 días para la final del Overtalent




La alfombra morada se consideraba la ceremonia de inicio del festival para los medios de comunicación, sin embargo, para las delegaciones, el Overtalent comenzaba la noche del domingo en el bar del hotel. Se había difundido que la inauguración de la fiesta sería sobre el anochecer, pero a media tarde, muchos de los representantes ya compartían espacio entre los cubículos. Los ánimos estaban alterados, agitados por las semifinales. La semana de prueba podría decirse que ya se había terminado.
Ahora comenzaba todo.
Uno de esos cubículos había sido ocupado desde pasadas las dos del mediodía. Los miembros de Selcouth estaban absorbidos ahí, con los ánimos sombríos y atados por los sofás de cuero negro. La mesa céntrica estaba llena de vasos. Parecían haber probado todas las botellas que descansaban sobre las estanterías y cajones de la barra. Victoria todavía mecía una copa alta con cierta pesadez, a medio terminar. Y suspiró entristecida cuando el sabor dulce del vino que había catado anteriormente se le escapó de los labios.
—¿Quieres beberte esta, Luca? —le entregó su vaso, incapaz de dar un sorbo más. —Es demasiado fuerte.
—A ver. —tendió la mano.
Miró ese color y aunque no parecía convencerle el tinte negruzco, se tragó la bebida de una y tosió por el amargor. Aunque no le impidió suspirar satisfecho antes de volver a acostarse, dejando el vaso apartado.
—Horrible. —certificó. —Pero está mejor que la mezcla que acabo de tomarme.
—¿Qué mezcla? —dudó ella.
—Ha juntado los últimos sorbos de todas las copas. —le comentó Angelo, asqueado, viendo a Luca sonreír tapándose los ojos con el antebrazo. —Una de ellas era un poco de agua con los restos de mis analgésicos.
Victoria reprimió el gesto, aunque sabía que de poco servía hablar con Luca sobre esos temas. Se limitó a centrarse en el pelinegro. Parecía agotado y se preocupó por él. Se dejó caer hasta quedarse sentada en el suelo, alargando la mano para tocar la frente de su amigo. Angelo dejaba su cabeza en el reposabrazos de aspecto más rígido de lo que en realidad era. Su piel cálida le advirtió que podría estar sufriendo un inicio de fiebre aguda.
—¿Otra vez las migrañas?
—Es esta situación. —gruñó. —Me tiene enfermo.
Ella asintió levemente.
—Pues yo necesito otra copa. —se levantó Luca entonces, como si de repente le hubiera alcanzado un rayo.
El castaño miró los ánimos de sus compañeros y bufó.
—¿Qué os pasa? Me pensaba que habíamos decidido arruinar a la delegación italiana arrasando con el bar. —reprochó.
Se alejó hacia la barra, pero no logró que ninguno le persiguiera. Aunque eso no le impidió ponerse a hacer cola detrás de otras delegaciones para pedir lo primero que se le cruzara por la cabeza. Pero ante la eterna espera, rodó los ojos y alzó los brazos, comenzando a colarse entre la gente entre pequeños y no tan disimulados empujones con la cadera. Cuando sus ojos por fin vieron el mostrador, dio un codazo sin querer a uno de los anónimos con el cuerpo más grande y robusto. Un rostro molesto se giró hacia él con fastidio, soltando una palabra con tendencia ofensiva a pesar de que el chico no entendiera ese idioma. Lo miró confundido. Y cuando deslizó la cabeza hacia abajo y en su mano vio una botella de cerveza que no sabía si ya había probado, sonrió y le preguntó por ella.
El hombre frunció el ceño y soltó una risotada.
—No es para princesas. —reprochó, con una agresiva pronunciación.
—¿Princesas? —se extrañó. —Soy guitarrista.
El hombre volvió a reírse.
—En mi tierra, los niños se la toman en vasos de café. —le acercó un recipiente pequeño.
Luca se sintió ofendido, mirando el vaso de cuello alto y poco profundo. Entrecerró los ojos, quitándole la cerveza. Analizó la etiqueta y no entendió nada, pero reconoció ese color al instante y entonces se acordó.
—Me he tomado un par de estas a mediodía.
—¿Un par? —se sorprendió el desconocido. —¿Tú solo?
El chico sonrió.
—Yo solito. —se dio un golpe en el pecho.
No pareció creerle, pero el hombre asintió, alzándose del taburete. Se arremangó la camisa, dejando ver una línea de siniestros tatuajes en ambos brazos. El castaño tuvo la impresión de recordarle, quizás verlo en la gala de apertura del día anterior. Infundía bastante respeto, pero en realidad, ni siquiera se asustó.
—De acuerdo. —dijo. —Te propongo un reto.
Luca le escuchó atentamente.
—Quien logre beber más botellas, gana.
—Bueno. —pensó el castaño. —¿Pero qué ganaré?
El hombre soltó una carcajada.
—¿Qué quieres ganar?
—Necesito un favor. —saltó, al pensar en lo que más necesitaba. —Tienes que darle un susto de muerte a un idiota. No hablo de matarle, eh. Solo quiero que nos deje en paz porque está torturando a mis amigos.
—¿Crees que soy un sicario o algo así?
—No sé, no hace falta. —dijo. —Es miembro de la delegación italiana, creo. Con que le arrugues el traje ya será suficiente. Puedes probar a lanzarle a la piscina, también funcionará. ¿Tú de dónde eres, por cierto?
El hombre parpadeó ante el entusiasmo del castaño.
—Del país que ganará, Дурак.
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El tranquilo ambiente del bar comenzó a elevarse.
Con cierta curiosidad, Victoria analizaba el círculo de gente que se había formado en la barra, donde de vez en cuando veía a Luca beberse una de esas cervezas con la etiqueta azul. Parecían multiplicarse sin freno por el hotel tras cada día que pasaba. Tenía a Angelo acostado a su izquierda, escuchando también el ruido que generaba esa competición. Le mecía el pelo para intentar detener su dolor de cabeza, pero esos gritos le hicieron quejarse e inclinarse con dolor.
—Creo que me iré a la cama. —murmuró.
—¿Te acompaño? —dudó Genaro.
Él también parecía cansado. Ambos se alzaron y se ayudaron a mantenerse en pie. La vocalista, entonces, les indicó que se quedaría para vigilar a Luca, aunque ella también se sintiera destrozada. Los efectos del alcohol en su cuerpo comenzaban a mellarla, pero fingió una sonrisa y ladeó el rostro hacia el interior del bar otra vez. Los chicos aceptaron irse y nuevas personas comenzaron a llenar la sala en pocos minutos.
Se sintió abatida al quedarse sola.
No le interesaba la maraña de gente, pero intentó distraerse. Fue entonces cuando, de repente, le pareció ver un destello castaño. De entre todo el oleaje encontró a Jule acompañada por un chico que algúna vez coincidió con ella. Estaba aburrida y necesitaba entretenerse. Y esa mirada curiosa que de vez en cuando se iluminaba con una sonrisa la hizo levantarse sin pensárselo dos veces. No soportaba más que esa sonrisa no fuera para ella. Se abrió camino hasta llegar a su destino. La zona de la barra cercana a la puerta era la menos concurrida del bar y en ese lugar ambos parecían tener una conversación tranquila.
El castaño dejó una copa de vino tinto sobre la madera y la rubia alzó las cejas. Sonrió mordaz. Según creyó recordar, ese era el vino que tanto le había gustado. Interrumpió su charla quedándose de frente a la castaña y robando un sorbo a la copa comprobó que, en realidad, tampoco era ese vino.
Eso la hizo bufar con desesperación.
—Vic. —se sorprendió Jule.
—Demasiado seco. —dijo sin más, devolviendo el vaso al chico. —Pero no es lo peor que he probado hoy.
—¿Estás borracha?
La rubia frunció los dedos, indicándole que sí, pero solo un poco. Entonces giró todo el cuerpo y atendió a ese castaño de mirada rasgada y rostro fino que parecía sacado de alguna revista de supermodelos. Quiso ponerse seria, imitando su gesto. Frunció el ceño levemente y apretó los dientes para marcar mandíbula. Se preguntó si era una de las estrategias como las de Ginevra para verse más atractivo.
El chico parpadeó ante esa silenciosa atención.
—¿Me la dejas un ratito? —le suplicó al fin. —A ti ya te ha sonreído lo suficiente.
Con la mirada más triste que pudo hacer, insistió para convencerle. El castaño se rio por la situación que floreció en un instante, alzando las manos como si no quisiera interponerse entre ellas. Se alejó un par de pasos de forma obediente, pero fue rápido y directo para dedicarle una mirada buscada a Jule.
Ella se quedó en silencio, sonriendo y negando con la cabeza avergonzada. Luego tendría que darle explicaciones.
—¿Quién es el estirado? —se interesó Victoria entonces, sentándose donde él estaba.
—Se llama Dante.
—Parece agradable.
—Solo cuando le conoces. —se rio.
Victoria ladeó el rostro, pensativa.
—Ayer te protegió de Vincent, lo recuerdo. —dijo. —Me cae bien.
La castaña agachó la cabeza.
Y pensó que, por suerte, esa ayuda no le repercutió mucho en las críticas que se hicieron públicas por las redes sociales sobre los representantes de la edición. Las entrevistas sacaron a relucir lo peor de cada uno. Se agradeció a sí misma ser tan precavida al hablar con todos los periodistas.
—¿Por qué ese hombre os persigue? —preguntó Jule entonces, aceptando meterse en un terreno arenoso.
La rubia frunció el ceño.
—Es una larga historia.
—Os tiene miedo. —continuó. —Al veros conmigo no se acercó.
—Bueno. —suspiró ella. —Es que a veces muerdo, ¿sabes? Sobre todo si se mete conmigo en mal momento.
El pasado de los chicos parecía estar lleno de experiencias con Vincent. En un acto reflejo, dejó caer su mano sobre la de Victoria para demostrarle que no iba a dejarla sufrir. Ella no la apartó, entreabriendo los dedos para que pudiera agarrarla mejor. Ambas se miraron como si de estrellas fugaces se trataran. La castaña colapsó la primera, agachando la cabeza. Aunque juntó todas sus fuerzas para volver a levantarla.
—¿Tantas ganas tenías de quedarte a solas conmigo? —quiso saber ante su esfuerzo por alejarla de Dante.
—Lo que me gustaría es que siempre me mirases a mí.
Eso la dejó paralizada, atrapada por la situación que ella misma provocó.
—Vic, estás borracha. —le repitió, vergonzosa.
—¿Eso qué significa?
—Que lo que dices no lo piensas con detención.
Y la vocalista pareció enfadarse, acercándose lentamente a Jule. Quiso apreciar su cálido tono de ojos. Era dorado desde la distancia, pero nacían destellos verdes desde tan cerca. Su presencia tiñó un rubor en sus mejillas de forma imperceptible y Victoria se sintió satisfecha. Atrapó un mechón rebelde que le caía débil sobre la mejilla y lo colocó tras su oreja. Incluso pudo sentir el escalofrío que le provocó el roce en su piel.
—Lo que digo nunca es mentira. Nunca.
Y tras esas palabras volvió a separarse dejando a la castaña con el corazón en un puño y los nervios como si los hubiera sacudido un huracán. Pensó que si hubiera sido un poco más rápida habría podido extender la conversación, porque a pesar de la inestabilidad que le provocaba Victoria, no le importaba seguir. Pero un aullido las obligó a focalizar toda la atención en la gente que rodeaba el otro lado de la barra. Luca era el centro de las miradas. Tenía una botella en la mano a un sobro de terminar y, al darlo, el hombre que le había estado acompañando cayó fulminado sobre la madera.
El guitarrista alzó ambos brazos, triunfante.
Aunque una vez Luca regresó a la tierra, tragó despacio. La fuerza de la gravedad le hizo tambalearse con hostilidad. Sacudió la cabeza con desconcierto, como si hubiera perdido el norte, y antes de que nadie se pudiera percatar de su situación real, cayó de espaldas al suelo. Victoria se alzó asustada, sumergiéndose entre los curiosos para rescatar al castaño. Había perdido el equilibrio frotándose la nuca por el golpe. Se intentó levantar, pero ni con la ayuda de la vocalista ni el empuje de Luca lograron ponerlo de pie como si no hubiera pasado nada.
Por suerte, fue entonces cuando Jule apareció.
Agarrando un brazo del chico y dejándolo en reposo sobre su cuello, pudo alzarlo en tiempo récord equilibrando su cuerpo. La rubia copió el gesto con el otro brazo de Luca viendo que funcionaba, tocándole el rostro de ceño fruncido.
—¿Estás bien? —temió Victoria.
—A beber no me gana nadie. —fue su respuesta.
Ellas no quisieron ni contar las botellas vacías que parecía haberse tomado en menos de treinta minutos, aunque Jule se rio. Quisieron moverse para salir del bar. Se abrieron paso entre la expectación para ir hacia el ascensor. Al entrar en él, Luca se recostó en la pared de cristal, reflejando sus ojos en la superficie lisa. No parecía reconocerse y eso le hizo arrugar la nariz, acercándose hasta quedar a milímetros.
—¿Siempre he tenido los ojos de este color?
Victoria suspiró y le acarició la espalda.
Tuvo que explicarle que sí a pesar de que no estuviera totalmente convencido. Empañó el cristal para limpiarlo con la manga de su camisa y volvió a mirarse, como si fuera a aparecer un reflejo diferente esa vez. Ante eso, Jule simplemente admiró la escena desde el otro costado.
—¿Por qué tengo la sensación de que esto sucede más veces de las que parece?
La rubia sonrió, encogiéndose de hombros.
Una vez salieron, tuvieron que doblar dos esquinas para llegar a sus habitaciones. Victoria se desentendió un rápido momento para avanzar y avisar a Genaro. El chico salió de una de las dos puertas contiguas en medio del pasadizo.
Ocupó el puesto de la vocalista y Jule cedió cuando le dijo que podía dejarlo ir. Ella se limitó a sonreír ante su agradecimiento viéndole acompañar al castaño hasta la cama más cercana como si, evidentemente, eso sucediera más veces de las que parecía. Les comentó que se encargaría de ambos y la rubia le dio un abrazo. En un instante, tras el ruido de la puerta al cerrarse, volvieron a quedarse solas.
La noche comenzaba a caer.
Sumergidas entre el silencio del pasillo, un leve cansancio invadió a Victoria. Casi como una señal de alerta.
Se tocó la frente agotada y parpadeó despacio, apoyando la mano en la pared. Jule vio nacer en sus piernas un leve temblor. La rubia quiso esforzarse por no perder el equilibrio también, mareada, pero sus fuerzas iban a contracorriente y cuando se intentó incorporar, la castaña se dio cuenta de que necesitaba un apoyo urgente. Fue rápida en atraparla para evitar su caída, alzando su delgado cuerpo con ambos brazos, sujetándola por la espalda y las rodillas.
—Eres como mi príncipe azul. —sonrió agradecida.
—¿Tienes la llave? —se sonrojó Jule.
Buscó entre los bolsillos de sus pantalones y se la mostró.
Con algo de fortuna lograron abrir la puerta en unos segundos poniendo la tarjeta de acceso sobre el lector del pomo. Se adentraron a la habitación de la cantante y Victoria extendió el brazo para abrir la luz. Estaba un poco desordenada, pero no era nada exagerado.
—¿Cuál es la tuya?
—Esa. —le señaló la cama más cercana a la ventana.
Tenía las sábanas algo revueltas, con un par de camisetas que reconoció verlas puestas en la vocalista. Se acercó con cuidado y la dejó reposar sobre el colchón, acomodando esa zona para que pudiera descansar.
—¿Duermes sola?
—Con Luca. —murmuró. —Pero esta noche es mejor que duerma vigilado. Suele beber más que nosotros.
Jule frunció los labios.
—Eso significa que no hay nadie que te vigile a ti. —temió dejarla sola en ese estado. —Dame tu número.
La rubia ladeó el rostro, confundida.
—Yo te doy el mío. —siguió. —Y si necesitas cualquier cosa me llamas.
Alzó ambas cejas, sorprendida de haber conseguido llegar a ese extremo sin decir ni una sola palabra. No rechazó la propuesta, al contrario. Ante esa situación tan atractiva no tardó en guardarla en su corta lista de contactos como un hallazgo de valor incalculable. La vocalista quedó ensimismada por ese tesoro. Por un largo momento, se quedó admirando ese número brillando a través de la pantalla rota de su teléfono.
—No tienes porqué preocuparte por mí.
Su voz sonaba débil.
Le quitó las botas altas, viendo la delgada línea de sus piernas perfilada por sus mallas de rejilla, rasgadas en los costados. Le preguntó si tenía ropa cómoda y no tardó en señalar su armario, buscando una ancha camiseta que tanto parecía gustarle a la rubia para dormir. Jule se fijó y al tenerla entre las manos vio que era de un concierto antiguo de Iron Maiden. Entonces se giró para dársela, pero acabó chocando contra el cuerpo semidesnudo de la cantante a punto de quitarse la parte de arriba. No quiso cruzar esa línea y giró el rostro. Simplemente le acercó la prenda permitiendo que pudiera acomodarse con privacidad.
—¿No te puedes quedar? —murmuró Victoria, una vez terminó de cambiarse de ropa.
—Tengo un entrenamiento a las ocho. —se lamentó.
Ella se desilusionó, tocándose la frente.
—¿Cuántas copas has tomado? —se preocupó entonces.
—Más de una seguro. —sonrió la rubia.
Y ella negó con desaprobación, pero quiso dejar caer una sonrisa para reconfortarla.
—Ten cuidado con el alcohol.
Apagó la luz general de esa habitación y la cambió por la luz de la pequeña lámpara de su mesa auxiliar.
—¿Te casarías conmigo?
Jule agachó la cabeza, riéndose sin querer.
Esa chica de delicado aspecto rebosaba confianza, un don para seducir y un brillo inocente que disfrazaba todas esas habilidades. Era como un sencillo rompecabezas de dos piezas, pero que en realidad era imposible de completar. La rubia quiso acomodarse en su cama para mirarla con una sonrisa medio sincera y medio traviesa esbozada en sus labios.
Y ella quiso dejarse llevar.
—¿Dónde nos casaríamos? —aceptó seguirle la corriente.
—¿Qué hay entre Bélgica e Italia? —preguntó entonces.
—En línea recta, Francia y Suiza.
—No me gusta Francia.
—¿Y Suiza?
—¿Qué hay en Suiza?
—Montañas.
Victoria frunció los labios.
—Me gusta más la playa.
—Entonces creo que gana Italia. —dijo. —Las playas parecen muy bonitas. Y bastante cálidas.
La rubia le dio la razón.
Y de repente un pensamiento cruzó la mente de la castaña. Apartó la mirada hacia la ventana de cortinas abiertas, siendo incapaz de mostrar esa seguridad que caracterizaba a Victoria, pero no se sintió intimidada así que volvió a mirarla y en el brillo de sus ojos encontró la fuerza que le faltaba.
—¿De dónde eres? —necesitó preguntar Jule.
—De Parma. —sonrió por la pregunta. —Pero vivimos los cuatro en Roma. ¿Y tú?
—De Bruselas.
—Creo que he escuchado ese nombre antes. —se extrañó. —¿Hay algo para los políticos?
Ella se rio.
—El Parlamento Europeo. —respondió.
—Eso, el Parlamento. —se alegró, cerrando los ojos por el cansancio. —No sirven para gobernar. Al menos en Italia los políticos no sirven para nada. Les gusta mucho hablar y luego no se saca nada bueno de ellos.
Jule le acercó las sábanas para que no tuviera frío.
Se dio cuenta de que el sueño comenzaba a pesarle.
No quiso molestarla y decidió alzarse despacio. Tampoco quiso darle mucha importancia a sus ocurrencias, a pesar de que fueran igual de directas que en su normalidad. Era una persona realmente diferente. Decidió echar las cortinas para que la luz no le molestara demasiado por la mañana y tras verla reposar tranquila apagó la luz de la lámpara y se alejó hacia la puerta.
—Gracias, Jule. —despertó su voz entre la oscuridad.
Ella solo pudo desearle una noche tranquila con toda la sinceridad que le cupo en el alma. Cerró despacio, sin hacer ruido. Y caminando hacia el ascensor con melancolía fue cuando, de repente, su teléfono vibró por un mensaje.
—¿Querer un beso de buenas noches se considera una emergencia?
Y ella sonrió, cautivada.
—Duérmete, Vic. —le dijo, a pesar de que incluyera en la respuesta el emoticono de un beso.
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—Vamos. —apremió Victoria. —Que llegaremos tarde.
—¿Desde cuándo importa la puntualidad? —gruñó Luca, bajando del autobús con gafas de sol y tan blanco como la nieve. —Correr me da náuseas.
Ella aceleró hasta quedarse a medio camino delante del estadio. Se giró para verles descender como muertos, como si no quisieran estar ahí. Incluso Ginevra parecía cansada de tener que hacer ese viaje cada dos días. Quiso dar un empujón a su destrozado equipo y aunque ellos sabían por su cara que había dormido tan mal como el resto, por alguna razón parecía emocionada.
Dio pequeños saltos para forzarlos a darse prisa.
Ricardo bajó el último, acercándose al lateral del vehículo. Les abrió las puertas para que pudieran llevarse las mochilas al escenario. Y Victoria vio ese proceso como una aburrida odisea mientras descargaban los instrumentos. Terminó cruzándose de brazos al ver que no lograba inyectar en sus compañeros la intensidad que a ella le sobraba.
—¡Os espero dentro! —salió corriendo.
—¡Eh, enana! ¡De eso nada! —le gritó Luca. —¡Tu guitarra la llevas tú!
Victoria frenó de golpe, dando media vuelta.
Segundos después volvió a correr en dirección al edificio con el maletín en su espalda. Sus compañeros se observaron entre ellos incapaces de entender su motivación.
—¿Qué le pasa? —murmuró Ginevra entonces.
Los chicos se encogieron de hombros.
—¿Y qué os pasa a vosotros? —les miró.
—Nos hemos resfriado. —resumió Luca.
—Sí, exactamente. —le siguió la corriente Angelo. —Resfriado. Un terrible resfriado.
Iban tapados hasta el cuello a pesar de que no hiciera tanto frío ese día, despeinados y de mirada cubierta para protegerse de la luz. La mujer arrugó la frente sabiendo que no era cierto, pero desistió de preguntar el motivo y sopló, siendo la segunda en ir hacia el edificio. Los rockeros suspiraron con pesadez con ganas de volver al hotel.
La chica desapareció ante los vacíos pasadizos.
Ellos quisieron seguirle el ritmo y muy por detrás, la portavoz les hacía sombra con el mismo poco ánimo. Los miembros de Selcouth se adentraron a la gran sala central. Había más cables colgantes y focos de colores que el primer día.
Escucharon una canción resonando entre esas paredes, paralela a ruidos mecánicos. Se encontraron el plató lleno y todas las gradas vacías. Las delegaciones habían perdido el interés en fisgonear las actuaciones del resto solo para centrarse en cómo mejorar las de cada uno. Las semifinales estaban cercan.
Y cuando se dieron cuenta, no había rastro de su amiga.
Intentaron encontrar a Victoria y solo la hallaron cuando el castaño se acercó a la grada. Estaba apoyada en la barandilla, sin apartar los ojos del escenario. Ellos se colocaron a su costado y el chico ahogó un bufido.
—¿Y a ti te preocupaba llegar tarde? —se quejó Luca. —Si todavía están ensayando los de otro país.
La rubia sonrió.
—Hay retraso. —dijo. —No os preocupéis, venid conmigo.
Se acercó a la primera hilera de asientos y la siguieron para acomodarse. Dejaron los instrumentos en el suelo y al sentarse soltaron el aire agotados por el esfuerzo. Al frente de los cuatro se iluminó el plató y la música comenzó a captar su atención.
Salvo Victoria, los demás estaban dolidos por tener que esperar a que terminaran, pero ese ensayo les hizo sumergirse en una inesperada espiral de energía. Llegaron justo a tiempo para ver un grupo de seis bailarines sobre el escenario principal. El ritmo era melódico, urbano.
Les vieron realizar una combinación de coreografías que parecían imposibles de memorizar para ejecutar a la vez. Iban vestidos de colores oscuros, con destellos plateados y rojos. La cantante, además, no perdía la voz por mucho que tuviera que seguir el ritmo de las acrobacias. Era el centro del espectáculo. Era la luz que más brillaba. Se quedaron sin palabras cuando la letra se detuvo. Eran profesionales del baile libre, del breakdance. Formaron una V con la artista al frente.
Victoria dudó que se dieran cuenta de que estaban ahí.
—Son buenos. —murmuró Angelo.
—La canción es buena también. —le acompañó Genaro, con el cuerpo inclinado hacia delante y los brazos recostados sobre el metal de la barandilla.
Y sin esperarlo el escenario cambió de luces y los focos se iluminaron de color rojo intenso. La castaña iba vestida con un conjunto ceñido al cuerpo salvo por una chaqueta abrochada. Y lo que sucedió entonces ni la rubia ni ninguno de los chicos se lo esperó. Los seis bailarines deslizaron la cremallera de sus prendas y para Victoria solo el cuerpo de Jule que se escondía debajo se dejó ver. Esa camiseta de tirantes negra que dejaba al descubierto el torso de la cantante le heló la sangre.
Un haz de luz vertical la hizo protagonizar por un instante la totalidad de los pensamientos de la vocalista de Selcouth.
Era puro fuego.
Sintió un intenso calor colmar su cuerpo y se hundió en la silla. Estaba más cautivada por la cantante que por la canción.
No pudo apartar la mirada de ella hasta que Luca hizo un gesto similar alzando también su camisa y dejando ver su abdomen. Por la inclinación, parecía que él tenía mucha más barriga de lo habitual, suspirando ante la amarga comparación.
Victoria no pudo evitar reírse.
—Jule se llamaba, ¿verdad? —interrumpió Angelo, mirando a la rubia.
Ella asintió.
—Con razón va la primera.
Hacía días que habían perdido el horizonte de las cinco primeras plazas en la casa de apuestas. Al principio les hirió, pero conforme los días pasaban vieron que era completamente inútil preocuparse por eso, sobre todo, tras el cambio de letra obligatorio. Su participación, incluso su canción, dejó de ser suya.
—Puede ganar. —intuyó entonces el pelinegro.
—Pues yo prefiero que gane ella a cualquier otro. Al menos no es una canción aburrida. —siguió Luca.
—A mí me puede hacer lo que quiera. —confesó Victoria tras un suspiro inaudible, en trance.
El castaño frunció la nariz.
—¿Qué? —no la entendió.
—Que puede ganar a cualquiera. —amagó entonces, como válvula de escape, pero con un ademán sonriente.
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Jule descendió de la escena con el cuerpo pesado.
Todos sus compañeros estaban felices por el resultado y aunque ella en realidad también lo estaba, un par de miedos la acecharon. Quería que todo estuviera bien a finales de semana, que no se escapara ni un detalle. Pensó que quizás se estaba presionando demasiado, pero de eso trataba el festival. De ser el mejor. Se limpió el sudor con el lateral de la mano recuperando la fuerza luego de la exhibición. Los bailarines se alejaron de los bastidores regresando al hotel junto con los técnicos. Ella les agradeció el esfuerzo, sincera. Y entonces Wilm comenzó a orbitar asustado, buscando la botella que le había preparado con una bebida isotónica, pero parecía haberla perdido.
La castaña le restó importancia, pero el mánager no desistió. Le vio salir al escenario para volver a mirar fuera, ignorando a la chica cuando le dijo que no la encontraría ahí. Y ante su silencio, Jule caminó hasta una mesa cercana, de piernas un tanto temblorosas, donde había acomodado su mochila. Sacó una toalla para secarse mejor y debajo, sin esperarlo, encontró la botella que Wilm creyó perder.
Suspiró, sonriente.
—Amore. —escuchó entonces.
Esa melódica voz le erizó el vello.
Al girarse unos brazos delgados la envolvieron con energía. Fue durante unos segundos, pero fue tiempo suficiente para que ambas se dieran cuenta de esa diferencia de altura que las separaba. El corazón de la castaña se sacudió cuando Victoria ladeó el rostro con cierta vergüenza. Le comentó que había visto todo el ensayo. Y la inseguridad de Jule, entonces, reapareció. Deseó que no se hubiera percatado de sus fallos.
—¿Qué te ha parecido? —investigó.
—Bastante impresionante.
—¿Hablas del baile? —quiso matizar.
—De ti.
Y ella agachó la cabeza, derrotada nuevamente.
—Pero la actuación también. —murmuró después jugando con la cremallera medio subida de su chaqueta, devolviendo ese brillo reconfortante a su mirada dorada. —Hubo partes que me dejaron… sin respiración.
Jule tomó sus palabras como una brisa de esperanza.
La rubia le certificó que ella fue la que más atención le prestó a sus pasos. No encontró errores, simplemente se dejó llevar. Los hombros de la castaña cayeron antes de volver a hincharse, como si un peso se hubiera evaporado. Asintió despacio, pensando, tranquila.
—¿Cómo te encuentras? —cambió de tema.
—Mejor.
Jule se perdió un instante entre sus ojos azulados.
—El zumo de limón ayuda con la resaca.
—¿Me invitas a uno esta noche? —quiso proponerle de repente.
Y la mente de la castaña chispeó.
—E-Está bien. —luchó por articular. —Me parece bien.
Victoria ensanchó la sonrisa.
Fue entonces cuando los tres miembros restantes de Selcouth aparecieron, entre bastidores, buscando un hueco libre para dejar todo su equipaje. La que era su portavoz también se dejó ver en esa zona, pero más desinteresada se apartó hacia una esquina para ver al grupo trabajar. Parecían arrastrar los pies como si su cuerpo pesara el doble que de costumbre. Y aunque Jule supiera que era por los efectos retardados del alcohol, también sabía que su realidad aumentaba el peso sobre sus hombros como una mochila de rocas.
—No dejo de ver cervezas por todos lados. —se asqueó Luca de golpe.
Ambas ladearon el rostro hacia el castaño.
Se había acercado a una mesa larga donde podría haber pleno espacio para dejar las maletas vacías si no fuera porque estaba llena de botellas. Algunas estaban abiertas y otras todavía llenas. También se encontró con algunos vasos usados y tomó uno arrugando la nariz. Buscó una papelera y, en lugar de lanzarlo directamente, quitó la bolsa y se dedicó a tirar, en cascada, todos los recipientes que encontraba por delante. Solo fue capaz de mantener las formas con las botellas de agua. Aunque esas no habían sido abiertas, sin sorpresa alguna para el chico. Solo las apartó hacia una esquina para dejar sus mochilas extendidas por toda esa madera.
—Ni siquiera sé por qué las trajeron aquí. —bufó Jule, tirando otra botella que encontró al lado de la mesa.
—¿Quiénes?
—Nikolay y los suyos. —murmuró. —Son los representantes de Rusia.
El castaño entonces sonrió.
—Ayer gané a uno de ellos, ¿verdad?
Ella asintió y Luca se burló.
Eran las mismas cervezas con la etiqueta azul.
Volvió a sentirse un triunfador al pensar que le ganó en su propia competición. Aunque aceptó que si por entonces el ruso todavía seguía con ganas de beber, su estómago era de hierro. El suyo se retorció solo de pensar en el amargor, mareado.
—Por cierto, te debo una. —le agradeció el castaño.
—No te preocupes por eso. —sonrió.
Él le dio un golpe amable en el hombro.
Regresó a la mesa y posteriormente el resto del grupo también. Genaro parecía centrarse en las mochilas más grandes, Angelo en el bajo de color negro mate y Luca sacó las dos guitarras, una roja y otra amarilla llena de pegatinas y marcas de rotulador. Victoria quiso quedarse a su lado un segundo más, forzando la situación antes de que alguno de sus amigos le llamaran la atención.
—¿Cómo lo llevas? —se interesó con un hilo de voz.
—¿El qué?
—Bueno, el jueves comienzan las semifinales.
—Ah, claro. —se acordó entonces, perdiendo fuerza. —Supongo que bien.
La rubia le tomó una mano.
—Eres la mejor con diferencia.
Se acercó un par de pasos hasta empujarla levemente con todo el cuerpo, sabiendo que si la castaña no se hubiera dejado, no habría podido moverla ni un centímetro. Sin embargo, logró sacar una sonrisa sincera a cambio. Alzó el rostro hasta encajar con su mirada y la misma sonrisa se dibujó en sus labios. Esa cálida cercanía le llenó el pecho de un reconfortante sentimiento. Quiso quedarse así para siempre, aunque solo fuera por un minuto porque ella se encargaría de hacerlo eterno. Aunque entonces, de repente, un nuevo recién llegado bajó del escenario hecho un saco de nervios y se acercó a la castaña. Era su mánager y parecía estar a punto de tirarse de los pelos.
—No la encuentro. —se apenó.
Jule alzó la mano, mostrándole la botella.
Y el hombre suspiró.
—Te la dejé dentro de la mochila. —se acordó entonces, nada más verla.
Y la castaña se rio.
Después de eso Wilm se dio cuenta de que habían llegado los italianos y se asustó, abrumado, saludando a los presentes con entusiasmo. Los rockeros respondieron al saludo y los ojos del hombre quisieron brillar como si se hubiera encontrado algún famoso por la calle y se hubiera hecho una foto con él. Y entonces se forzó a bajar de las nubes, desviando el rostro hacia la castaña. Le indicó que era tiempo de volver al hotel para seguir con las citas de su agenda. Marcó el ritmo de salida y Jule no fue capaz de alargar ese instante.
Si hubiera podido se habría quedado.
Victoria se apenó, pero asintió con una sonrisa tersa cuando se miraron como si quisiera pedirle permiso. Y ella, de repente, sintió un impulso nacer en lo más profundo de su corazón. Se acercó sin que la rubia se lo esperara y dejó un beso sobre el dorado cabello que le caía libre sobre la frente. Solo después de eso accedió a irse dejando a todos y cada uno de los presentes en silencio, despidiéndose con cierta tristeza.
—¿Vic? —intentó Luca.
No hubo respuesta.
—¡Victoria!
Y la chica se giró hacia ellos.
Tenía las mejillas sonrosadas, los ojos como platos, brillantes, la boca levemente entreabierta y no era capaz de articular palabra. El castaño se rio y al instante también lo hicieron sus compañeros. Ginevra observó cada detalle de esa situación un tanto sorprendida, pero no dijo nada. En realidad, incluso relajó el gesto y disimuló una sonrisa amable que se obligó a borrar al momento. Pero la rubia no reaccionaba con nada.
—Se ha roto. —certificó el chico.
Tomó la bolsa llena de cables y se la dejó sobre sus brazos extendidos, como si Jule todavía estuviera ahí.
—Deja de ligar y ayúdanos.
—¿No lo he soñado, verdad?
Y Luca volvió a reírse.
Pero de repente esa tranquilidad fue abruptamente destruída por el hombre de siempre. Entró a la zona técnica mirando por todos lados con la nariz fruncida, como si respirara olores que no pudiera soportar durante mucho tiempo más. Llamó la atención de la mujer y Ginevra bufó, alejándose del grupo con una disculpa que ninguno de ellos concibió.
Vincent se alejó todo lo que pudo de los bastidores y acabaron hablando fuera, a un costado del escenario.
—Mi hermano está molesto. —le comentó.
—¿De verdad? —ironizó ella. —Me llama cada noche solo para gritarme.
—Bueno, es que este plan no está saliendo bien. —aceptó Vincent, soltando una carcajada. —Es cierto que al público lo tienen en contra. Eso irá a peor con el tiempo, sí, pero pensaba que les harías renunciar antes de la final, cariño.
—Hago lo que puedo. —se defendió.
Y la mujer agachó la cabeza por una milésima de segundo, sabiendo que había sido atisbada por el hombre.
—Eh. —chasqueó los dedos. —¿Qué ha sido esa mirada?
Ginevra acomodó el cuerpo, fingiendo sorprenderse.
—¿Qué ha sido esa mirada? —repitió.
—Solo estoy cansada.
—Esos chicos no tienen que llegar a la final. —quiso asegurarse de que la mujer recordaba el plan inicial.
Ella asintió.
—No llegarán.
—No llegarán. —le gustó el tono de su voz.
—¿Tienes alguna otra idea? —preguntó entonces la mujer intentando dar cuerda a la conversación para cambiar de tema.
Y Vincent arrugó la nariz.
—No.
Ginevra alzó las cejas.
—Pero soy un hombre con recursos. —dijo. —Y con suerte. No sé por qué, pero tengo buenas sensaciones.
—¿Sobre qué?
—No lo sé. —murmuró. —Ojalá Italia tuviera que ir a semifinales. Es tan fácil caer.
El hombre resopló disgustado.
—Ah, por cierto. —intentó. —¿Has visto que los chicos se lleven bien con alguien?
—¿Qué?
—Sí, que hayan hecho amigos. —quiso saber.
Ginevra tragó despacio.
—No. —mintió.
—¿De verdad? —frunció el ceño. —¿Ni con la chica de Bélgica?
La mujer tragó despacio.
—No. —siguió.
—La defendieron durante la alfombra morada.
—Supogo que dedujeron tus intenciones. —murmuró. —Victoria te conoce, al fin y al cabo.
Vincent frunció los ojos, como si estuviera a punto de decirle que mentía extremadamente mal, pero llegó a entonar palabra. En realidad, no pareció sorprenderse y añadió una sonrisa arrogante, jovial, como si se lo hubiera tomado como un cumplido. Le comentó que estaba intentando hundirles a través de los que se hubieran acercado a ellos de forma amigable, pero tampoco encontró a nadie y entonces entendió que era porque ni siquiera se habían atrevido a acercarse a ellos. Y el motivo le hizo reír con diversión, malicioso.
—En sus tiempos Victoria era muy diferente, ¿sabes? —se puso nostálgico. —Pero las personas son frágiles. Ella lo es.
—¿Qué pasó?
Él alzó una ceja.
—¿No sabes su historia?
La mujer negó.
—¿No te has leído el historial delictivo de los chicos?
—Bueno, no. —dudó. —¿No debería ser confidencial?
—¿Confidencial? —se burló. —Todo tiene un precio.
Ginevra luchó por disfrazar su incomodidad.
—Te los envío ahora y esta noche los lees. —prácticamente la obligó. —Pero te aviso de que son un pozo sin fondo. No simpatices demasiado con su aura inocente, porque cuando tienen oportunidad, te despedazan.
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Apenas tocaron las cinco y media de la tarde y la recepción del hotel estaba llena hasta las esquinas. Esos participantes que llegaron temprano lograron sentarse a la izquierda de las puertas de entrada, cerca del piano de cola, donde los sofás rodeaban una televisión que pronto mostraría el sorteo para las semifinales del Overtalent. En esos instantes, solo algunos directivos habían roto el hielo del festival con un discurso que se estaba haciendo pesado para todos. A esas alturas, comenzaron a escucharse bufidos impacientes.
Algunos artistas estaban de pie moviéndose en trance incapaces de estar quietos. Aunque la gran mayoría permanecían hundidos en ellos mismos, atrapados, deseando que sus países no fueran seleccionados para la primera ronda. Todos sabían que después de saber el resultado, ya no habría amigos en quien confiar.
—Creerán que así es más interesante. —se quejó Jule con el corazón enmarañado, preocupada, mirando la pantalla. —Pero eso de no saber en qué semifinal vas a competir hasta el último día me parece terrorismo.
Victoria frunció los labios, nerviosa por ella.
—¿Cuál es mejor? ¿La primera o la segunda? —intentó la rubia.
—La segunda. Siempre la segunda. —le respondió Dante tras el sofá y a sus espaldas, de brazos cruzados.
—¿Por qué? —dudó Luca.
—Te permite tantear el terreno. —dijo. —Además de que la primera semifinal suele ser un baño de sangre.
Entonces la castaña dejó escapar un suspiro inaudible.
¿Un baño de sangre? Solo le faltaba pensar en eso para terminar de sentirse como si una horda de abejas le sacudiera el pecho. Su mirada horrorizada caía al suelo para que solo de vez en cuando subiera para atender la televisión. Victoria dejaba su mano en su espalda, viajando lentamente sobre la tela de su sudadera para intentar reconfortarla. No sabía que decir en esas situación porque de todos ellos, ninguno estaba sumergido en nada parecido. Jule era la única que tenía que luchar para asegurar su pase a la final. Se sintió como una traidora y quiso acercarse más a ella.
—Pase lo que pase, todo saldrá bien. —murmuró.
—Es cierto, la gente no te dejará tirada. —saltó Luca, sentado en el suelo entre ambas, estirando su cuerpo hacia atrás para verlas mejor. —Sea en la primera semifinal o no. Eres la mejor con muchísima diferencia.
La castaña se forzó a sonreír, buscando la mano de la rubia. Logró tranquilizarse tras todas esas palabras de apoyo, pero cuando comenzó el sorteo se le olvidó completamente pensar en positivo. Se hundió en los huecos del sofá, aferrándose más a la piel de la vocalista de Selcouth. Ella la miraba con debilidad, perdida ante la incapacidad de poder moldear el futuro a gusto. Todos los participantes replegados en la recepción del hotel atendieron la pantalla de la televisión que se inundó por la presencia del director del Overtalent.
Fred Ostergärd, delante de una gran urna de cristal, sacó el primer papel y leyó el resultado con sequedad. No era ella. Y pasó al siguiente. Así, durante veinte minutos. Llegado el momento había dieciocho papeles encima de la mesa y anunció que solamente faltaba una plaza para cerrar la primera semifinal del jueves, ese mismo día. Los países que todavía no habían escuchado su nombre cruzaron los dedos con esperanza.
—El afortunado es... —murmuró Fred, pausando para leer. —Suiza.
Y Jule dejó escapar el aire.
Se levantó recuperando las fuerzas. Se colocó tras el respaldo del sofá, apoyando los brazos para estirar el cuerpo. Toda esa ansiedad se fue nada más volver a recuperar el color de los nudillos, sabiendo que había estado todo el tiempo con los puños cerrados. Victoria se giró para admirarla un minuto con alegría y ella copió esa misma sonrisa. Dejó su mano sobre su cabello y lo sacudió levemente, provocando que la rubia se riera entre quejas volviendo a peinarse. Y después quiso acercarse a la castaña de brazos abiertos. Ese abrazó duró más tiempo de lo que Jule esperaba y agradeció cada instante.
Fue entonces cuando pudo fijarse en lo que la rodeaba.
Muchos artistas abandonaban la estancia como si les hubieran dado la peor de las notícias. Y la castaña sabía que para muchos, en realidad, lo era. Detestó cada segundo anterior al sorteo pensando en la incerteza. En lo que haría si tuviera que prepararse para esa misma noche. De golpe y sin mentalizarse. Soltó el aire y agradeció que no hubiera tenido esa misma mala suerte, a pesar de sentirse mal por los elegidos. Y la energía de los que todavía estaban en recepción fue rápidamente contrastada por el estirón del guitarrista de Selcouth, llamando la atención de cada uno.
—¿Qué son estas caras tan largas? —preguntó en general.
Se estaba centrando en todos los artistas que se quedaron atrapados por el peso de esa situación. Algunos de ellos iban a participar esa misma noche en la semifinal y el resto mañana. La gente se quedó extrañada de que se estuviera dirigiendo a ellos, frunciendo el ceño. Pero el castaño quiso pasearse por delante de las personas antes de regresar al mismo punto y cruzarse de brazos, frotándose la barbilla pensando en algo.
—Ya sé. —se emocionó de repente.
Bajó la mirada para encontrarse a sus compañeros recostados en el sofá con los ojos fruncidos y también a Victoria y a Jule mirándole sin decir nada. Él alzó ambas cejas, expectante, esperando a que le leyeran la mente, pero bufó cuando se dio cuenta de que solo le observaban como si se hubiera vuelto loco.
—Podemos jugar a un juego. —les ilustró emocionado.
—¿A un juego? —murmuró la rubia. —¿Ahora?
—Para mejorar los ánimos. —dijo. —Que esto ahora parece un funeral.
Luca se subió a la mesa de café, pequeña y robusta, que le permitió alzarse lo suficiente como para ver las personas que seguían ahí. A ojos de todo el mundo, incluso para quienes le conocían, no podían hacerse a la idea de la posible bobada que estaba a punto de vocalizar.
—Al escondite. —sonrió. —¿Quién se anima?
Y muchos bajaron la cabeza.
Comenzaron a moverse para huir de la escena que la gran mayoría entendió como una broma absurda y se desvincularon con rapidez. Aunque al parecer logró llamar la atención de más participantes de lo que su grupo esperaba porque se quedaron de piedra, expectantes y dudando entre aceptar o rechazar una de las propuestas más abstractas posibles. Y eso provocó que el castaño se frotara las manos entusiasmado.
—Lo haremos más divertido. —dijo, buscando algo, dirigiéndose a la barra de recepción. —Solo será válido esconderse en la planta baja. Y mientras no os encuentren de camino, ganará el primero que agarre esto.
Era souvenir de un molino de viento de color naranja.
Lo dejó encima de la mesa en la que volvió a subir y sus compañeros, en realidad, miraron hacia la seguridad del hotel. Al tratarse de una hora tan calmada los guardias parecían haberse tomado un descanso. Además, había tanta gente de pie y alrededor de Luca que la recepcionista no avistó al chico haciendo uso inapropiado de las instalaciones, pero Angelo lo forzó a bajar. Él aceptó a regañadientes, pero haciéndose con el foco de atención de la gente de la misma forma.
—Habrá dos cazadores. Somos demasiados para que solo haya uno. —entendió. —Necesito un compañero.
Ninguno movió un dedo.
—¿Algún voluntario?
Jule sonrió con intenciones, separándose un momento de Victoria, y caminó con disimulo hasta colocarse tras la espalda de Dante. Con una regulada fuerza, logró empujarlo para que diera un paso al frente como tributo. El chico se quedó helado, girándose lentamente hacia la chica con una mirada asesina. Luca no se dio cuenta de la mala jugada y quiso aplaudir el gesto del castaño, pidiéndole que se acercara a la mesa de café con él. Dante se maldijo por no haber salido corriendo como los más inteligentes habían hecho antes.
—El resto os escondéis. —continuó. —Y si os encontramos y os tocamos, de cualquier forma y en cualquier parte del cuerpo estáis eliminados. El que logre esquivarnos hasta el final y pueda agarrar esta cosa, gana.
A todos les quedaron claras las normas.
—¿Preparados? —sonrió Luca. —Comienzo la cuenta atrás en treinta segundos.
—¿Treinta segundos? —saltó Victoria.
—Eso no es tiempo suficiente para esconderse. —se quejó Angelo.
—¡Treinta, veintinueve, veintiocho...! —se tapó los ojos con el antebrazo, sin hacer caso a las objeciones y agarrando a Dante para que se girase mirando hacia la pared.
Y aunque les hubiera gustado discutirlo para ampliar el margen, con ese cronómetro en marcha salieron corriendo en todas direcciones. Cada instante tenía un valor incalculable para encontrar un escondite en condiciones. Victoria y Jule se miraron con una sonrisa confiada antes de decidir ir por caminos opuestos.
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La rubia escuchó el campanar de una iglesia cercana marcando las seis de la tarde. Era una hora austera, que no llenaba las salas del hotel y en cierto modo algunos lo vieron como una desventaja. La planta baja no tenía muchos lugares abiertos a esas horas y sin poder subir escaleras, la tarea de esconderse era casi misión imposible. Llevaban un rato jugando cuando comenzó a escucharse la voz de Luca, satisfecho por ir encontrando jugadores. Victoria levantó un poco el cuerpo del cubículo, a un costado apartado del bar, para mirar hacia el pasadizo. No vio a nadie. Quiso moverse para volver a recepción. Ninguno de los dos cazadores había entrado todavía en esa sala y sabía que más pronto que tarde sería un objetivo directo.
Se movió unos metros hacia delante.
Angelo estaba en una de las esquinas, más estático de lo que la chica podía aceptar. El pelinegro parecía estar utilizando la estrategia de esperar hasta el momento indicado.
—¿A dónde vas? —la detuvo. —Así te van a encontrar. He visto a Luca cruzar el pasadizo, quédate a un costado.
—¿No recuerdas lo que se debe hacer para ganar?
La vocalista continuó su travesía, agachada.
Llegó hasta la obsertura con la cortina echada y se colocó en una esquina del umbral. Miró entre una rendija de esa tela y cuando vio una figura ensombrecida correr hacia la recepción, perseguida por el castaño del grupo, vio la oportunidad de avanzar unos metros, aunque sabía que era una mala idea porque se sintió como si estuviera llamando al mal tiempo. El pensamiento repentino de que hacía un rato que no veía a Dante la asustó y como si le hubiera invocado, el chico se dejó ver entre la oscuridad y no tuvo tiempo de pensar.
¿Qué podía hacer?
Pero tuvo la suerte de que unos brazos fuertes tirasen de ella rápidamente, sumergiéndose entre la oscuridad del hueco tras las escaleras para los empleados del hotel. El escondite era modesto, no llamaba la atención. Antes de que pudiera darse cuenta estaba recostada y abrazada por un cuerpo cálido que copaba el suyo sin mucha dificultad. Jule la había envuelto entre sus fuertes extremidades para protegerla del castaño. No dejaba de mirar hacia un costado, preocupada por haber llamado su atención. No obstante, al verle pasar de largo e ir hacia el bar, se sintió a salvo y descansó el cuerpo, separando los brazos.
Victoria, sin embargo, no se movió. Solo deslizó la cabeza con timidez hasta chocar contra sus ojos.
—Ciao, bella.
—¿Hoy no me llamas amore? —sonrió.
—¿Te gusta más? —se interesó de repente, preocupada.
Y Jule agachó la cabeza, destellada por sus repentinas chispas de inocencia.
—Me gusta todo lo que quieras llamarme.
Entonces en Victoria nació una sonrisa amable y tranquila.
Escaló hasta dejar un dulce beso en la mejilla de la castaña, intentando replicar el mismo que le dio ella pero a menos de un centímetro de la comisura de sus labios. La dejó sin aire. Ambas se quedaron sin aire. En un instante, crearon un espacio protegido, lleno de energía, pero cuando volvieron a la tierra, aceptaron que ninguna quería perder ese tonto juego.
Se alzaron despacio, en silencio, hasta regresar al pasadizo.
Miraron en ambas direcciones, aprovechando las sombras. Sin rastro de cazadores. Angelo apareció indicándoles que Dante estaba encontrando al resto de gente que se había apartado en el bar. La rubia fue directamente a la entrada del hotel y Jule la detuvo.
—¿Estás segura? —murmuró. —Tu amigo sigue custodiando la recepción.
Victoria frunció los labios.
—Le conozco. —decidió decir al final, asertiva, como si hubiera callado algún detalle. —No es muy rápido.
Una extraña calma les mantenía en tensión, no había rastro del resto de los jugadores. Caminaron juntos, sin hacer ruido, hasta llegar al final del camino y vieron una oportunidad. Se agacharon para ver más allá de la entrada. A un costado estaban los eliminados y justo al otro la mesa custodiada por Luca. Parecía un guardia de prisiones atento a cualquier movimiento. Aunque no tuvieron tiempo de idear ningún plan de ataque porque Dante apareció a sus espaldas silencioso como un fantasma y solo se dieron cuenta de que estaba ahí cuando Angelo se lamentó por sentir su mano recostarse en su hombro. Era el fin de su juego.
Eliminado.
El castaño avanzó y miró a Jule con una sonrisa maléfica.
Quería que fuera su siguiente víctima y en sus ojos podía ver que había estado todo el tiempo buscándola a ella. No logró estirar el brazo lo suficiente y esquivó un primer golpe. Aunque quedaron expuestas en el umbral de la recepción.
Y tuvo que tomar una decisión un tanto atropellada.
Esquivó el siguiente agarre y priorizó limpiarle el camino a Victoria. Sintió un empujón. Le indicó que continuase sola hasta tomar esa figura. La castaña interrumpió a Dante cuando quiso cambiar de víctima, evitando que pudiera agarrarla. Le embistió con todo el cuerpo logrando tirarlo al suelo entre quejas y risas. Le abrazó fuerte para que no tuviera oportunidad ni de ponerse de pie, aunque también hubiera acabado ahí su oportunidad de ganar.
Eliminada.
El cazador restante, Luca, había estado de pie al lado del piano de cola admirando la situación. A medida que la rubia volaba hacia delante apreciaba que no tenía nada que hacer. Solo quiso creer que se daría un milagro. Y entonces vio a Genaro.
Su grupo siempre fue terrible en coordinación.
Se rio al recordar su primer concierto.
Eran pésimos gestionando situaciones de estrés, pero eran los mejores para apoyarse y molestarse los unos a los otros. El batería le tapó con una manta delgada y le zarandeó, eliminándose con el contacto, pero logrando regalarle un segundo de ventaja a la vocalista.
Pasó por el costado y se acercó a su objetivo. A esas alturas lo tenía casi hecho. Le quedaba un obstáculo y era el sofá. Luca recuperó terreno. Sabía que estaba a pocos centímetros de agarrarla, pero la rubia era un rayo de luz. Tuvo la agilidad para poner un brazo encima del respaldo y saltar sin pensar en la caída. Con bastante suerte, terminó acostada sobre la alfombra doliéndose del golpe. Pero al abrir los ojos, el molino estaba en su mano. Sonrió por esa hazaña, levantándose de un salto, mostrándole el souvenir al castaño.
—Soy la mejor. —sonrió.
Y él suspiró antes de recuperar las fuerzas.
—Está bien, pero ahora tú la llevas. —dijo Luca de repente, alejándose a toda velocidad de esa zona.
Victoria frunció los labios.
—Pero si he ganado.
—Justamente por eso. —se rio. —Elige al segundo cazador, rápido.
Y aunque la rubia hizo una panorámica completa de la sala, abarcando a todos los participantes, sus ojos se quedaron encajados en Jule. Ella no pudo evitar levantar las manos en señal de rechazo, sorprendida.
—Pero si te he protegido.
—Justamente por eso. —imitó a Luca dejando ese molino sobre la mesa. —Ahora ganaremos las dos juntas.
Y ese absurdo juego fue la distracción perfecta para olvidar por unas horas lo que se avecinaba esa noche.
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Ginevra se había acostado en su cama con una infusión relajante, porque no dejaba de pensar que eso que iba a encontrarse tras los documentos enviados por Vincent iba a ser una ruleta rusa. Se preparó las gafas rojas y cuando se sintió preparada, abrió el primero. Era un expediente básico, con los datos recopilados por la policía italiana sobre tres de los miembros de Selcouth. Descripciones físicas, formas de actuar, estado en el que fueron detenidos… No encontró ningún punto positivo y dio un trago a su bebida. La sintió amarga.
Pasó al siguiente documento y deseó obtener el mismo resultado. Malas notícias, pero nada destacable. Y lo que en un principio parecía ser otro registro de detenciones, encontró mucha más información. Pero el corazón le dio un vuelco con el adjunto. Estaba lleno de fotografías. Eso la obligó a leer todas las palabras restantes esparcidas por ese documento con cuidado. En su mente comenzó a formarse el puzle roto que tanto quería Vincent. Violencia, abusos, resistencia a la autoridad, adicción. Todos estaban manchados de los mismos detalles y por entonces ni siquiera se habían conocido. Angelo era de Roma, Genaro de Milán y Luca de Parma. ¿Pero dónde estaba Victoria? En ninguno de los dos documentos encontró a la vocalista.
Dio otro trago al té.
Sabía que se estaba saltando información, leía un poco en diagonal por el miedo, la incerteza de saber lo que podría encontrarse. Se sentía traicionando a los chicos por hacer eso. Se sentía rompiendo la ley, en realidad. Abrió el tercer y último documento sin ánimos. En la primera página le quedó claro que ese era el expediente completo de la rubia. Y por cómo dio inicio se alzó de la cama con una preocupación visible en los ojos. Repetía exactamente los mismos patrones que sus compañeros de grupo justo después de que Vincent se desvinculara de ella y la dejara apartada como una muñeca rota. Pero a partir de entonces solo empeoró. También había imágenes, fotogramas de grabaciones de cámaras de seguridad. La chica pasaba por un mal momento malviviendo en Roma sin recursos ni hogar, cuando, de repente, se encontró con un informe médico. Era lo peor que pudo imaginarse. Esas imágenes se le cristalizaron en los pensamientos.
—Hallada en un callejón. —murmuró.
El corazón se le agitó.
—Signos de violencia y de resistencia a… —una lágrima le cruzó la mejilla. No leyó esa parte. —Sustancias tóxicas halladas en su sangre. Herida grave en la muñeca derecha: intento de suicidio. Despertó con un grave déficit del funcionamiento de la memoria (amnesia). Incapaz de recordar quién era y dónde estaba. No hubo denuncia o avisos de su desaparición, sus padres no acudieron a buscarla. Fue derivada al hospital de Parma tras una semana de investigación. Su hermano mayor accedió a hacerse cargo de ella. Nombre del hermano: Luca Damelio.
La taza cayó de su mano. El líquido se desparramó entre los trozos de la cerámica rota. Y esa vez no evitó que las lágrimas le cayeran como gotas de lluvia. Cerró el teléfono y se quedó a oscuras, lanzándolo hacia la cama. Un horror presenciar todo eso desde un expediente confidencial. ¿Qué quería provocarle Vincent con todo eso? Se sintió absurda por haberle hecho caso. Ahogó un lamento y se tapó la boca con la mano.
—¡Ginevra! —llamaron a su puerta.
Entonces se dio cuenta de la hora que era.
—¡Llegaremos tarde al inicio de la gala!
Era la voz de Luca.
—N-No… —su voz salió entrecortada, extendiendo los brazos para caminar a ciegas hacia la entrada. —Es que no me encuentro bien. Me duele mucho la cabeza. Y el cuerpo. Id sin mí, Ricardo os estará esperando.
Al exterior del pasillo, los cuatro rockeros se miraron con los ojos entrecerrados cuando escucharon a la portavoz decir que se fueran sin ella. Eso les preocupó. El castaño acercó la oreja a la madera para intentar escuchar mejor a la mujer, solo por si acaso estaban entendiendo mal el mensaje que les estaba dando. Pero la respuesta fue la misma. Irse sin ella a la primera semifinal. No sabían ni cómo tomar la información.
—¿Va todo bien? —saltó Victoria.
—Sí, sí. Creo que yo también me he resfriado. —se excusó.
La chica frunció el ceño.
—¿Te traemos algo? —intentó Angelo.
—No. —fue tajante. —Marchaos ya, no tenéis que llegar tarde. Es importante de cara al público, chicos.
Eso les hizo suspirar.
—Está bien.
—Esperad. —les detuvo Genaro.
Se acercó al comienzo del pasadizo, donde había una máquina expendedora con un par de revistas al lado y con un bolígrafo apuntó los números de teléfono de sus amigos. Lo deslizó por debajo de la puerta para que no tuviera que lidiar sola con ese problema si necesitaba ayuda.
—Llámanos si necesitas cualquier cosa.
Ginevra se desempañó los ojos tomando el papel rasgado.
—¿Ha dicho algo? —dudó el pelinegro de largos cabellos.
Luca negó.
—Bueno, nos vamos. —entendió Angelo.
—Espalda recta y mirada al frente, acordaos de eso. —les indicó. —Y nada de…
—Nada de mirar al suelo. —respondieron a la vez.
La mujer frunció los labios.
—Nos vemos luego. —dijo Luca después confiando en que no le sucediera nada grave.
Angelo le tocó la espalda con debilidad indicándole que era momento de dejarle espacio. Él se separó de la puerta y se alejó, caminando junto al grupo. Se sintieron extraños por no ir acompañados de la mujer. Al cabo de los minutos los cuatro rockeros bajaron del ascensor atravesando la recepción del hotel por primera vez sin la presencia de su portavoz.
Era como si les faltara una pieza importante.
El presentador del Overtalent se les hizo bastante parecido a Adriano. Era alto, charlatán y bastante lento con las palabras. No supieron entender su nombre cuando lo pronunció y en realidad la gran mayoría no le prestaba atención porque todos se centraban en lo importante. Los palcos alrededor del escenario y los fosos del público estaban completamente llenos. No había quedado ni una sola entrada por vender. La magia del festival de música más importante del mundo quedó clara cuando por fin el presentador calló y dio paso al primer representante. Estaban tan cerca de la escena, situados en una zona exclusiva para los participantes de la edición, que incluso les daba dolor de cabeza. A tan poca distancia era imposible dejar de lado los detalles. No se te escapaba nada. Ni de lo bueno ni de lo malo.
Victoria se sintió algo asfixiada.
Miró a sus espaldas y los fosos del público también quedaban a poca distancia. Estaban rodeados en todas direcciones. No pudo centrarse en ninguna actuación a pesar de que sobre la madera pasaran diecinueve cantantes diferentes. El espectáculo musical parecía digno de una final normal y corriente. Aunque antes de que pudieran elegir su actuación favorita, se generó la expectación de ver iluminado por los focos a un chico escuálido de pelo rizado. El artista de Suiza había tenido la peor de las suertes, y al parecer, además, le tocaba cerrar la gala por el orden dado al sacar los papeles de la urna. Era un peso extra a soportar. Las cámaras lo enfocaron. Hicieron un juego de luces que parecía ser el acompañante perfecto para una lenta y sensible canción, pero un brote de desconfianza pareció aflorar en su voz tras un primer suspiro.
Victoria se llevó inconscientemente la mano al cuello de la camisa. Ella también había vivido eso, esa vergüenza.
La canción era a tres tiempos, digna de un vals de época.
Su tono era agradable, aunque inseguro. Parecía dudar sobre qué posición adoptar, no mostraba la seguridad que seguramente ansiaba, ni recordaba sus movimientos a pesar de ser una pieza sin baile. Estaba quieto, iluminado por un haz tan intenso como la luz de la luna en medio de la más absoluta oscuridad. Solo. Era un chico joven. La experiencia estaba a punto de jugarle una horrible pasada, sumergiéndose en un pozo.
Un nudo comenzó a formarse en su estómago, que subió amargo hasta quedarse encajado en su garganta. Parecían costarle las notas largas y se quedaban a medias, deshinchadas. Eran suspiros que no llegaban a salir. Una gota de sudor brilló entre los rizados cabellos del cantante y una gota similar cayó sobre la felpa negra del suelo que enredaba los tacones de aguja de la rubia. Decidió ponérselos igualmente a pesar de que Ginevra no estuviera ahí con ellos para seguir con ese protocolo, pero se sintió incómoda por todo. Le pesaba la ropa, le picaban las telas. Un mareo nació en ambos. Eran direcciones opuestas, vivían en dos mundos completamente distintos y solo por entonces fueron dos almas gemelas.
La vocalista cerró los ojos luchando por no caer.
Sentía ir por un filo quebradizo. La voz del chico llenó la mente de Victoria y se sintió obligada a cantar una melodía suya, propia, para volver a llenarse de fuerza. Pero no tardó en escuchar la primera desafinación, el primer desliz del suizo y tomó aire con fuerza hasta sentir su pecho arder. Después llegó otro. Al cabo de unos segundos, otro.
Sin querer también se sintió encima del escenario. Sin querer se vio a ella misma ahí, sufriendo lo mismo.
Una lágrima escapó y lamió su mejilla colándose en el sofá hasta quedarse completamente hundida por la fuerza de la gravedad. Sentía el dolor de presenciarse a ella misma ahí. De ver a un hombre vestido de traje al fondo de los bastidores gritándole inútil, incapaz, un fraude sin futuro. Un leve zarandeo la movió y le fue imposible despertar del trance.
Dos lágrimas persiguieron la anterior.
Su otra mano subió hasta la frente atrapando por el camino rebeldes mechones rubios. Apretó con fuerza la mandíbula, cantando para sí misma con más rabia, con más dolor. Los zarandeos volvieron a aparecer, pero hasta que un griterío no despejó su mente, que no abrió sus ojos. Atemorizada, el primer rostro que vio fue el de Luca sentado a sus pies tocándole la frente. Estaba frío. Angelo y Genaro estaban a sus costados.
No entendió lo que había pasado. Giró la cabeza asustada y confundida por no ser el centro de las burlas.
Aunque no había nadie riendo.
Solo se escuchaba un ensombrecido silencio. Seguía oculta por la oscuridad, disimulada entre decenas de artistas mirando al frente con el rostro consternado, pero no le prestaban atención a ella. Esa vez en realidad no fue el centro del universo y al apreciarlo tomó aire con fuerza.
No entendía nada y con miedo volvió a mirar al frente.
El escenario seguía estando iluminado.
—¿Qué ha pasado? —se preocupó al ver a ese chico de pelo rizado en el suelo.
—Se ha desmayado. —le resumió Luca. —¿Tú estás bien?
Un escalofrío le cruzó la espalda.
—Vic. —insistió otra vez. —¿Estás bien?







Las semifinales del Overtalent se cobran a sus primeras víctimas.




Es imprescindible saber que durante una cacería siempre existe el peligro de que alguien o algo te mate. En este caso, metafóricamente hablando, ha habido varios e inesperados destrozos. La primera semifinal dio comienzo hoy, sobre las nueve, y no llegamos a las once antes de que se destruyeran las posibilidades para el eslavón fuerte, antes segundo en las apuestas.
Suiza se pierde la gran final. Y fue el primero de muchos.
Problemas de coordinación, letras olvidadizas, pases aburridos y los tropiezos de actuaciones que no recordaremos nunca más. Bulgaria fue la sorpresa de la noche con una magnífica cantante que parecía la única con ganas de competir para ganar.
El resto, ya lo veremos.
Y bueno, Italia se desvincula del top 10, nada nuevo.




Vincent Ambrosetti, en un extracto para la Rivista Cuore.







Capítulo 10












Viernes, 14 de marzo | Vibraciones
Faltan 8 días para la final del Overtalent




El oleaje sacudía las dunas de la playa con un ritmo inmersivo. La oscuridad permitía a la luna centellear sobre la marea, creando pequeños reflejos como si fueran cristales rotos.
La noche era fría, pero tranquila y silenciosa.
Victoria escondió las manos dentro de las mangas de su abrigo y se recostó más en el cuerpo firme y protector de Jule. La castaña la envolvía por la espalda, angustiada por ella. La rubia no dijo nada desde que finalizó la gala y si no hubiera sido por Luca explicándole lo que había sucedido, no habría sabido nada del malestar que la había atacado.
Eso le hizo apretar los brazos, llamando la atención de la vocalista, quien la miró abstraída.
—¿Qué sucede, amore?
Su pregunta la tomó por sorpresa.
—No, nada, Vic. —intentó decir con toda la seguridad que cupo en ella. —Solo estoy preocupada por ti.
La chica alzó la mano hasta rozar su mejilla con los dedos.
—Tengo un poco de frío.
Ella tomó esa afirmación como algo que solucionar.
Los tres miembros restantes de Selcouth también las acompañaban. Estaban sentados más cerca de todo el espectáculo marino, sentados sobre la arena fina. Jule quiso acercarse para explicarles que se irían a las habitaciones y en pocos minutos ambas estaban caminando en dirección al hotel. La playa estaba cerca y solo tenías que cruzar una carretera de doble sentido prácticamente vacía a esas horas de la noche. Como si hicieran ese trayecto cada día, se dirigieron tras la barra de recepción para subir a la tercera planta. En cambio, la castaña quiso retrasarse ante esa doble desviación luchando consigo misma por proponerle lo que su mente no dejaba de repetir en bucle.
—¿Quieres dormir conmigo?
Victoria se detuvo de golpe.
La miró con un brillo en los ojos que solo le demostró que le había hecho una propuesta irrechazable. Eso la hizo sonreír. Tomaron la dirección opuesta a la habitación de la rubia y en el otro lado del hotel, con unas vistas privilegiadas de la playa donde estuvieron, apareció ese gran cuarto con una sola cama. Estaba lleno, pero ordenado. Ella se hundió con rapidez, sintiéndose embriagada por todo lo que la rodeaba. Se acostó un tanto cohibida en su cama y abrazó la almohada. Olía al perfume de la castaña y eso le sacudió el cuerpo. Nunca se había parado a analizar lo aromático y atractivo que era.
Jule la observó desde la puerta, cerrándola tras su espalda.
—¿Seguro que estás bien?
La vocalista le había jurado que su ansiedad ya se había desvanecido, que era como el dolor de una caída sin importancia. Aunque no quiso contarle que en su estómago siempre sobrevivía un leve rastro, quizás imposible de abandonar. Quiso tomar aire con fuerza y sin querer volvió a hacerse pequeña, apretando la almohada con más fuerza entre sus extremidades.
—Estoy bien, de verdad.
Su voz sonó como un susurro y la castaña avanzó tras un suspiro. Se sentó en el borde, frente a ella.
Dejó caer su mano sobre su rodilla derecha queriendo que se relajara, al menos, por unos instantes. Victoria quiso dejarse llevar estirando las piernas. Sintió el tacto helado de las sábanas contra su piel. Como Ginevra no apareció en la gala, los cuatro se vistieron con su ropa normal a gusto de cada uno y eso significaba que ella vestía de forma inadecuada para esa gélida región. Todavía no se había acostumbrado a que la temperatura no fuera como la de Italia y por entonces ese detalle pesaba.
—¿Y si te tomas un baño? —le ofreció.
Los ojos de Victoria brillaron otra vez.
—¿Ahora? —murmuró. —No tengo nada que ponerme después.
—No te preocupes por eso. —le sonrió amable, levantándose para tenderle la mano. —Elige lo que quieras.
Ella aceptó la ayuda para alzarse, siguiéndola hasta la puerta del armario. Había tres baldas con gruesos atuendos. Dejó la mano sobre uno y la cálida sensación le llenó la palma.
La rubia se quedó sin palabras.
Había jerséis y sudaderas de colores planos, de pelo grueso, más delgadas, acolchadas, con capucha… y tuvo que evitar hacer caso del aroma dulce que le erizó la piel. Dio un paso al frente y tomó un seguido de decisiones sin aparente orden hasta que se detuvo al elegir la parte de arriba. La llenó la duda, pero de golpe en su mente se iluminó la respuesta.
—¿No te gustan? —quiso saber la castaña. —Tengo un par más en la maleta.
Victoria sacudió levemente la cabeza.
—Son todas perfectas.
Ese no era el problema.
No necesitaba que le mostrara más ropa porque sabía perfectamente cuál elegir, pero no sabía si dar el paso. Esa noche no se sentía especialmente preparada para ser mordaz y atrevida con las palabras, pero necesitó volverse fuerte. Fue entonces cuando se giró convencida hacia la castaña porque la que quería no estaba en el armario. Tiró suavemente de la sudadera de tono acaramelado que llevaba Jule, hasta obligarla a bajar la mirada y fruncir el ceño, dejando escapar una sonrisa.
Ni siquiera se sorprendió.
—¿Quieres la que llevo ahora? —dudó, a pesar de haberla entendido, solo forzando a que se lo dijera.
Ella asintió con una sonrisa atrapada en la comisura de los labios. Y Jule se sintió tan tentada a aceptarlo que fue incapaz de rechazar su propuesta. Ambas compartieron una intensa mirada en silencio. La castaña no pudo evitar reír antes de perfilar los bordes bajos de la prenda para quitársela sin más delante de la vocalista. Y quizás Victoria no esperó que su cuerpo escultural se dejase ver delante de ella. Contuvo la respiración antes de volver a chocar contra sus ojos, pero su mirada bajó sin querer otra vez hasta su marcado abdomen.
Ni una sola palabra entera le salió a partir de entonces.
—N-No sabía… no sabía que… —intentó. —¿P-Por qué?
Jule miró su cuerpo, confusa.
—Oh, ya. —entendió, sonrojándose.
Esa imagen se grabó a fuego en la mente de la rubia.
—No llevo camiseta debajo de la sudadera porque no tengo tanto frío. —quiso decir. —Estoy acostumbrada a esta temperatura, en invierno sí que no haría esto.
Le acercó la sudadera y tardó un minuto en tomarla.
En realidad, tardó un minuto en volver a la tierra.
Se forzó a caminar hacia la entrada del baño maldiciéndose a sí misma por tener vergüenza y apartar la mirada. Sin pensar mucho cerró la puerta tras ella, cayendo lentamente hasta tocar la fría superficie del suelo de baldosas oscuras. Pensar en lo que acababa de vislumbrar la llenaba de una tórrida felicidad. Se sintió prendida como una cerilla y no creyó necesitar nada más para volver a entrar en calor. Se bañó con tiempo para sofocar su mente y sus pensamientos. Necesitó reflexionar, respetar y destacar lo que había conseguido. Y sonrió.
A veces incluso ella misma se sorprendía de lo que era capaz de lograr sin tener un plan que seguir.
Sin maquinar nada.
Una vez terminó quiso salir con precaución.
Abrió un palmo la puerta y miró entre la rendija, viendo a la castaña de espaldas y terminando de cambiarse de ropa. Su espalda estaba igual de definida que su torso, de tono como el vibrante dorado de sus ojos. Cada músculo se contraía con sus movimientos. Aunque solo un detalle impidió que la rubia pudiera quedarse quieta y en silencio. Fue un pequeño dibujo, perfilado en la primera curvatura de su columna, bajando un par de centímetros desde su nuca viajando hasta quedar en medio de ambas escápulas. Ese secreto que escondía su piel le hizo salir de su escondite hasta impedir que Jule pudiera dejar caer la prenda sobre su cuerpo, tomando los pliegos.
Ella no se asustó, solo se giró despacio y frunció el ceño antes de alzar las cejas por la inocente curiosidad que vio reflejada en la vocalista. Victoria solo quiso volver a verlo, entenderlo, y por eso subió lenta su sudadera elegida hasta poder ver esa figura otra vez. Un lobo nació delante de ella. La miraba de frente, impasible, con realismo diseminándose en figuras geométricas y líneas simples hasta integrarse totalmente en ella.
Sonrió sin poder evitarlo.
—Mira. —se giró entonces emocionada, alzándose la sudadera que le había compartido Jule.
Ella volvió a acomodarse la ropa girándose hacia la rubia con interés para ver una espalda delgada y de costillas marcadas, perfilada por un tatuaje justo en el mismo sitio. Era una tortuga vista desde arriba y dibujada a líneas. Era simple, como el suyo, pero también trabajado en los detalles.
Lo analizó curiosa.
—Es mi espíritu animal. —ladeó el rostro. —La tortuga simboliza la sabiduría, pero yo no me identifico por eso en realidad. Solo me gusta pensar que llevamos la casa encima porque no tenemos un hogar al que ir o volver. Vivimos dentro de nosotras mismas. Somos nuestro propio refugio.
Y la castaña no supo si la iluminó más ese tatuaje, dejando una suave caricia sobre su piel, o los ojos que la miraron como un hermoso tesoro que custodiar y proteger. El silencio llenó ese instante entre ambas.
—El lobo sí que te identifica a ti. —saltó. —Inspira temor y ternura. Como tú.
Se bajó la sudadera y dejó a la castaña ida por el recuerdo de ese momento que, sin querer, también se le grabó a fuego en la mente. Jule fue la primera en suspirar e intentar contener ese incendio. Ofreció a su nueva compañera de habitación qué lado de la cama le gustaba más y no supo elegir con seguridad. Con algo de tiempo decidió quedarse con el lado apartado a la puerta y poco después, ambas se encontraron acostadas en la misma cama, de lado y de frente. Y su conversación parecía no morir de ninguna forma.
Llenaban el silencio sin problemas hablando de temas dispares, como si el sueño no pesara, olvidándose por un momento de las semifinales y de dónde estaban. Entre ambas existía una conexión especial y sin disfraces. Vieron que tenían más cosas en común de las que jamás se habrían imaginado. Aunque el peso de la realidad era más grande en esos momentos y tras el primer vacío de palabras, Victoria se acomodó.
Hundió su rostro en la almohada y Jule solo la admiró.
—¿Qué te pasó? —murmuró la castaña de repente. —Antes. En la semifinal.
Ella agachó el rostro.
—No me hagas caso.
—No, Vic. —dejó sus dedos caer hasta tomar su mentón, forzando a sus ojos a que conectaran con ella de nuevo con toda la calma del mundo. —Luca me lo contó, algo te hizo llorar. Estabas asustada. Me importa lo que te suceda, no tengas miedo de explicármelo.
Un suspiro escapó de ella, volviendo a levantar el cuerpo.
Un par de rebeldes mechones ensombrecieron su mirada, provocando un alud de cabellos rubios cuando bajó la cabeza, escondiendo su rostro entre las manos en el mismo instante que soltó el aire para volver a apartarlas. Ensanchó los hombros, tensando la mandíbula. Su mirada se tornó de un azul oscuro. Jule no quiso interrumpirla en esos instantes.
—He estado en esa situación, ¿sabes?
La castaña alzó la extremidad para dejar uno de esos mechones dorados tras su oreja, con suma delicadeza, pudiendo verla mejor entonces.
—Delante de miles de personas. Siendo atacada por la ansiedad. —le confesó, dolida. —Con esa presión.
Apretó los puños con debilidad.
—He sido una perdedora durante mucho tiempo, supongo.
—No vuelvas a decir eso. —se alzó Jule, defensiva.
Victoria forzó una sonrisa.
—La vida está llena de lobos y ovejas, amore. —dijo. —Tú eres un lobo muy fuerte y yo en realidad soy como una oveja. Las tortugas son cazadas con más frecuencia, en realidad. Ser una tortuga es peor, en cierto modo, pero sea tortuga o oveja es lo que llevo siendo toda la vida y dudo que cambie alguna vez.
El Overtalent era como un reflejo de la propia vida.
—Ese chico también era un poco como una tortuga, sabía que iban a comérselo.
Y la rubia destensó las manos, los brazos y el cuerpo, hasta volver a caer sobre la almohada.
Jule la acompañó, incapaz de separarse ni un metro de ella. Pensó que era cierto, que el concurso era una jungla y el más confiado moría primero. Recordaba esas palabras en boca de Dante. Había gente que solo deseaba ver caer a los inocentes para ganar terreno, para asegurar posiciones. Y no iba a permitir que se ensañasen con Selcouth. Aunque entonces Victoria dio la vuelta a la situación y frunció el ceño, molesta.
—Yo te protegeré.
—¿Qué? —murmuró la castaña, sorprendida. —¿A mí?
—No dejaré que te hagan nada para impedir que vayas a la final.
Su actitud la enterneció.
—No me harán nada.
Pero ella dejó caer su mano en el costado de su rostro con delicadeza. Ambas conectaron aunque sus ojos ya hubieran conectado antes. Se acercó hasta quedar a milímetros. Colapsada por la situación, la castaña solo pudo dejarse llevar. Por primera vez en su vida sintió su corazón derretirse lentamente, sin rechazo.
—Pase lo que pase estaré ahí.
Su mirada se sumergió en la suya, incapaz de desvincularse de esa ráfaga abrasadora que la envolvió por completo. Un escalofrío le recorrió la espalda de lado a lado cuando el pulgar de Victoria viajó del costado de su rostro hacia su barbilla perfilando su mandíbula. La posición y la cercanía en la que se encontraban no era signo de tranquilidad para ella, luchando por imaginar lo que podía llegar a suceder. La rubia con suma delicadeza bajó despacio el pulgar entreabriendo sus labios, acercándose todavía más a la castaña.
Jule se sintió perdida.
De forma inconsciente su brazo cayó hasta rozar la pierna casi descubierta de la vocalista, subiendo hacia la cadera y encontrando un espacio en su espalda. Se aferró a la tela, dudando sobre su siguiente paso con una frustrante sensación. La tenía hechizada. Sin querer, su mirada se deslizó hasta caer sobre sus labios, sin saber qué hacer. Victoria llegó a subir la otra mano, dejando una caricia con la base de los dedos en su nuca erizándole el vello. La distancia entre ambas era tan corta que de un suspiro podría llegar a rozar su piel, pero esa sensación nerviosa florecida en su pecho le pareció especial. Solo ellas y un silencio amable. Solo ellas y un beso milimétrico.
El contacto fue tan leve y tan inmersivo como sumergirse en una cascada. Aunque de repente, como si esa cascada se hubiera convertido en un oleaje arremetiendo contra las rocas de un acantilado, la rubia se despertó del trance y su confianza se perdió como si nunca hubiera existido. Quiso olvidarlo rompiendo la mirada y alejándose. Las manos de Jule se colocaron en su cintura y se clavaron para impedir su fuga.
—Ey. —murmuró, sonriéndole de la forma más plena. —Está bien.
Victoria se avergonzó, hundiendo su cabeza en el hueco de su hombro. La notó temblar y quiso separarse para atenderla. Sus ojos cristalinos fueron presagio de amargas lágrimas y ella le borró la primera, cálida.
—No te preocupes. —continuó.
—Lo siento. —solo pudo decir.
No temió en eliminar la distancia para abrazarla con todas sus fuerzas. Victoria se sintió rasgada, pero no dudó en devolverle ese abrazo rodeando su cuerpo, entrelazando los dedos en su cabello. Le agradeció esa cercanía, su estabilidad. Jule la recostó para que descansara mejor, dejando reposar las mantas gruesas y de tacto suave sobre su frágil cuerpo. Solo pudieron aferrarse la una a la otra y la rubia le agarró la mano.
Fue un enlace que ninguna de las dos rompió.
Y durmieron juntas sabiendo que ese mismo día, el show tenía que continuar con la segunda y última eliminatoria.
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La presentación de la segunda semifinal no fue diferente a la primera, pero todos los artistas que estaban ahí la sintieron como un mundo aparte. Era como una segunda guerra en un campo lleno de sangre, trincheras y agujeros de bomba. Tantos habían caído que se respiraba el miedo. Selcouth estaba recogido en el medio de la zona para las delegaciones, justo al frente del escenario. Los cantantes internacionales invitados por el evento prácticamente abrieron la gala delante de ellos, además de los artistas supervivientes y de esas personas que durante la noche iban a enfrentarse a un duelo a cara o cruz por diez plazas más y cerrar de una vez los huecos para la gran final.
Victoria no dejaba de tirar de las mangas de su americana, convencida de que dos o tres tallas de más no le arruinarían el conjunto, tal y como le pronunciaba Ginevra. Su portavoz se esforzó por hacerles vestir como modelos de la Vogue, pensando que quizás habría sido mejor que se ausentara esa noche también. La mujer estaba distraída, algo cohibida, pero ninguno de los chicos preguntó más ante sus respuestas evasivas.
La rubia hizo un último intento de acomodarse en el sofá sin demasiado éxito por su parte. Su portavoz arrugó la nariz al verla tan incómoda, deseando que dejara de revolverse como un pequeño chihuahua.
—Te noto nerviosa. —murmuró Ginevra.
—No sé por qué lo dices. —bufó ella, dejando caer el cuerpo al fin.
La mujer soltó el aire, cansada.
Abandonó la conversación para centrarse en la gala. La segunda semifinal era la más codiciada y buscada por todos los artistas, pero también era la que peor trataba a los cantantes. El miedo de haber visto caer a los representantes de la anterior eliminatoria era una espina clavada en sus mentes. Las primeras fueron demasiado débiles, las canciones pasaron desapercibidas, esperando ser correctas y poco arriesgadas, sin levantar emociones ni errores. Además el turno de Jule se acercaba despacio y eso provocaba escalofríos a la rubia, quién no dejaba de mirar hacia donde estaba. Demasiado lejos para su gusto, justo en la esquina. Era una cuenta atrás asfixiante.
Llegado el momento solo quedaban un par de canciones antes que ella y la primera podía considerarse su competencia directa. Eran un grupo de chicos que también eran bailarines. La canción, sin embargo, para la vocalista de Selcouth no tenía nada que hacer. Dieron la energía que parecía menguar en esa semifinal, pero estaba convencida de que Jule les dejaría a todos sin palabras. Aunque, cuando la música resonó por toda la sala, notó algo extraño. Había escuchado esa propuesta antes, durante los ensayos, y por entonces la escuchaba diferente. Inclinó el cuerpo hacia delante y quiso centrarse solo en la base, en el ruido lejano.
Los picos de la canción sonaban saturados, quizás gastados. Era un ruido que debilitaba el ritmo. Un ruido blanco, casi inapreciable, pero constante y que impedía escuchar bien la voz del artista. Preocupada, deslizó el rostro hacia sus amigos. Angelo y Luca no parecían darse cuenta de esas interferencias. Incluso Ginevra, sentada en un solitario sillón a su costado, mantenía el gesto neutro, inconsciente. Fue entonces cuando comenzó a creer que eran imaginaciones suyas, pero de repente halló en la mirada de Genaro sus temores reflejados.
Tenía puesto el foco de atención en el cantante principal, como si quisiera atender a los mismos detalles.
Parecía incómodo.
Desde el inicio de la gala que dejó el brazo pasando encima de la cabeza de la rubia para agarrar con la palma de la mano la barra de metal que tenían detrás, sujetando el sofá. Victoria zarandeó su camiseta y él bajó la cabeza para atenderla.
—¿Hay algo raro, verdad?
—¿Tú también lo notas? —le susurró.
Ella asintió.
—Las vibraciones son extrañas. —le comentó el chico. —En las canciones lentas no se notaba tanto, pero ahora me resulta incómodo. Es una vibración demasiado irregular. Creo que les pasa algo a los altavoces.
El ritmo y la fuerza morían. El clímax de la canción llegó y entonces toda la sala se dio cuenta. Irritantes ruidos que duraron unos segundos. Estaba sucediendo algo que interrumpía las propuestas como esa. En canciones ágiles con agudos y graves se volvería a notar ese problema. Nunca llegaron a escuchar bien el tono de esa representación y cuando la canción terminó, más les pareció intencionado para eliminarles.
Entonces el corazón de Victoria dio un vuelco.
—La canción de Jule está en peligro.
No quiso quedarse de brazos cruzados. Inclinó el cuerpo, mirando a su alrededor. Se deslizó dejando caer su cuerpo para llegar al suelo. Una vez agachada y de la forma más inapreciable posible, quiso avanzar en silencio. Genaro se sumó copiando su huida, llamando la atención del resto del grupo, quienes se miraron confusos. Poco después Victoria estaba mirando desde una esquina la entrada al área técnica, con Genaro arriba de su cabeza y Angelo junto con Luca a sus espaldas mirándoles como dos completos desconocidos.
—¿Qué está pasando? —saltó el castaño. —¿Qué hacéis?
Victoria le reprimió el tono de voz.
—No hables tan alto. —susurró.
—¿Por qué? —aceptó hacerle caso.
—Venid. —murmuró ella tirando de las mangas de sus trajes. —¿No os parece raro que estén ahí los rusos?
Luca se asomó frunciendo los ojos y también lo hizo Angelo. Se dieron cuenta de que dos hombres que no eran de la organización del Overtalent parecían estar vigilando la entrada como dos porteros de discoteca a las cinco de la madrugada.
Uno de ellos era el hombre al que el guitarrista había derrotado jugando a su propio juego. Aunque no les llamó demasiado la atención porque no parecían estar haciendo nada.
—¿Debería parecerme raro?
—Rusia actuó ayer. —explicó Victoria.
—¿Puedes distraerlos? —saltó Genaro.
Él abrió los ojos, llevándose la mano al pecho haciendo un gesto ofendido. Les alzó el dedo índice, como si quisiera decirles sin decir nada que tenía un plan perfecto. Caminó solo hasta que las sombras dejaron de ampararlo y chasqueando los dedos, provocó que ambos se fijaran en él al instante. Luca sonrió y se giró, guiñando un ojo a sus compañeros antes de acometer su gran idea. Ni siquiera quiso saber el motivo por el cual lo estaba haciendo porque le pareció divertido.
Se bajó los pantalones un segundo, pero durante el tiempo suficiente como para que los rusos le vieran el culo y no dudaron ni por un instante en perseguir a ese chico como si quisieran colgarlo de un foco. Tras ese objetivo cumplido, Angelo y Genaro se quedaron mudos y Victoria escondió su rostro enrojecido de la vergüenza con las manos. Soltó el aire una vez se tranquilizó para aprovecharse del momento, pero nada más girarse se encontraron a Dante de labios apretados, totalmente escandalizado por lo que había visto.
—No quiero preguntar.
Ellos no dijeron nada.
—¿Qué haces aquí? —se atrevió Victoria.
—Uno de los altavoces está dañado. —resumió.
—¿Cómo lo sabes? —se sorprendió Genaro.
—Un viejo truco. —sopló. —Quieren empeorar la calidad de la actuación de Jule.
—¿Por eso nos has seguido? —intentó ella.
—Yo no os he seguido. ¿Acaso no habéis salido corriendo para ayudarla? —dudó. —Yo igual.
Entonces fue él quien miró por la esquina viendo el camino limpio de gente. Fue el primero en correr hacia la entrada del área técnica, tras el escenario. La siguiente canción estaba a pocos segundos de comenzar y la organización estaba centrada en hacer los cambios de luces y fondos. Se recostaron tras una mesa de sonido en desuso, viendo las estructuras de metal con los altavoces subiendo hasta la cima, llena de vigas y cables enmarañados. Los guardias de seguridad estaban distraídos mirando las pantallas enfocando el escenario desde diferentes ángulos. Aunque esa vez, Angelo no quiso jugársela.
Se levantó para hacer uso de la lógica.
—No sé cuánto tiempo podré daros. —les advirtió.
Dejó atrás a Genaro, Dante y Victoria para ir a hablar con los hombres y que de alguna forma fuera capaz de convencerles para salir de su turno de vigilancia. En unos segundos les llamó la atención y solo por los gestos que hacía parecía haberse inventado que un par de personas del público se habían colado a la zona privada para las delegaciones y que les estaban molestando. Eso preocupó a los agentes y dejaron libre su puesto.
Ninguno quiso decir nada, sorprendidos por la estrategia.
Fue entonces cuando la canción que cubría a Jule comenzó. Con suerte tenían cinco minutos para actuar e impedir el desastre. La organización comenzó a movilizarse sin fijarse en su presencia. Dante se movió ágilmente hasta colocarse delante de una de las estructuras. Eran unas escaleras que te permitían subir a los andamios superiores donde estaban atornillados los amplificadores. Subieron de uno en uno rezando para que no hubiera técnicos ahí, hasta llegar a la cima y poder admirar todo el reino lleno de cables.
Había más de cuatro filas y nada más contar los altavoces se ofuscaron.
—¿Cómo sabremos cuál es? —gruñó entonces el castaño.
—Quizás son varios. —temió ella. —O incluso quizás son los altavoces que están fuera del escenario.
—No, las interferencias vienen de aquí. —comentó Genario, con las manos en las barandillas de acero.
—Entonces solo hay una manera de averiguarlo.
Dante les mostró un destornillador que había robado pocos minutos antes y con la ayuda del chico de largos cabellos oscuros fueron descartando los que no tenían problemas con las vibraciones. Dejaba la palma en la superficie de la caja y pasaba al siguiente si no notaba nada raro. Pasaron la primera fila sin encontrar nada destacable. Dante y Victoria le perseguían. Y no fue hasta llegar a la tercera, en uno de los altavoces del principio, otro medio y dos más del final, que se quedó unos segundos de más hasta asentir levemente.
—Aquí.
Cuatro cajas de sonido manipuladas. Una nueva jugada de las semifinales. El castaño con el destornillador en la boca, le quitó la cubierta trasera al primer altavoz y sopló fastidiado. Perdió el tiempo comprobando el cableado. Se frustró cuando no vio nada destacable. Era exactamente igual a los normales. Con la punta del destornillador quiso mirar entre las conexiones, atender hasta los más mínimos detalles sin ver nada.
Un nudo se le formó en la garganta.
—¿Qué puede ser? —dudó la rubia.
—Hay muchas maneras de joder un altavoz, la verdad. —temió el castaño.
—Solo hay una si quieres hacerlo sin levantar sospechas. —dijo entonces Genaro.
Le quitó el sitió al castaño y le pidió el destornillador.
Al comienzo analizó lo que estaba viendo. Una caja hueca de color negro llena de cables. Estaba como nuevo, sin una mota de polvo. Atisbó la bobina y quiso aflojarla, encontrando un imán atado al imán original del altavoz. Eso provocaba las interferencias en el sonido. Tuvo que abalanzar el cuerpo hacia delante para intentar separarlos a mano y su insistencia fue suficiente para soltarlos, provocando un leve estallido que hizo recuperar la función a ese amplificador.
Quedaban tres.
Fueron en orden y no tuvieron problemas con los dos siguientes, pero el último quiso resistirse. Cada vez quedaba menos para que la canción terminase, sabiendo que cada segundo comenzaba a valer su peso en oro. Victoria se interpuso entre los chicos al verles dudar entre arrancar el imán despacio o de golpe. Ella tenía la urgencia de hacerlo, sin importar cómo. Pensar en la actuación de Jule siendo perjudicada por su incapacidad para solucionar eso la enfadó. Tomó ambos metales, cerrando los ojos, y los separó con todas sus fuerzas provocando un estallido en la hilera que coordinó, por suerte, con un pico alto de esa canción.
Tomó aire al ver que todo iba bien.
Bajaron más tranquilos, preocupándose por no ser vistos. La rubia le dio un estrujón a Dante cuando tuvo la oportunidad y repitió el mismo para Genaro. Aunque el castaño quiso decirles que tenían que irse de la zona, indicándoles que él tenía que devolver el destornillador y esconder los imanes. Ambos aceptaron su propuesta y se alejaron todo lo que pudieron, aunque antes de salir, la chica se quedó quieta en el umbral.
Fue entonces cuando Luca a paso lento y con una botella en la mano, apareció tranquilo para saludarles con un movimiento de cabeza. Se quedó justo delante de la vocalista, dejando caer una sonrisa inocente.
—¿Cómo ha ido? —dudó él.
La rubia miró por su costado, viendo que llegaba solo.
—¿Y los rusos?
—Les he despistado. —dijo dando otro trago.
—¿Y eso de dónde lo has sacado? —señaló su botella.
—Estaba por aquí. En una mesa.
—¿No dijiste que no volverías a beber? —murmuró.
—Sí, lo siento. Es que veo estas cervezas por todos lados. —se defendió. — Saben mal, pero son adictivas.
Y Victoria hubiera reprimido su gesto si no fuera porque Dante entonces volvió a aparecer tras su ausencia, forzándoles a moverse. Dejaron atrás el área técnica sin llamar la atención reencontrándose con Angelo a medio camino. Los guardias parecían haberse entretenido con la excusa del público y pudieron regresar a su zona sin problemas. Se dividieron una vez se adentraron en las áreas reservadas, integrándose por la oscuridad, y Ginevra alzó la ceja izquierda al verles aparecer otra vez, como si no hubiera sucedido nada.
—¿A dónde fuisteis?
—A impedir que los rusos atentasen contra la actuación de Jule. —dijo Luca confesando el plan.
Y esa respuesta logró ganarse una mirada por parte de los chicos, pero él pareció adivinar que la mujer en realidad solo resoplaría y volvería a cruzar las piernas con cierta impasibilidad. Los cuatro la encontraron extrañamente apática aunque triste, pero no quisieron decir nada. La actuación de la noche estaba a nada de brillar ante todos. Victoria, solo por ver a la castaña encima del escenario, se sintió flotar en una nube.







Polémica en el Overtalent. ¿Manipulación o una simple casualidad?




Hoy viernes acabó la segunda semifinal con más sorpresas que en la anterior gala. La calidad acústica pareció mejorar repentinamente al final de la velada justo antes de la actuación más aclamada. Bélgica. ¿Casualidad? Los técnicos hallaron imanes entre las herramientas y aseguran que no son de su propiedad. ¿Casualidad otra vez? Nunca lo sabremos. A mi gusto, no ha sido el mejor pase de Jule Martens a pesar de haberse metido en la final. Una decepción.
Sin embargo, la polémica no es por las caídas de los países que se han quedado en las puertas, sino por algo que podría alterar el curso de esta edición del Overtalent. Porque fue durante esta madrugada cuando, Theo Millard, el cantante de Suiza, fue llevado a urgencias y hoy por la tarde me revelaron mis fuentes de confianza que en sus análisis de sangre encontraron una sustancia narcótica.
¿Una nueva casualidad? No. Seguid leyendo para saber la relación que tiene esa droga con el pasado de nuestros rockeros.




Vincent Ambrosetti, en un extracto para la Rivista Cuore.
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Faltan 7 días para la final del Overtalent




—¿Así que fuiste a salvarme? —sonrió Jule.
—No solo yo. —se avergonzó la rubia. —Los cuatro. Y también apareció Dante.
La castaña cambió su sonrisa por una leve carcajada. No podía imaginarse a ese grupo, además de Dante, en condiciones normales luchando contra los responsables de ese sabotaje. Aunque aceptó que la calidad del sonido fue sospechosamente inestable durante toda la gala. Que Victoria hubiera tenido la valentía de dar el paso e ir en busca de soluciones, aunque pudieran resultar peligrosas, le hinchó el pecho de estabilidad.
—Gracias.
—No me las des. Haría lo que sea por ti. —se iluminó.
La miró con el mismo brillo soñador en los ojos.
La castaña sintió sus mejillas teñirse de color rojo cuando por su mente cruzó el recuerdo de la noche del viernes. Se aferró a la única tira de la mochila de deporte que llevaba colgando en el hombro, intentando, sin demasiado éxito, dejarse llevar hacia otro lado. Sabía que la rubia no lo había vuelto a comentar y que le parecía afectar de un modo que todavía no podía comprender. Respetaría cada minuto que ella pudiera necesitar antes de volver a recordarle lo que pasó entre ambas. Por eso serenó su rostro y miró al frente.
Aunque sin querer su mano se alzó por inercia, rozando con el pulgar su labio inferior. Esa cascada quiso volver a llenar su piel de recuerdos. Fue un tacto tan delicado, tan tranquilo. Lo sintió eléctrico y azaroso, pero también pacífico. Su corazón quería salirse del pecho y en esa situación, sin quererlo, se sintió igual.
—¿Qué piensa tu mente ahora? —saltó Victoria, descubriéndola.
Ella volvió a sentir su rostro teñirse de fuego.
—N-No, nada. —murmuró, dejando escapar una sonrisa vergonzosa. —Solo estoy un poco cansada.
—Después de esa actuación no me sorprende. —aceptó, buscando su mano.
Caminaron un trecho más por el borde de esa playa con la rubia trenzada a su brazo derecho, aferrándose a ella. El tiempo que pasaban juntas era frágil como el cristal y cuando menos se lo esperaban, el deber las separaba otra vez. Esa mañana Jule se sorprendió al ver a la chica aguardarla fuera del gimnasio y aunque Victoria parecía morirse de sueño, solo por la sonrisa que la llenó, supo que lo estaba haciendo por gusto.
Decidieron caminar de vuelta al hotel cuando el cielo quiso enmarañarse, dejando de lado la cálida luz del sol para sustituirla por una posible lluvia. Estaban relativamente cerca y cuando el perímetro del hotel se dejó ver, más gente aparecía por la calle. Muchos eran miembros de otras delegaciones, artistas, gente que las había visto actuar, pero ambas tuvieron la intrusa impresión de que se habían convertido en el centro de las miradas. Muchos incluso deslizaban el rostro para mirarlas sobre los hombros. Era una mirada que no se asignaba a la curiosidad o la admiración, además. Era una mirada ligada a algo más sombrío. Como si escondiera un frío secreto que todavía no habían descubierto. Ambas tuvieron un mal presentimiento.
Se adentraron al edificio con una sensación tensa, incómoda. La sala principal no estaba demasiado llena y pudieron pasar desapercibidas hasta recepción, pero Jule, cuando quiso avanzar, se dio cuenta de que la rubia se había quedado trabada a medio camino. En la mesa cercana al piano se había quedado en trance, atada por la portada de la revista que tantas veces le había explicado que trabajaba con Vincent. Se acercó a ella y quiso leerla también, pero la rubia terminó agarrando el papel y apartándose azorada. Jule hizo el amago de acompañarla, pero le alzó la mano con miedo. Quiso sumergirse en el contenido de las páginas sola. Su piel pálida se tornó blanca como la nieve a los pocos minutos. La castaña ni siquiera supo decir el tiempo que se quedó de piedra, sin mover ni un solo músculo, esperando alguna respuesta.
Pero solo llegaba el silencio y la certificación de que había sucedido algo realmente malo.
—¿Vic? —intentó.
Ella se alejó con terror.
Sus ojos brillaron con una tormenta, escondiendo las lágrimas. Jule dio un paso al frente y fue detenida al instante por la súplica inaudible de que no la siguiera. Hizo lo posible por mantenerla lo más lejos posible. Su labio inferior tembló y en su mirada vio un reflejo horrorizado, pero la castaña no tuvo corazón de hacer caso a las advertencias, forzando una última súplica y, además, una petición que pareció salir directa de su corazón. El débil matiz de su voz quebró en mil pedazos sus sentimientos. Un escalofrío la dejó atrapada.
—No la leas. —le rogó, rompiendo la página por la mitad.
—¿Por qué? —murmuró. —¿Qué hay escrito?
Su nuevo intento de acercarse fue contrarrestado por dos pasos de Victoria caminando hacia atrás.
—Tengo que irme.
Jule se quedó fría, destemplada, pero no se atrevió a negarle su intención porque sabía que tampoco podía hacer nada para impedirlo. Solo quiso prometerle que no leería nada de esas revistas cuando la miró a los ojos y la dejó marchar, quedándose sola con sus pensamientos a contracorriente. Miró la mesa de su lado y había expuestas un par más. Se acercó y sin fijarse en la portada, quiso lanzarlas a la papelera. Fuera lo que fuera lo que hubiera escrito ahí, parecía haber sido algo que cruzó una línea imperdonable. Y aunque deseaba romper su promesa forzada para saber a lo que se estaba enfrentando, decidió mantenerse firme.
Victoria necesitó esconderse en el pasadizo entre el bar y la recepción, en el hueco de las escaleras. Era la zona más vacía y oscura del hotel. Tembló para encontrar su teléfono y solo se le ocurrió un número para llamar. La voz del castaño llenó el silencioso espacio y borró sus últimas lágrimas antes de poder hablar.
—¿Qué pasa, enana? —intentó él con una sonrisa.
—¿Dónde estáis? —fue directa.
—¿Dónde estás tú? —bromeó.
—Luca. —quiso centrarse. —Es importante. Ha pasado algo grave.
El chico calló un segundo.
—En el séptimo piso, Ginevra nos enseñó el spa.
Y antes de que pudiera preguntar el motivo de su llamada, la rubia colgó y se fue directa a los ascensores.




⇜ · · · ⇝




En la terraza del séptimo piso, el hotel te brindaba las mejores vistas de la ciudad de Róterdam creciendo hacia el horizonte marino. Ginevra dejó su bebida en la mesa de cristal y se acomodó las gafas de sol. Era una mañana tranquila que le permitió estirar ambas piernas sobre la tumbona de color blanco. Se relajó dejando escapar el aire, al mismo tiempo que su cuerpo se hundía en el relleno del asiento.
Era perfecto.
O al menos lo fue, hasta que sus ruidosos acompañantes le rompieron esa magia por enésima vez. Apretó los labios y miró a su costado con fastidio. Luca y Genaro compartían un sofá de respaldo bajo de la forma menos estética posible. El castaño estaba recostado con ambas piernas donde, normalmente, una persona con sentido común pondría la espalda y el pelinegro escuchaba música con las piernas cruzadas sobre los almohadones también blancos.
Incluso podía jurar que escuchaba la letra de la canción a pesar de que llevaba sus audífonos puestos. Eso le hizo rechinar los dientes. Estiró el brazo para llamar su atención y él la miró sin entender qué podía estar irritándola para haberse ganado esa mirada de exasperación.
—Con el volumen tan alto te quedarás sordo. —le advirtió entonces.
Genaro se rio ante su comentario.
—¿Se escucha? —quiso saber, quitándose uno para mirarlo. —Es que estos auriculares son de mala calidad.
—Ten.
La mujer buscó por su bolso de mano y sacó una caja blanca, pequeña. La dejó reposar en la mano abierta del chico de cabellos oscuros. Asombrado, apreció el gesto abriendo ese recipiente para ver en su interior dos partes sueltas sin cables que las uniera. Ella comentó que funcionaban por bluetooth, aunque Genaro parecía saberlo y no tuvo problemas para conectarlos. Aceptó que la dificultad sólo la habría tenido Luca.
—Pero baja la voz. —le advirtió.
Genaro asintió, agradecido.
—Y dile al simio de tu amigo que se siente como una persona normal. —gruñó después.
Con una sonrisa sincera aceptó la consigna y sacudió al castaño, quién parecía haber encontrado una de las mejores posiciones para dormir. Se despertó desconcertado y al verse zambullido nada más abrir los ojos por las quejas de su portavoz, bostezó y decidió apartarse. Estiró los brazos y se acercó a Angelo. No se había movido de la barandilla de la terraza, aunque podría jurar que el cigarrillo encendido que quiso ofrecerle no era el primero que se tomaba. Lo agarró y tras un par de caladas, se acomodó a su costado.
—Están robando el piano. —saltó Luca de repente.
Angelo le miró perplejo por el comentario.
El chico se había inclinado sobre la barandilla, mirando hacia abajo. La curiosidad le hizo copiar el gesto para observar la plaza del hotel. El piano negro de cola que vieron en recepción estaba siendo trasladado con delicadeza. Ginevra resopló a la distancia, agonizando por no poder descansar ni un solo día. Se maldijo por haberles traído a ese sitio en una arrebato de buena fé y sentimientos que por entonces ya no sentía que la representaran lo suficiente.
—No lo están robando, van a dejarlo en el escenario del Overtalent. —quiso comentar. —Lo utilizarán para una de las actuaciones invitadas. No suelen rechistar por el uso de instrumentos reales en esas ocasiones.
—¿En esas ocasiones? ¿Así por la cara? —se quejó el castaño. —¿Y por qué a nosotros casi nos crucifican?
—Porque van a tener que modificar muchas cosas antes y después de vuestra actuación. —dijo. —Os avisé de que era una mala idea utilizar la música en directo, pero no me escucháis nunca. Ni gritando lo hacéis.
—¿Quién tocará el piano?
—Alguien, no lo sé.
Él bufó.
—En el próximo ensayo le corto las cuerdas.
Y Ginevra arrugó el rostro, mirándole fijamente.
—Como le pase algo a ese piano tan caro te juro por mi abuela, Luca Damelio, que pagarás hasta el último euro de la reparación. —saltó entonces, logrando que el chico se quedara un segundo parado, sin apartar los ojos.
Su gesto se tornó abstracto, cohibido. Se giró para darle la espalda, tocándose la nuca con la mano. Quiso deshacerse del pensamiento que comenzó a invadirle, sabiendo que esa era la primera vez que escuchaba a Ginevra entonar su apellido. Ella se dio cuenta mordiéndose la lengua. Parecía ser algo tratado como un secreto porque los dos miembros restantes de Selcouth también aguantaron el aire por un largo instante.
—¿Dónde está Vic? —cambió de tema el guitarrista, acordándose entonces.
—Con Jule, supongo. —entendió Angelo.
Aunque segundos después, sin dar lugar a más especulaciones, Luca recibió una rápida llamada por parte de la vocalista. Pero su conversación fue tan corta que alzó una ceja con recelo, frunciendo el ceño cuando su compañero quiso preguntarle qué le había dicho. No le había quedado muy claro el mensaje, aunque sí entendió la urgencia de la llamada. Ni un minuto entero marcó en el reloj cuando un ascensor se detuvo e hizo el sonido de campanillas abriendo las puertas. La rubia salió del interior hecha un garabato.
La mirada de los chicos logró llamar la atención de Ginevra y la mujer incorporó el cuerpo para verse, casi al instante, arremetida por el interés de la rubia y con la revista Cuore abierta por la mitad, aunque destrozada, a la altura de sus ojos. Su índice señalaba el titular, lo único legible de ese puzzle que acabó descansando en las manos de la portavoz poco después.
—En mi día libre no quisiera resolver acertijos, Victoria. —se quejó ante el estropicio.
—¿Sabes lo que ha publicado Vincent sobre nosotros?
Y ella ladeó el rostro. El estómago se le cerró.
Los tres miembros de Selcouth quisieron apaciguar la ira, el descontrol que parecía gobernar a la chica, pero la mujer no perdió el tiempo y en el suelo de la terraza se esforzó por recomponer las páginas. De los cinco, ella era la única que parecía saber que Vincent no tenía límites y se temió lo peor. Ayer por la noche vio al crítico realmente risueño y supo que tendría que haber actuado antes. Cuando la rubia volvió a girarse para enfrentarse a la portavoz y exigirle la explicación que necesitaba se encontró una Ginevra muy diferente arrodillada intentando leer cada fragmento. Y lo logró.
Pero el resultado le puso los pelos como escarpias.
Tuvo que incorporarse despacio, olvidando al grupo mientras ella solo comenzaba a orbitar, sin rumbo, a su alrededor con las manos en la cabeza. Quiso peinarse con paciencia, con ahínco, mordiéndose el labio inferior. La vocalista se quedó sin palabras cuando sus miradas coincidieron y vio una preocupación real, aunque como un oleaje sacudiendo un barco varado, fue cuestión de tiempo de que destrozara la estructura.
—¿Dice la verdad? —quiso saber la mujer con un hilo de voz.
La rubia apretó la mandíbula.
—¿En serio me lo preguntas?
—Solo respóndeme, Damelio. —rugió. —¿Vincent sabe algo que yo no sé? ¿Esa droga es vuestra?
Victoria sintió una brisa helada nacer en las pupilas de esa mujer. Estaba enfadada y hasta juró que la vio sentirse culpable. Se estaba preocupando por ellos y solo necesitaba saber si estaba siendo engañada. Solo eso le hizo ceder, solo eso la hizo sentir tan intimidada que perdió toda la fuerza. Hasta tal punto de saber que habían sido derrotados y que eso, en realidad, solo podía suponer el fin del juego.
Deslucido, farsante.
—No.
Y la creyó.
Aunque lo dijo con un tono tan débil, tan inaudible, que incluso dudó que Ginevra la hubiera escuchado al final, pero la vio asentir con certeza, con tranquilidad. Aceptó confiar en ellos en lugar de Vincent. Aceptó su verdad como única verdad. Acabó dando un paseo en círculos largos alrededor de la terraza arrugando más el maltratado artículo entre sus manos. Si no fuera porque era consciente de esa cantidad de lectores que seguían al zángano, no se preocuparía de la misma forma.
Todo lo que estaba pasando, era peligroso.
—¿Cómo ha conseguido nuestros expedientes policiales? —se asustó Angelo entonces, leyendo en diagonal una de las partes de la revista que la mujer aún no había destrozado más y que podía leerse parcialmente.
Ella se detuvo.
—Tiene contactos. —resumió. —Y cero escrúpulos.
—Esto tiene que ser ilegal. —murmuró Victoria, recostada en el castaño.
Luca había perdido el color. De los cuatro era el que más afectado parecía con los ojos perdidos en el suelo y la mente lo más lejos posible de esa escena. Su tacto era frío y tembloroso. La rubia intentó darle calor a pesar de no transmitir lo suficiente, dejando pasar sus manos hasta atrapar la espalda del chico. Él sintió una fuerza tirar de sus pies, como si se estuviera sumergiendo en un océano profundo.
Y apretó los labios.
—Y lo es. —certificó Ginevra, con un brillo diferente en la mirada.
Eso la hizo sumergirse en su teléfono.
Los chicos se quedaron callados, dejándola trabajar. Permitieron al tiempo trenzarse en el interior de esa terraza dejando correr los minutos entre divagaciones y posibles soluciones. Se sintieron desprotegidos y al mismo tiempo amparados por una falsa esperanza. Ninguno fue consciente de la magnitud, de la temible dificultad que comenzaba a adoptar esa situación hasta que escucharon el timbre del ascensor de nuevo.
Y esa vez, del interior bajaron tres hombres de traje con la acreditación de la seguridad del Overtalent. Se acercaron a ellos y el más escuálido avanzó un paso al frente, dejando a esa pareja como guardaespaldas.
—¿Luca Damelio? —preguntó al aire.
Los rockeros, inseparables, retrocedieron asustados y el rostro de los tres se desvió levemente mosqueado cuando Luca alzó la mano con cierta cooperación, incluso inocencia, pero al ver a los dos guardias de más de metro noventa ir hacia él, se asustó y amagó una huida. Ellos levantaron sus manos, pero continuaron avanzando. Pudo ver en sus cinturones un arma que no deseaba sentir en su cuerpo.
—Debes acompañarnos.
—¿Por qué? —quiso preguntar, oculto tras sus compañeros.
Victoria les apartó con rabia cuando quisieron ponerle las manos encima para tener el camino libre hacia el castaño. Los hombres comenzaron a desatar sus buenas formas para transformarlas en violencia. Poco después de ver que no podrían separar al grupo, cansados de los escurridizos movimientos de Luca, con la mano desabrocharon la cinta de protección y sacaron un par de pistolas táser. Y eso hizo saltar a Ginevra.
—No. —interrumpió azorada.
Se puso al frente y los guardias dejaron de caer un suspiro, mirando al tercer hombre de brazos plegados en la espalda. Él rodó los ojos y con un movimiento de cabeza les hizo apartarse, avanzando con fastidio.
—¿A qué viene todo esto? —se quejó Ginevra.
El hombre la miró con neutralidad.
—¿Quiénes sois para amenazar a un chico indefenso con armas táser?
Él levantó las manos al ver el camino por el que iba la mujer. Ella vio su traje de mangas largas caer sobre sus antebrazos, corto de talla, antes de fijarse en lo que le estaba diciendo. Frunció los labios con aspereza al entender que era por un motivo extraoficial y que no podía oponerse porque lo pedían las altas esferas del festival. No dejaba de repetir que tenían que llevarse a Luca fuera como fuera.
Quisieran o no.
—Quiero hablar con el responsable.
—Lo tiene delante.
Ella soltó una burla entrecortada.
—¿Es usted el máximo oficial de esta operación?
—¿Qué le hace creer lo contrario? —sonrió.
—El traje de segunda mano y una talla más pequeño de lo normal. —explicó sin más. —Exijo hablar con el responsable. Voy a remover el cielo y la tierra si se llevan a este chico ahora, a la fuerza y sin mi permiso.
El hombre bufó, agachando la cabeza.
—Tenemos orden de hacerle una prueba médica. —matizó entonces.
—¿Prueba médica? —saltó Luca, incómodo.
—Un análisis de sangre. Nada complicado. —chasqueó los dedos entonces para que los guardias fueran de una vez por todas en dirección al castaño. —Y no os preocupéis. Se mantendrá todo en un estricto secreto.
Tras el uso de la fuerza bruta lograron apartar a sus compañeros y arrastrar a Luca con las manos atadas hacia el ascensor. El grupo se quedó roto, sin un pedazo, viendo como no podían hacer nada para evitarlo.
—Necesitáis una orden firmada por un responsable para hacer esto. —gruñó Ginevra.
—La misma delegación italiana nos la cedió. —fue la respuesta del hombre escuálido.
Metieron al chico dentro del cubículo con demasiada fuerza y no usaron el arma en ningún instante, pero el resultado les heló la sangre igual. Se fueron en silencio respetando su integridad física, pero nada logró tranquilizarles. Victoria avanzó quebrada, dispuesta a seguirles allá donde fueran y fue advertida desde el ascensor por el hombre de traje corto de talla. Era mejor para ellos que no interfirieran en esa detención.
—Si todo va bien, a mediodía le dejaremos en paz.
Y tras sus palabras, las puertas se cerraron.
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—¿Dónde se lo han llevado? —insistió la mujer.
Llevaba más de media hora recostada a la mesa de recepción con Victoria al costado y la presencia de los dos miembros restantes de Selcouth observándolas desde la distancia. Desde hacía un rato que, al parecer, intentaba que la trabajadora que atendía los ordenadores decidiera desviar la mirada hacia ella con una respuesta clara.
Sus murmullos viajaban entre palabras vacías sin concretar una respuesta. Y solo cuando Ginevra arrugó la nariz por tercera vez dejó escapar una débil carcajada y se retocó el cabello más ondulado de lo normal porque esa mañana pensó que hoy sería un día tranquilo.
—Soy de la delegación italiana. Exijo verlo.
—Ya hay un representante de la delegación italiana con él, señora.
Y esa palabra concreta le dolió.
Fue la gota que colmó el vaso.
—Mira, bonita.
La recepcionista ladeó el rostro.
—Este hotel es el segundo más grande de Róterdam y ni siquiera sale en los folletos de los aviones. Todas las críticas en Google son bastante pobres y no tenéis fotografías bonitas ni redes sociales en condiciones. Lo que me hace pensar que tu jefe, porque es un hombre mayor y lo sé por cómo os hace vestir a vosotras. —señaló, y la chica se miró el exagerado escote. —Es un lumbreras de tres al cuarto que se cree que lo sabe todo y está hundiendo el prestigio del hotel y tú te sientes discriminada, forzada a trabajar igual y encima tienes delante a Ginevra Kher que con mis tres millones de seguidores en Instagram van a hundir el poco caché que tiene este lugar y vais a quedaros todos sin empleo solo por querer proteger la integridad de un puesto de trabajo que ni te gusta ni te representa. Así que, por favor, dime a dónde se han llevado a Luca y te dejaré en paz.
La chica solo pudo subirse un poco el ajustado traje azul y retocarse la corbata antes de devolver los ojos a la pantalla del ordenador para continuar trabajando. Sin embargo, la vocalista llamó su atención al acercarse en silencio hasta dejar ambas manos sobre la barra, como un niño pequeño que no llegaba a ver más allá.
—Por favor. —murmuró Victoria. —Es mi hermano.
Y la mujer suspiró.
—Está en el sótano. En la sala de vigilancia. —le confesó. —Pero necesitáis una tarjeta de acceso para bajar.
La mente de Ginevra chispeó iluminada con el panel del ascensor. Recordó la hendidura cuadrada de una llave magnética abajo de los números. Eso la hizo sonreír con malicia. El acceso que necesitaba lo llevaba esa trabajadora enganchado al pliegue del bolsillo izquierdo sobre el pecho, con una pinza débil, pequeña.
—¿Preparada para correr? —le suscitó con un hilo de voz.
Victoria frunció el ceño, viendo como se quitaba los tacones con la punta de los pies.
—¿Qué?
—Hacia el segundo ascensor, tras la columna. —le indicó. —Están a punto de abrirse las puertas.
La vocalista desvió la mirada.
—¿Qué tienes pensado? —se asustó.
—Reza para que las recepcionistas puedan bajar al sótano.
Y con toda la fuerza que pudo hacer, subió el cuerpo entero a la barra. Estiró el brazo tirando de la tarjeta y rompió el enganche sin esfuerzo. Un segundo y medio de tiempo para analizarlo fue suficiente para que, al momento, salieran corriendo en dirección al elevador correcto. El agudo timbre sonó, dejando bajar un par de residentes y con los gritos de fondo de la recepcionista llamando a los guardias de la puerta, ambas se hundieron en ese cubículo y Ginevra apuntó rápidamente a la ranura indicada.
—Vamos, vamos. —rogó, pasando la tarjeta.
Y el botón rojo se puso verde. El ascensor comenzó a descender. Habían superado la primera prueba y en una intranquila paz ambas soltaron el aire que sin querer contuvieron. Victoria se recostó en un costado.
—No te ha sorprendido saber que Luca es mi hermano. —comentó entonces, coincidiendo con su mirada.
Ginevra agachó la cabeza solo un centímetro.
—Ya lo sabías. —murmuró. —¿Verdad?
—Sí.
—¿Cuántas más cosas sabes de nosotros?
—Demasiadas. Muchas más de las que jamás hubiera querido saber, Victoria.
La vocalista sintió la ira hervir su sangre, conteniendo las palabras para no caer en una discusión en ese preciso momento. Después de una bajada a la que a ambas se les hizo eterna, la portavoz salió la primera apuntando al frente con un bote de espray pimienta, moviéndose en todas direcciones, antes de apreciar que nadie las esperaba al otro lado. Frunció el ceño confundida. Aguardó un segundo más antes de bajar el brazo, cerciorándose, y escondió el pequeño bote en su cinturón disimulado por la ancha blusa de pelo rosa que llevaba. Con un gesto de manos le pidió a su acompañante mantenerse a un costado, perfilando la pared grisácea con los bordes bajos llenos de raspaduras. Avanzaron por el pasadizo con puertas a un solo lado, consumido entre ruidos de maquinaria y paneles para tarjetas de acceso en todas las entradas.
Victoria quiso descifrar el origen de hasta el más mínimo ruido. No sabían cuál habitación escondía a Luca, pero la chica se detuvo como un gato callejero apuntando sus orejas a la sala céntrica. Una lejana conversación parecía tener espacio y aunque no sabían con certeza si era el lugar indicado solo necesitaron escuchar una sola palabra de la persona que parecía compartir una parte de la charla para visualizar al instante ese rostro. Victoria arrugó la nariz, arrebatándole la tarjeta a la mujer para ponerla en el lector.
Desbloqueó la puerta y la abrió de golpe.
Y fue la primera en ser vista.
—¡Victoria! —se alegró Vincent. —Qué bien que estés aquí. Te he echado de menos.
El hombre se levantó del sofá que había en una esquina para caminar hacia ella. Se le notaba divertido, a centímetros de rozar el éxtasis por toda esa situación. Llevaba con orgullo la tarjeta de la delegación en el cinturón. Era como su pase VIP a donde quisiera. Aunque de repente su paso ágil fue interrumpido por la brusca aparición de la portavoz del grupo. Toda esa volátil felicidad se le congeló ante el temperamento de la mujer. Ella se acercó al hombre con la mandíbula prieta y dos llamas ardientes prendidas en la mirada.
—Y Ginevra. —sonrió, aunque un poco más forzado.
—¿Acaso sabes lo que has provocado? —se enfureció ella, sin perder el tiempo.
Él se encogió de hombros.
—Avancé con el plan. —saltó sin más. —Era algo que tenía que hacer y lo sabes.
—¡¿Cómo habéis entrado?!
Una voz autoritaria les hizo dar la vuelta con sobresalto. Los guardias que antes se habían llevado a Luca se abalanzaron hacia ellas nada más verlas ahí expuestas. Victoria era la que estaba más cerca, pero con sorpresa vio a Ginevra agarrarla del brazo para ponerla en su espalda, enfrentándose a los dos hombres cara a cara. No se atrevieron a sacudirla como le habían hecho al castaño en el séptimo piso, ni siquiera la amenazaron con las pistolas táser, solo dejaron que se quejara al mismo tiempo que esos dos gigantes con corbata la empujaban hacia el exterior. A Victoria solo la agarraron y de un tirón la hicieron volar de lado a lado del pasadizo. Vincent lo observó todo con las cejas alzadas, sorprendido, pero muy divertido.
—¿Quién os ha dejado bajar? —clamó uno.
—Llama a recepción. —ordenó el segundo, viendo como el llamado se acercaba a un intercomunicador.
—No necesito que nadie me dé permiso para hacer lo que quiero. —gruñó Ginevra. —Soy la responsable de los chicos y por ende de Luca. Y si alguien debe estar aquí con él soy yo.
Pero no la escucharon.
Ella sabía que no dejaban de ser títeres que seguían órdenes escritas en papel mojado. Sin mucha dificultad lograron dejarlas tras la puerta, iniciando esa conversación por el comunicador de la pared para pedir explicaciones. Aunque, de repente y sin esperarlo, Vincent le apartó la mano al guardia e interrumpió al siguiente quien había sacado dos esposas para atarlas.
Ellos le miraron con incredulidad.
—Adivinad con quién me he tomado un té esta mañana. —soltó misterioso.
Los hombres fruncieron el ceño tras su pausa dramática.
—Con Fred Ostergärd.
Y en su rostro se iluminó un destello amargo, le contemplaron sin saber cómo gestionar esa información tan delicada. Aquel hombre de mirada fría e inhumana parecía haberles amenazado con un solo nombre, el nombre del director del Overtalent. Dudaron sobre su siguiente paso, a medio camino entre continuar con su trabajo o dejarlas en paz tal y como les estaba pidiendo Vincent.
—Fred no es el gerente de este hotel, pero trabajáis para el Overtalent. —comentó, acercándose. —¿Verdad?
Y eso sí pareció ser suficiente.
La sala amplia y vacía, llena de reflejos por las paredes de cristal y llena de vidrieras, se quedó en completo silencio después de la retirada de los hombres. Su presencia en el sótano había sido regalada por el mismísimo Vincent Ambrosetti.
—¿Desde cuándo frecuentas a Fred Ostergärd? —gruñó Ginevra con cierto recelo.
—Oh, ni siquiera le conozco en realidad. —encogió los hombros, ameno. —Pero nunca se necesita que algo sea verdad para que se escuche creíble. Solo debes entonar la voz para que suene prepotente y confiada. Es infalible.
Cerró la libreta, girando un palmo hacia el interior de la sala para luego volver a caer en el horizonte de la rubia. La buscaba como si fuera la única estrella del firmamento. Ella contuvo la respiración cuando pudo verle acercarse, vacilón. Tenía los ojos clavados en sus pupilas, dejando de prestar atención a su alrededor.
—Llegáis tarde, por cierto. —saltó. —Ya le han hecho la prueba.
Eso las asustó a ambas.
—Ese resultado lo sabremos mañana por la mañana. —les sonrió, sombrío. —Pero no espero nada bueno.
Victoria giró el rostro hacia donde apuntaba el crítico, temblorosa. Solo pudo verse reflejada en un espejo, pero al acercarse a la superficie la sala del interior se dejó ver con cierta transparencia. El chico estaba de manos atadas en una mesa metálica. Reposaba medio cuerpo sobre el material, sacudiendo la pierna con dolor e imprecisión. Estaba nervioso, era un saco de malos presentimientos. La vocalista se apartó para ir hacia la puerta y al verse con el camino libre una vez vio que estaba abierta, se sumergió en la oscuridad.
—No eres consciente de lo que acabas de desatar, Vincent. —dijo Ginevra con un hilo de voz contemplando la escena de los dos hermanos reencontrándose en esa tensa situación. —¿Hacer pública su vida privada?
—Solo hablé de lo que me interesó.
—Es ilegal, pueden denunciarte.
—Todo lo que reuní en mi artículo se difundió hace años por los medios. Además no es nada que no pueda encontrarse por internet si se busca un poco. —se defendió tranquilo. —Incluso su historial delictivo está a la vista de todos. Que Luca estuviera en la cárcel por tráfico de drogas lo sabe media Italia. La fatalidad del talento de Victoria lo vio toda una generación. Su caída en ese pozo, todo lo que sucedió después… No hay nada que la gente más curiosa no supiera. Solo abrí los ojos de los necios. Deben verlos como lo que son.
Ginevra contuvo las ganas de llorar.
—Vámonos, nuestro trabajo aquí ha finalizado.
—¿Qué?
—¿De verdad no vislumbras su futuro? —se rio asombrado. —El lunes harán oficial su expulsión. Todavía no lo he escuchado en boca de nadie importante y desde luego son especulaciones, pero todos sabemos que Luca dará positivo.
Alzó la mano para que le siguiera.
Salió caminando a paso alegre, feliz, llenando el pasadizo de rápidos y rítmicos pasos. La mujer tardó un segundo en conectar sus ojos con los jóvenes, con la duda de quedarse ahí o salir a la guerra. Y frunciendo el ceño, no perdió el tiempo y se movió hasta estancarse en el umbral de la puerta. Le vio desprenderse sin preocuparse. De verdad quería abandonarlos, dejarles en la estacada.
—Ginevra. —clamó con un tono de voz hiriente. —¿A qué esperas? Ya no podemos hacer nada, acepta que esta historia no tiene muchas más páginas.
Ella hinchó los pulmones, con la mente ahogada.
Su instinto le hizo avanzar como un fantasma, helada.
—Por cierto. —saltó, esperando el ascensor. —¿Dónde están tus zapatos?
Ginevra agachó la cabeza.
La pregunta murió en las paredes sin ser respondida.
El silencio la hizo apretar los puños, cerrando los ojos para no ver la sonrisa satisfecha del hombre. Comenzaba a estar cansada por lo que representaba estar en ese bando. En el bando de los buenos para los pocos que salían beneficiados.
—Vincent.
Él se giró.
Pero justo el ascensor abrió las puertas y decidió cambiar ese interés de la mujer por avanzar. Esperó solo un segundo a que ella hiciera lo mismo, pero su comunicación no verbal le hizo ladear el rostro y cambiar la sonrisa por un gesto neutro.
Estrechó los ojos y entonces los ensanchó.
La entrada quiso cerrarse y con el antebrazo detuvo el metal. Dio un duro golpe con el puño, logrando sobresaltarla. Su mirada subió del suelo a su altura y ese contacto, chocando contra su aura férrea, fue suficiente para ver que estaba rota.
—Esto no es lo que hablamos. —quiso ser fuerte para soportar su mirada.
Él chasqueó la lengua.
—Son niños. —siguió la mujer.
—Deja de verlos como niños. —se incomodó. —La suciedad se extiende como la pólvora. Sea lo que sea que te hayan contado, no es verdad. No han cambiado ni lo harán nunca. Son delincuentes, forma parte de su vida. Quise cambiar a Victoria y mírame, Ginevra. Son peligrosos. Deberían estar en la cárcel. Los cuatro.
Pero Vincent apretó la mandíbula.
—¿Estás de su lado?
Ella rompió el contacto.
—Estás de su lado. —repitió asqueado entonces, aunque un tanto fascinado.
Primero dejó escapar una sonrisa incrédula, pero terminó riéndose con soltura. Como un chiste de efecto retardado.
—Eres buena. —la aduló. —Me has engañado y eso no es nada fácil. Serías buena cazatalentos, incluso buena crítica si el camino que eliges ahora no es el equivocado. Deberías pensarte bien tu decisión. Créeme que tu futuro cuelga de un hilo.
Ginevra frunció el ceño.
No se movió.
El ascensor volvió a cerrarse y esa vez el hombre no impidió que las puertas se tocaran. Entonces, al tener la mirada fija a media altura, apreció, sin querer, que su cinturón estaba vacío, sin la tarjeta de la delegación que tan orgulloso mostraba. No parecía haberse percatado de la pérdida y decidió no decir nada. Él la miró con un gesto brillante, distraído. Presionó un botón sin esperarla y para no dejar morir los últimos segundos en estricto silencio decidió buscar la mejor frase para el final.
—No le gustará saber a Adriano que te has convertido en lo que juramos destruir.
Y eso la hizo tambalear.
Tocó la superficie del elevador cerrado y escuchó las poleas llevarlo hacia arriba, clavando las uñas y con las primeras gotas de su contenido llanto escapando hasta tocar el suelo. Había tomado una decisión y la estadística le diría que había sido la peor posible. Pero solo pudo recomponerse y regresar malherida a la habitación que albergaba a los dos chicos. Esa guerra estaba a pocos soldados de caer, pero no iba a dejar que sufrieran como plantas creciendo en el asfalto.
Si había algo que podía hacer era quedarse a su lado.







Italia expulsada del Overtalent.




Sí, signore e signori, nuestra candidatura acaba hoy, triste, durante la madrugada del domingo. Con el positivo en el análisis de sangre del guitarrista de Selcouth y los exámenes que les harán mañana al resto del grupo, se confirma su declive hasta la inmundicia. El lunes serán llevados a comisaría donde posiblemente, sin sorpresa, serán deportados. Y para nosotros, las víctimas, en realidad, la peor y más humillante de las noticias: por primera vez en nuestra historia, no participaremos en la final del Overtalent. Una expulsión merecida, pero que destroza nuestros honrados cimientos.
Advertí desde un inicio que estos desastrosos rockeros nos iban a dar más de un dolor de cabeza y no solo por su insufrible música. Ya nos veremos el año que viene, ojalá con una propuesta que nos haga ser los reyes y no los reyes caídos.
Buen viaje de vuelta a casa.




Vincent Ambrosetti, en un extracto para la Rivista Cuore.
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Domingo, 16 de marzo | Tramposo
Faltan 6 días para la final del Overtalent




A las diez de la mañana del domingo el gimnasio del hotel estaba prácticamente vacío. Wilm logró que el primer día acomodaran una zona con varios sacos de boxeo y a pesar de que uno todavía oscilara por el uso continuado, ya no había nadie en él. Jule permanecía recostada en la pared, cerca, pero sentada sobre la alfombra acolchada de color grisáceo. No era su superficie favorita para practicar movimientos porque sentía que se quedaba adherida al suelo, sin poder hacer un buen uso de su agilidad con el juego de pies.
Además, comenzaba a sentirse cansada.
Llevaba ahí desde primera hora.
Intentaba convencerse de que todo iba bien, pero un rumor no dejaba de molestarla. Se alzó en dirección a las máquinas expendedoras. Su mánager protestaría con razón si la viera comerse cualquier cosa de ahí dentro, pero no quiso acercarse solo para comprar una chocolatina. En la mesa de al lado había un par de revistas que se cambiaban cada día y a veces se acumulaban de más antiguas. La gran mayoría eran sobre rutas turísticas y eventos deportivos, pero desde que los artículos de Vincent empezaron a ganar lectores con demasiada facilidad que la llamada Cuore comenzó a aparecer por todo el hotel como las cervezas de etiqueta azul. Y el montón que descansó delante de ella recogía varias ediciones, observando la de arriba.
—Nunca les dejarás en paz, ¿verdad? —gruñó ante la firma de ese hombre.
Dejó caer la mano trenzando los dedos, encontrando una de las primeras. Esa portada se había ganado la presencia de Selcouth, pero no era de aquellas que había herido a la rubia y se atrevió a tomarla sabiendo que no rompería su promesa por leer justamente la que tuvo entre las manos.
Aunque el corto artículo de Vincent la dejó destemplada.
La arrugó para lanzarla a la papelera.
No se esperaba esa frialdad ni ese mensaje tan peyorativo hacia ellos. Si esas palabras dedicadas no habían preocupado a los rockeros no podía ni imaginarse cómo eran las que asustaron a Victoria. Eso la hundió más en el terror. El caos se apoderó de sus pensamientos. Sus intenciones se balancearon hacia leer otro volumen. Quiso convencerse de que lo hacía para entender la situación, para no vivir a ciegas.
Pero la siguiente tampoco mejoró.
Y fue al cabo de los minutos cuando la papelera descansó llena por esas que ya había leído. La única que del montón no había sido desechada era la que había jurado no leer. Se tocó la frente, obtusa. Mordiéndose la cara interna de la mejilla se preguntó si quería hacerlo. Decidió agarrarla sin actuar. Dio marcha atrás, de camino a su zona. Recogió la toalla y sus pertenencias para marcharse hacia las duchas. Intentó desquitar la tensión acumulada con descargas de agua fría, pero no tardó ni cinco segundos en cambiarla a caliente.
Perdió la paciencia instantes después y salió abrumada, con ganas de cometer el error que tanto deseaba.
Luego de cambiarse de ropa lo puso todo en su mochila y se arregló para salir, pero se quedó mirando en el espejo de cuerpo entero, delgado, y giró el rostro hacia el banco de madera. Gruñó tomando ese papel e hizo el ademán de romperlo, pero al conectar con el adelanto de la noticia en la portada, al final cedió su subconsciente cuando un chispazo le sacudió el corazón. No le gustó leer lo que había ahí. Si era cierto no solo había motivos para preocuparse. Contuvo el aire y pidió perdón con un suspiro, antes de perder todo el tiempo del mundo en analizar hasta la última de las frases que la víbora de Vincent quiso dedicar.
El alma se le cayó de las manos.
Una lágrima quiso lamer su costado y no se dejó. La rabia colmó hasta el último de sus sentimientos, imposibilitando la tristeza. Entendía muchas cosas por entonces. Dejó ambas manos sobre el cristal y agachó la cabeza. Quiso atreverse a tomar su teléfono para hacer una llamada sin respuesta como las anteriores. Victoria no parecía estar disponible. Desde hacía dos días. Y tuvo tantos y tan malos presentimientos que la inestabilidad hizo mella. Se vio reflejada y no se contuvo.
Un golpe con el puño fue suficiente para crear una telaraña. Pequeños cristales se clavaron en su piel y una cortina de hilos delgados bajaron carmesíes entre las grietas. No se rompió en pedazos, solo en largos resquicios. Cuando fue demasiado tarde admiró lo que había provocado. El cristal estaba partido de arriba abajo. Le sorprendió lo frágil que era. El picor llenó su mano y al mirarla se maldijo por bruta e impulsiva.
Tuvo que curarla y vendarla con cuidado con las gasas que siempre llevaba para los combates, aunque la experiencia le permitió hacerlo rápido y sin dejar muchos rastros. A excepción del espejo, pensó. Después de acabar no perdió el tiempo. Salió sin pensarlo incapaz de contárselo a nadie, deseando que no fueran a buscarla. Nada más poner un pie en el exterior la brisa la golpeó con fiereza por no haberse secado bien el agua del cabello, pero con el gesto más tenso que de costumbre y sin detenerse se dirigió a donde siempre encontraba alguno de los miembros de Selcouth. Tenía la esperanza de coincidir con la vocalista, pero no estaba ahí. En su lugar, el chico de largos cabellos oscuros descansaba en la barra con un zumo rojizo.
Se acercó con ciertas dudas.
Se le daba realmente mal acordarse de los nombres e hizo un primer intento, llamando a Genaro con timidez, pero no se giró. Eso le hizo dudar, esperando unos segundos antes de dar un nuevo paso para volver a llamarle. Pero otra vez no obtuvo respuesta. Dudó sobre si quería estar a solas. Quizás todo lo que había sucedido era demasiado y no solo Victoria se encontraba ausente. Se fortaleció para avanzar y le tocó el hombro con debilidad. Y el chico entonces se giró un tanto azorado, pero al verla a ella sonrió.
—Jule. —saltó. —¿Qué te trae por el bar?
La castaña dejó ir el aire al comprobar que no había metido la pata al interrumpirle sin más, pero el ceño ligeramente fruncido la delató.
El rockero ató cabos.
—¿Me llamabas? —entendió con el gesto culpable. —Lo siento, no oigo bien. No es que no quisiera girarme.
Ella estuvo a punto de quitarle importancia, pero de repente su mente conectó y no supo cómo atar la información que había recibido. Toda su realidad chispeó. Genaro se quedó un segundo callado y se echó a reír al verla debatir consigo misma sobre lo que acababa de decir. No parecía ser la única que le conocía y se sorprendía al descubrir de repente esa situación. Diferentes escenas le cruzaron la mente y la hicieron sentirse absurda por no haberse dado cuenta, pero al mismo tiempo aceptó que no era fácil visualizarlo.
—¿Qué te pasó?
—La historia corta es que tuve un accidente de tráfico. —comentó. —Perdí el 90% de la audición.
El corazón se le congeló.
—¿Te sorprende? —sonrió él.
Jule agachó la mirada, avergonzada.
—Bueno, es que no me había dado cuenta. —saltó, tímida por el terrible descubrimiento. —Lo siento mucho.
—No lo hagas, no vale la pena. —comentó, señalando el taburete de su izquierda.
Ella decidió acompañarle un momento, sin pedir nada.
—¿Cómo lo haces? —dudó entonces.
—¿El qué? ¿La música?
La castaña asintió.
—Paciencia, memoria y mucha práctica. Aprendí a traducir las vibraciones del sonido, pero los comienzos nunca son fáciles. —aceptó. —Tuve suerte de encontrarme con los chicos a medio camino. Dudo que hubiera cumplido este sueño de otra forma. Es de esos detalles que no cuenta Vincent.
La conversación fue sofocada por ese nombre, el que parecía capaz de romper hasta la calma más eterna.
—Es una persona insufrible.
—No me había dado cuenta. —se rio con gracia, bebiendo de su copa. —Aunque esto no es nada comparado con las torturas que ha soportado Vic. La lleva atormentando desde que se conocen. Dudo que alguna vez la deje en paz. Hay algo que le llena de satisfacción cuando pone el dedo en nuestras heridas y sobre todo cuando la destroza a ella.
El vaso de zumo descansó vacío sobre la madera después de eso y Jule se quedó en silencio sin saber cómo introducir el problema que tanto la atormentaba. Aunque él parecía ser muy observador y cuando vio que la castaña necesitaba preguntarle algo, se adelantó. La miró con tranquilidad y decidió abrirle un camino.
—¿Qué sucede?
Ella suspiró.
—Quiero hablar con Victoria. —resumió. —Sé que no está bien y no sé dónde encontrarla.
Genaro frunció los labios, escondiéndose en la barra otra vez. Parecía pensar su siguiente paso, analizando las posibles consecuencias o resultados girando levemente el cuerpo con el taburete. Había entrado en trance y, al final, se puso las manos en los bolsillos para sacar tres caramelos, un par de cables, monedas y dos tarjetas magnéticas. Una de ellas la miró y se la entregó.
—Es la llave de la habitación de Luca. —dijo. —Dormía con Vic.
Jule la tomó con un brillo esperanzador en la mirada.
—Seguro que la encontrarás allí, no ha querido salir desde el sábado por la noche.
Soltó el aire como si hubiera salido de las profundidades de unas aguas agigantadas. Con una sonrisa real le dio las gracias y se levantó sin perder el tiempo. De camino, solo con pensar en la oportunidad de poder verla, se tranquilizó. Llegó a esa habitación más rápido de lo que creyó. Se quedó un instante delante de la puerta. Tenía la llave en las manos, pero no dejaba de moverla. No quería ser tan invasiva, no quería dejar ver que había roto su promesa, pero su cabeza no desistió de repetir que debía hacer algo por ella. Actuar.
En un arrebato de fuerza la colocó en el lector y la cerradura se abrió, empujando la puerta hasta dejarla entreabierta. La luz del pasadizo se mezcló con las ráfagas brillantes del interior. Una corriente arrastró la madera y Jule tuvo que impedir que se cerrase la entrada, quedándose en el umbral haciendo tope con el cuerpo. Al mirar hacia el interior, se encontró a la vocalista sentada en el marco de la ventana con una pierna colgando de la fachada y la otra dentro del cuarto. Una posición peligrosa. Llevaba una camiseta el doble de ancha que la que más le gustaba para dormir y por primera vez la vio fumar.
Mantenía ese cigarrillo entre los labios, envuelta en un aura polvorienta, pero que, con la luz, reflejaba su contorno con encanto. Y Victoria la miró de repente, sorprendida y después entristecida por su presencia.
—¿Cómo has entrado?
Alzó la llave y la rubia ahogó un bufido.
—Les he dicho que quería estar sola.
—He insistido yo. —quiso defenderles.
—¿Por qué?
—Porque me importas, Vic.
Ella escondió una sonrisa que pudo interpretarse como irónica y a Jule le enfadó ese gesto cruel, inecesariamente cruel.
Cerró la puerta sin pensar, acercándose hasta donde estaba la vocalista. Soltó la mochila con cierta desgana y arrastró la silla alzando dos de las cuatro patas para ponerla delante de la cantante. Entonces se sentó y esperó paciente.
Victoria frunció el ceño.
—¿Qué? —dudó al verla tan callada.
—¿Qué sucede con Vincent?
Soltó el aire y con él, un bucle de humo.
—¿Has leído la revista?
—Sí.
Y ella se rio.
—Es una larga historia. —soltó entonces.
Jule alzó el brazo, tocando su rodilla.
La forzó a encontrar su mirada y, al parecer, ese tacto fue suficiente como para que la chica agachara la cabeza un palmo y se mordiera el labio, llena de sentimientos fríos y en guerra combatiendo por apoderarse de su estado de ánimo.
Apretó su mandíbula, tensa.
—Fue mi mánager.
Y quizás eso no fue lo primero que esperó escuchar.
—Me encontró en una avenida de Parma cantando con mi guitarra hará unos ocho años. Yo tenía catorce. —siguió con un hilo de voz. —Desde ese día que siempre fue a verme. Me repetía que tenía un talento innato, un futuro brillante si firmaba los contratos, esos famosos contratos con cláusulas perdidas dentro de cláusulas. Me atrapó cuando acepté, ilusionada por lo que me juró que podría llegar a ser. Y no pude hacer nada más.
Su pausa inesperada detuvo los pensamientos de Jule.
Le explicó que se la llevó a Roma para que fuera su nuevo hogar. El paraíso de las estrellas, la ciudad infinita con renombre y estilo propio, donde era sencillo ganar fama.
—En esa época llevaba el cabello largo, alguna vez incluso me lo pintaba de colores. Y por como se escandalizaba Vincent, creo que no le gustaba cómo me quedaba. Además solo tenía un tatuaje. Un dragón, porque era típico de esa Victoria, la Victoria que no había perdido nada. —se subió la manga ancha de la camiseta. —Me lo hice yo misma.
La tinta había perdido el tono.
—Me dio miedo hacérmelo demasiado grande porque no lo había hecho nunca antes, así que... piccolino.
La castaña escondió una sonrisa.
—Pero cometí errores en un concierto y el ascenso a la fama no fue tan puntual como Vincent esperó. Muchos empezaron a dudar sobre su ojo encontrando jóvenes estrellas. —añadió decepcionada. —Comenzó a pedir más, a presionarme. Necesitó demostrarles que me había elegido porque vio algo especial en mí y soportar esa ansiedad, sus estigmas, la moda del momento, las apariencias, los buenos modales... fue el inicio del fin.
La voz de la chica se tornó sombría.
—Me hizo odiar cada decisión que tomé. —acabó.
—¿Todavía no estabas en Selcouth?
—No, ellos llegaron después. —dijo. —Cuando me caí de un pozo del que creí que no me recuperaría jamás.
—¿Qué sucedió?
—Ya lo sabes. —vaciló. —Lo has leído. Todo mi historial está publicado.
Ella arrugó la nariz.
—Quiero saber tu versión. —la miró con esa misma autoridad. —Quiero escuchar tu voz, Vic.
La rubia se quedó un instante callada. Arrugó el cigarrillo contra la pared con rabia y lanzó la colilla tan lejos como pudo, viéndola caer desde las alturas. Su rostro no quiso denotar otra sensación que no fuera la decepción y la amargura de hacerlo, pero regresó la mirada al interior e intentó volverse fuerte.
—Un día me cansé de llorar por hacer lo que antes amaba. —aceptó. —Y cometí el mismo error que Luca.
Jule esperó.
—Él era traficante de éxtasis y en casa teníamos acceso a todo. Hacía tiempo que había caído en la adicción de su propia mercancía y una vez comencé también me fue imposible dejarlo. Pero con Vincent empeoró. Pasé de ser una futura estrella a una drogadicta que hizo fracasar a un cazatalentos prestigioso.
La castaña no supo qué decir.
—Hundí su carrera. Le despidieron de la discográfica para la que trabajaba. Su caché cayó en picado e hizo todo lo posible para arrastrarme. Con Luca en la cárcel, no me quedaba nada. —afirmó. —Y me juró que si algún día tenía la oportunidad, me devolvería cada uno de los fracasos que yo le había provocado. Así que dormía en la calle, sin dinero y sin poder volver a casa. Y años después todo esto sigue siendo su venganza. Aunque se ha convertido más en un pasatiempo, creo. Como si fuéramos juguetes rotos con los que todavía sigue jugando.
—¿Cómo puede ser tan miserable? —murmuró Jule.
—Todo lo que leas sobre nosotros no es más que un reflejo de su dolor. —fue la respuesta, sin respuesta.
Muchas cosas se explicaban desde ese contexto.
—Pero ahora dice que hemos recaído en la adicción.
Se mordió la uña del pulgar y gruñó.
Con cuidado acomodó el cuerpo al marco de la ventana y se puso de pie en la habitación. Caminó y buscó de entre los bolsillos de su chaqueta de cuero un pequeño monedero de pelo negro. Del interior sacó una moneda reluciente, pero cuando se la entregó a Jule, la castaña no vio ninguna divisa.
Era una moneda con la palabra congratulazioni grabada y el número cinco en el reverso.
—Cinco años. —le certificó. —Llevo cinco años limpia. Y te juro por mi voz, por mi guitarra, por lo que más quieras, Jule, que mi hermano tiene la misma moneda que yo. No ha recaído ni esas drogas son suyas. Sea como sea, aunque Vincent repita sin parar que el examen salió positivo y que es el responsable de este circo, no se tomó el éxtasis a voluntad.
Y la creyó.
Creyó hasta la última de sus palabras.
—¿Cómo ha podido pasar? —dudó con un hilo de voz.
Ella se encogió de hombros.
—Solo recuerda tomarse una cerveza. Quizás un par de copas de vino. —murmuró. —Pero nada como eso.
Su voz se quebró en ese instante.
Jule apreció como que la vocalista intentaba mantenerse firme, quizás por su presencia o quizás por esa situación, pero sintió la necesidad de alzarse para poder abrazarla. La rubia se hundió en su cuerpo con ciertas dudas, pero se sintió cobijada y lo permitió durante un largo segundo. Respiró su aroma, relajó el cuerpo y cuando un temblor la devolvió a la tierra se separó azorada. La ráfaga de aire frío que atravesó la habitación por la ventana abierta le sacudió los huesos. Apretó la mandíbula conteniendo las lágrimas y se acercó a la silla para recoger una prenda de ropa. El olor al perfume que todavía conservaba invadió su cercanía otra vez y abrazó la sudadera antes de girarse y admirar a Jule. Ella no tardó en preocuparse.
La rubia extendió los brazos y se la devolvió, cambiándola por la moneda que la castaña tenía en la mano.
—No lo entiendo. —murmuró Jule.
—Imagínate que te utiliza para herirme. —quiso explicar.
No le gustaba hacia donde divagaba la conversación.
—¿Qué quieres hacer?
Victoria empujó la prenda en su torso obligándola a tomarla. Jule alzó su mano herida y fue quizás la gota que colmó el dolor de la rubia. Echa pedazos le agarró la palma para mirarle los nudillos. Quiso encontrar la respuesta en sus ojos, pero ella desvió la cabeza. Le dio la espalda solo por un momento antes de volver a chocar contra su presencia.
—Es culpa mía. —entendió.
Su mundo se vino abajo.
La castaña quiso explicarse, mostrarle que no había sido una respuesta en contra de ella, sino de Vincent, pero la decisión que parecía dar tumbos en su mente estaba tomada definitivamente a pesar de sus vagos intentos por mantenerse cerca. Como danzando en el filo de un abismo cada vez estaba más cerca de caer.
—Vete. —le suplicó.
—¿Por qué debería?
—Hazlo.
—¿Por qué quieres esto? —quiso saber.
—Solo vete, por favor.
—¿Por qué?
—¡Porque me gustas, Jule! —se enfadó de repente.
Sus miradas mezcladas se quebraron por un momento.
—Y porque sé que yo te gusto a ti. —terminó. —Pero no puede funcionar. Si yo fuera una persona normal, si mi vida no fuera así, esa noche no me habría dado miedo besarte ni te hubiera dejado escapar. No te hubiera soltado nunca porque eres la clase de persona que solo aparece una vez. Pero te haré daño y no mereces que te amen menos de lo que te habría amado.
Su voz atravesó el cuarto siendo un débil murmullo, pero despertó un escalofrío ensordecedor en la mente de la castaña sin apenas esfuerzo. Se quedó helada mirándola fijamente con el corazón en llamas. No supo si sorprenderse, defenderse o darle la razón. Su estabilidad recibió un martillazo nada más ver esa distancia que comenzaba a separarla de ella. Una distancia que parecía ser más real e inevitable tras cada instante.
—Habrá alguna otra forma. —quiso intentar.
—La haya o no, no me arriesgaré. —dijo. —Contigo no.
—Vic...
—Mi mundo destrozará el tuyo por completo. —impidió su avance.
Jule sintió su corazón rasgarse.
—¿Y si no me importase?
La rubia sonrió, derrotada.
—Me importa a mí.




⇜ · · · ⇝




El camino al ascensor se le hizo un tramo agotador.
Ni siquiera la invadía un sentimiento descontrolado ni esa rabia que tanto llenaba su mente en situaciones de estrés. Sentía como si le hubieran dado un golpe del que no se podría recuperar jamás. Escondió esa sudadera en la mochila y amagó una lágrima que no dejó caer. Reflejada en el cristal, se sintió apartada. Desterrada. Pero solo agachó su rostro una vez, antes de apretar ambos puños y evitar dar un golpe del que se habría arrepentido. De nuevo. No caería en otro error por el odio de un solo hombre. Por mentiras estiradas como chicles. Iba a encontrar la respuesta al misterio. Iba a encontrar la solución a ese problema. Y para eso, decidió comenzar por el principio.
La noche de la primera semifinal estuvo llena de guerras de las que ella no apreció ni la mitad si no fuera porque Wilm se las explicó durante los intervalos de las actuaciones. Durante la segunda semifinal llegó a suceder lo mismo y Selcouth, junto con Dante, abordaron el área técnica para quitar imanes de los altavoces, algo que parecía demasiado premeditado.
Victoria le explicó que estaba el representante de Rusia en la entrada a esa área. Y luego conectó el hecho de que Luca aseguraba solo haberse tomado una cerveza esa noche, las cuales estaban repartidas por todos los rincones posibles de los bastidores tras el escenario como cucarachas en callejones húmedos. Una cerveza que era extranjera. Desconocida para la gran mayoría. Ella reconocía ese idioma extraño. Y abrió los ojos.
Un destino cruzó por su mente.
El ascensor se detuvo en la planta baja y caminó sin detenerse hasta el pasadizo tapado entre cortinas de colores sangrientos. Ideó un plan casi perfecto. Decidió continuar y dejarse ver en el bar. Era temprano y no era normal que hubiera mucha gente. Estaba cubierta de testigos. Sin perder tiempo le pidió al mesero una de esas cervezas. El chico se quedó un instante parado, callado, cerciorándose de lo que había pedido.
Abrió el congelador y le acercó una.
—Fría no. —le corrigió. —Una que esté templada.
El mesero la miró como una rareza, sin comprender lo que le estaba pasando, pero accedió a cambiarle la botella.
Ella la tomó y miró la etiqueta azulada.
Intentó leer esas letras y no pudo entenderlas, pero no era la primera vez que las veía escritas. Se abalanzó a la mochila hallando su teléfono y buscó por internet la respuesta que le llegó segundos después. Una cerveza rusa. No era común en Países Bajos y no creyó que fuera una casualidad. En un momento ató cabos. Solo le faltaba el detalle más importante.
Abrió la rosca de la botella y la cerró de inmediato, metiéndola dentro de la mochila también. El móvil lo dejó quieto en el bolsillo delantero para tener fácil acceso. Y el último paso era tener la suerte de toparse con Nikolay. Comprobó la hora.
Hizo un barrido por toda esa sala y aunque reconocía ciertos rostros, algunos más familiares que otros, no encontró a su elegido. Decidió salir para continuar su batida de reconocimiento, pero como un deseo a la estrella fugaz más brillante, el llamado hizo acto de presencia en el pasadizo. Iba acompañado de sus dos amigos de aspecto semejante, bien vestidos, aunque Nikolay era mucho más delgado, de espalda ancha.
Se quedó quieta para interrumpirles el paso.
—¿Podemos hablar? —preguntó ella de repente, cuando los tuvo delante.
El hombre frunció el ceño, soltando una risotada.
—¿Qué quieres?
—En privado.
Sus acompañantes no dieron crédito de la valentía de la castaña, pero fue con esa misma brusquedad que logró conseguir su reclamo. El hombre lo permitió y les indicó que esperasen el bar. Solo el tiempo permitió que Jule y Nikolay se quedaran solos en el pasadizo de aspecto turbulento.
—Sé que es culpa vuestra.
—¿Culpa nuestra el qué? —gruñó.
Era de presencia gruesa y severa, pero una sonrisa cortada le hizo intuir que lo sabía perfectamente. Todo formaba parte del mismo juego. Jule se irritó y quiso dejar la mochila a sus pies, cerca de ella, cruzándose de brazos ante la presencia de ese hombre que le sacaba una cabeza. Ambos parecían personas difíciles de intimidar, pero tras esa pausa, no pudo evitar ponerse nerviosa. Apretó la mandíbula.
Volvió a preguntar lo mismo. Él bufó.
—¿Hablas de lo que ha pasado con los italianos?
Asintió una vez.
—Ahora es más fácil ganar. Serás la reina por excelencia hasta el último día. —sonrió entonces. —Deberías estar feliz.
La castaña cerró los puños y respiró.
—¿Te suena de algo la droga de Luca?
—Tienen antecedentes de haberla consumido, está publicado por todos lados.
La chica comenzó a hartarse.
Se agachó y de la mochila sacó esa cerveza cerrada para mostrársela al hombre. Él frunció los labios sin saber qué pretendía decirle con ese gesto, comenzando a aburrirse del tema de conversación, ladeando el cuerpo. Quiso apartarse y decidió quedarse a medio camino solo cuando le tomó del hombro para evitar su fuga. Ella sabía que el contacto podría haber incitado a una pelea, pero él no tenía intención de llamar la atención.
—¿No son rusas?
Nikolay arrugó la frente.
—Solo porque sean rusas no se me relaciona con ellas.
—Pero no son comunes y eso lo sabes.
—Sigo sin ver la relación.
—¿No crees que haya nada raro en estas cervezas?
—¿Por qué debería? —sonrió.
—Tómatela entonces.
Eso le paralizó.
—¿Qué?
—Me quedé una tras la semifinal, estaba en esas mesas de los bastidores. —mintió.
El hombre se giró por completo hacia ella.
—Harán exámenes a todos los que actuaron en la primera noche. —volvió a mentir, atenta. —Si estás tan convencido de que no tienen nada, entonces podrás beberla sin preocuparte del resultado, Nikolay.
El hombre parpadeó, bajando la mirada hasta chocar contra el cristal templado de la botella y la etiqueta azul. La agarró, observándola por un largo momento. Frunció los labios y al desenroscar la tapa, apreció que ya estaba abierta y eso le hizo ladear el rostro, inquieto. Miró a la castaña fijamente. Jule notó como una fría gota de sudor comenzaba a deslizarse por su mejilla. Pero como en un ring de boxeo mantuvo la vista al frente, quieta y segura, sin bajar la guardia.
El hombre suspiró.
—¿Y qué harás?
Ella volvió a tomar aire, despacio.
—¿Fue cosa vuestra?
—No busques culpables. El Overtalent permite romper ciertas normas y nosotros solo fuimos los chicos malos como en las fiestas de final de curso. Convertimos un ponche aburrido en toda una lotería. —le confesó de repente. —Las únicas que tenían la droga eran las del escenario. Quién me iba a decir a mí que el chico de Suiza se desmayaría. Los europeos no tenéis aguante.
—Habéis puesto en peligro su vida.
Él se encogió de hombros.
—Han expulsado a Selcouth por vuestra culpa. —le quiso añadir, como si con lo primero no fuera suficiente.
—Y los de Bulgaria ponen imanes en los altavoces, Reino Unido se pelea con Francia y mi madre odiaba a mi tía. Así es la vida, Малышка. Acepta que este concurso lo ganará aquel que no se muera por el camino. Me pensaba que lo tenías claro, al fin y al cabo luchaste como nosotros.
—Yo no hice trampas.
—No hace falta. Sabes de lo que te hablo. Es una pena que Italia se pierda la final. —ironizó. —Como si nunca hubiera llegado a ella, ¿verdad? No me voy a poner triste por unos ricos que se creen mejores que el resto.
Su tono de voz se volvió violento. Avanzó y dejó caer la cerveza que ella tomó casi al vuelo. La miró como un depredador, sin apartar los ojos, amenazante. Tuvo un mal presentimiento, aunque no sabía por qué. Sin embargo, no logró impedir que el primer movimiento la tomase por sorpresa. Las manos del hombre viajaron por su espalda baja, buscando por sus bolsillos con una convicción alarmante. Jule, cuando pudo reaccionar, el cuerpo le funcionó por inercia. Dejó de ver donde estaba, solo reaccionó para defenderse y con un golpe tan fuerte y preciso como pudo desestabilizó a Nikolay hasta prácticamente noquearlo. Como un peso muerto se dejó caer, con las manos en el rostro, teniendo la suerte de encontrarse con la pared y detener una caída que habría estado garantizada.
La rabia llenó su mirada.
—¡No te iba a hacer nada! —gruñó.
Tenía las manos llenas de sangre.
—Solo quería asegurarme de que no me estuvieras grabando.
Se tocó la nariz rota y limpió un hilo grueso que le comenzó a caer. La maldijo en su idioma, intentando darle un golpe parecido sin apenas acercarse a ella. Se dio cuenta de que era rápida. Soltó el aire cuando vio la desventaja con la que iba a competir. Y aceptando esa derrota desistió de seguir ahí, pasándole por el costado observándola de arriba abajo.
—Las lesbianas me dais asco.
Jule se quedó callada, con el alma helada. Tardó más de un largo minuto en recuperarse del suceso y cuando lo hizo, cerró los ojos tomando todo el aire que le cupo en los pulmones.
Al recuperar la fuerza agachó el cuerpo y buscó algo en su mochila. Del bolsillo sacó el teléfono y al desbloquearlo detuvo la grabación de voz.
—Y a mí los gilipollas. —murmuró.
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Encontrar a la persona indicada para hablar de esa conversación con el representante de Rusia se le hizo difícil. Aunque Wilm fuera su mejor opción, quiso evitarle un ataque de pánico. Un cristal roto, una nariz rota y una grabación oculta sobre lo que sería una polémica de verdad para el Overtalent era demasiado para él. Tuvo que cambiar de rumbo.
Dante era otro nombre que se repetía, pero acabó pensando lo mismo que con su mánager. Ellos evitaban los conflictos y en esos instantes ella necesitaba cruzar hasta la última de las líneas.
Por eso la única persona en la que pensó cuando se dio cuenta de que tenía que revolucionar la realidad era alguien que no solía frecuentar los mismos sitios que la gente que conocía.
Según Victoria, Ginevra se pasaba las mañanas en la séptima planta y al bajar del ascensor allí mismo la encontró. Con una copa alta, vestido blanco, guantes delgados hasta los codos y un maquillaje mucho más delicado de colores neutros, parecía estar meditando con la mirada puesta en el horizonte.
El océano reposaba en esa infinita línea costera.
Se acercó y quiso presentarse, a pesar de que la mujer, cuando coincidió con ella, no tardó ni un segundo en adelantarse.
—Jule, ¿verdad? —quiso decir.
La castaña asintió, siendo invitada por la propia Ginevra a que se sentara en la misma mesa con ella.
—¿Va todo bien?
No supo por dónde comenzar.
—Siento mucho lo de… —intentó al principio, siendo incapaz de continuar al acordarse de Victoria.
—Tranquila. —murmuró ella, con cierta resignación.
La miró y vio nacer en sus labios una sonrisa afable.
Siempre la había visto como una estatua de mármol. Imperturbable. Aunque esa vez la notó mucho más receptiva. Quizás estaban cambiando tantas y tantas cosas que hasta los más opuestos polos comenzaban a unirse hacia un centro.
Eso la obligó a suspirar.
—Creo que nos podemos ayudar.
—¿Ayudar? —se sorprendió entonces.
—Tengo pruebas de que Luca no tuvo nada que ver con lo que Vincent está difundiendo con sus artículos.
Y la mujer, antes pacífica, parpadeó y se terminó el cóctel de golpe, dejando la copa sobre la mesa despacio. Quiso juntar las palmas y pensó, creyendo por una eternidad que eso en realidad no estaba pasando y que era un irónico sueño. Aunque la miró fijamente. Quiso leer hasta la última parte del lenguaje no verbal de Jule.
Aceptó creerla.
—¿Qué pruebas?
Ella alzó el teléfono.
—La confesión del representante de Rusia. —afirmó.
Se quedó sin palabras.
La chica le permitió escuchar la conversación cuando se lo pidió y esa mirada que estuvo todo el tiempo medio fruncida, logró iluminarse como si una guerra hubiera llegado a la paz. La solución le había caído del cielo, prácticamente. Una solución que no tenía segundas partes, aunque se acordó al instante de que la castaña, en realidad, le había pedido un intercambio por el tesoro que le había presentado.
—¿Cómo te ayudo yo? —se azoró después. —¿Qué puedo hacer por ti?
—No lo sé. —murmuró triste, sonriendo sin querer. —Ni siquiera sé si es posible, pero solo quiero que proteja a Victoria. Hágalo por mí. No se merece nada de lo que le sucede. Me ha rechazado porque tiene miedo de hacerme daño, de arrastrarme hacia su espiral. Y quiero que al menos la gente que está cerca de ella sea buena para que la cuiden como se merece.
Ella se alzó de golpe, como si se hubiera electrocutado.
—¿Me disculpas un momento?
Jule asintió.
—No, espera. —saltó después.
Ginevra volvió sobre sus pasos prestándole su teléfono con la cámara activada. La hizo ponerse en un lugar algo apartado, pero con buen ángulo hacia el centro de esa sala. La mujer se fijó en la luz y asintió cuando vio que era suficiente. Quiso explicarle que no dejara de grabar, pasara lo que pasara, y ella se quedó quieta un tanto asustada, pero sacudió la cabeza asertiva. La portavoz de Selcouth entonces volvió a alejarse con una serenidad que no parecía fingir. Jule no supo qué pensar cuando volvió a quedarse sola, inmovilizada.
La vio quitarse el guante derecho con gracilidad.
Entonces quiso ir hacia el perímetro de la terraza donde parecía tener localizado un cliente del hotel. Y Vincent la vio llegar, pero a pesar de que hiciera el ademán de levantarse para huir, cuando se vio acorralado, la saludó como si no hubiera intentado escapar de ella.
Aunque su sonrisa falsa duró poco.
Resonó por toda la séptima planta, callando hasta la última de las conversaciones más intensas, un bofetón con la palma en la cara del crítico. Hasta los pensamientos fueron silenciados.
Y después de eso la mujer se giró en dirección a su nueva compañía con una sonrisa de satisfacción. Zarandeó su mano indicando que ya podía detener el vídeo cuando estuvo lo suficientemente cerca. La castaña le hizo caso al instante.
—¿Vas a subirlo a las redes sociales?
—Oh, no. —sonrió. —Lo quiero para mirarlo cada noche antes de irme a dormir. Me desestresará.
Ella asintió un tanto impactada.
—Te invito a una copa y seguimos hablando. Sígueme.
Y la mujer comenzó a alejarse con un ademán tranquilo.
Jule quiso alzar su mano, intentando rectificarle que fuera una copa sin alcohol, pero no quiso decir nada solo para evitar ser otra víctima de un golpe que la sorprendió hasta a ella.
Estaba claro que Ginevra estaba un tanto alterada también, pero era normal dada la situación. Quiso caminar mirando por encima de su hombro hacia el revuelo que se había creado con el hombre todavía en el suelo siendo atendido. Aunque necesitó alejarse de él, convenciéndose de que era algo que se merecía. Si hubiera tenido oportunidad, aceptó que quizás habría hecho lo mismo.
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Cerca del perímetro del hotel, en lo que podía considerarse la sombra izquierda del imponente edificio de marfil, había un espacio oculto donde el personal de la limpieza acumulaba cajas de cartón y los residuos más grandes. Era un acceso que estaba situado en el pasadizo entre la recepción y el bar.
Los tres rockeros miraban la estrecha puerta que sólo podía abrirse desde dentro como si fuera a desbloquearse por arte de magia. Victoria fue la primera en perder los nervios por la espera interminable, aunque no había nada que pudiera hacer más que levantarse del muro en el que estuvo sentada para caminar en círculos. Sentía que la situación ya no dependía de ellos y la impotencia le generaba una densa presión en el pecho.
—¿Y si no le dejan salir?
—No pueden retenerle. —quiso calmarla Angelo. —Son vigilantes, no policías.
—¿Y si ya ha llegado la policía?
—Entonces nos hubieran detenido a nosotros también. —continuó.
La vocalista quiso creerle, maldiciendo su decisión por no llevar nada que la cubriera mejor. Se acercó a los chicos para entrar en calor y aceptó el cigarrillo que le tendió Genaro. Él la abrazó para quitarle esos leves temblores. De una sola calada logró silenciar sus pensamientos, pero no tardaron en regresar. Esa espera logró que hasta Angelo perdiera la paciencia y suspiró nervioso. Quizás era cierto que le habían detenido.
—Si no le dejan salir, quemamos el hotel.
Y sus palabras justo coincidieron con la aparición de Luca.
—Lo quemamos igualmente.
Victoria devolvió el cigarrillo y se abalanzó hacia el chico.
Un abrazo se quedó corto para demostrarle lo mucho que le había extrañado. Los dos miembros restantes se acabaron sumando a su bienvenida. Y si no fuera porque necesitaban dar un golpe sobre la mesa del Overtalent, no les habría importado quedarse ahí, esperando, hasta que vinieran todas las unidades de policía de los Países Bajos a deportarlos.
Luca les habló de un plan de acción que ideó mucho tiempo atrás. No parecían convencidos de que fuera demasiado sólido cuando el chico se negó a explicar de qué trataba, pero su nueva realidad provocó que su balanza se desequilibrase. Estaban preparados para luchar aunque eso les supusiera cruzar un punto de no retorno. Y aceptaron seguir al castaño.
—¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó.
—Mañana por la mañana Ginevra cree que ya estaremos volando de camino a Italia. —murmuró Victoria, de manos heladas. —Así que será hasta el amanecer. Pero por si acaso evitemos que nos vea mucha gente.
Él asintió.
—Tienen que acordarse de nosotros. —quiso imponerse entonces la vocalista.
—Dejaremos huella. —le dio la razón. —Si no para qué hemos nacido.
Pasada la media tarde los pasadizos del hotel se volvían sombríos al caminar por ellos. La sombra de Jule estaba proyectada en la pared al lado derecho de la habitación de la vocalista. Daba golpes gentiles y lentos, intentando obtener una respuesta del interior que por mucho que insistiera en conseguirla no llegaba. La tercera vez que repitió el reclamo, frunció el ceño. Le pareció cruel que la estuviera evitando de esa forma.
—Vic. —quiso decir. —Quiero hablar contigo.
Y tras un nuevo silencio, apoyó la frente sobre la puerta.
Se maldijo a sí misma por no tener el corazón de utilizar la llave. Ayer se enfadó y no quería volver a ver esa decepción brillar en sus ojos de cristal templado. Desistió, apartándose de la madera oscurecida, y retrocedió hasta quedar recostada en la pared. Pensó sobre si podía llamar en la puerta contigua donde dormían Angelo y Genaro, pero al final lo dejó ir.
Quiso quedarse un tiempo así, inmóvil.
Aunque no pudo dejar ir su mente entre pensamientos porque fue interrumpida de repente por la figura de un chico no tan bien vestido como de costumbre. Al principio no quiso fijarse en él, pero se quedó estático en medio del pasadizo y la castaña se forzó a sonreír, resignada.
—Sabía que te encontraría aquí. —se confió. —Aunque debo admitir que primero te busqué en el gimnasio.
Ella se tocó la frente antes de cruzarse de brazos, dejando ir un suspiro inaudible. Un jersey de cuello alto y unos pantalones anchos vestían a Dante, algo que nunca esperó ver puesto en alguien tan meticuloso con su ropa.
Y frunció el ceño.
—¿Te has quedado sin trajes?
—Es mi ropa de dormir. —inspeccionó aquello que llevaba puesto.
—¿No duermes con traje? —fingió sorprenderse.
Dante entrecerró los ojos.
—No. —dijo en tono acusativo. —Y mejor cállate porque me harás tener complejo.
Jule se rio.
Su ademán se tornó más calmado y destensó los hombros, incorporándose levemente. Notaba el cuerpo pesado, intranquilo. Ni siquiera sabía el tiempo que había perdido ahí, pero tampoco mostraba intenciones de irse. Necesitaba, al menos, que la rubia le diera alguna señal de vida.
—¿Qué haces? —dudó después, al ver que su voluntad era quedarse parada.
—Quiero hablar con Victoria. —señaló la puerta. —Pero creo que no quiere verme.
Dante bostezó y estiró el cuerpo.
Acabó apoyándose en la misma pared que ella, pero al final se deslizó y se sentó sobre la moqueta. Palmeó su costado para que ella también se sentara y, aunque primero pensó que era un poco extraño conversar en medio de un pasadizo, al final accedió. El pelo de la alfombra era grueso y en cierto modo bastante cálido. El chico se cruzó de piernas y miró fijamente la madera oscura.
—¿Pelea de enamoradas? —fue lo primero que escuchó Jule al tocar el suelo.
—¿Qué? —se sobresaltó. —N-No. No, no.
El castaño alzó ambas cejas.
—Lo digo en serio, no ha pasado nada entre nosotras. —insistió, arriesgándose a ser descubierta al mentir.
—Vale, vale. —movió las manos.
Jule sintió el corazón sacudiendo su pecho.
Le vio esconder una sonrisa sabiendo que lo decía para sacarla de sus casillas, pero no pudo esconderse. Era imposible mantener un secreto tan evidente. Se tocó la nuca por un segundo antes de volver a mirarle. Dante parecía divertirse al ver el color subiéndole a las mejillas.
—Te odio.
Él se rio con soltura.
—Eres un libro abierto para mí.
—Por eso te odio. —repitió con firmeza.
El chico tomó aire y su gesto se tornó más afable.
Le gustaba provocar, pero no quería hacerlo en exceso.
Decidió darle un momento para pensar lo que quisiera explicarle, no pretendía insistir en esa situación porque parecía ser bastante quebradiza, aunque tuvo la sensación de que si no encaminaba las palabras hacia algún lugar, Jule no daría el paso. La chica parecía oscilar entre dolor y remordimiento.
—Victoria me cae bien. —dijo de repente.
—Curiosamente tú a ella también.
Él suspiró.
—¿Qué ha sucedido?
—Demasiadas cosas, en realidad.
—Dime una.
Jule recostó la cabeza en la pared, agotada.
—No sabría ni por cuál comenzar.
Pero incluso ella supo que era una gran tontería mantener a Dante al margen. El castaño era insistente y a veces demasiado entrometido, pero en todos los casos posibles, terminaba descubriendo la verdad. Estaba segura de que ya se sabía gran parte de la historia y solo estaba siendo modesto. Decidió hablar. Era mejor quitarse el peso de una vez. Cuando entró en calor no le importó explicarle hasta el más mínimo detalle y en sus palabras incluyó su encuentro buscado con el representante ruso, Ginevra en la séptima planta, los repetidos intentos de hoy para localizar a Vic y el miedo que la invadía ahora por si era demasiado tarde.
—No sé qué hacer.
Dante quiso prestarle atención.
—Se dio cuenta de que me gusta. —confesó.
Él entrecerró los ojos.
—Bueno, hay que ser ciego.
Jule se echó a reír, aunque con el alma hecha pedazos.
—Nos besamos, pero tuvo tanto miedo de seguir. —le dijo con un hilo de voz. —Estaba asustada.
—A ella también le gustas, ¿verdad? —quiso saber.
—Sí.
—¿Te puedo ser sincero? —intentó después.
Ladeó el rostro hasta conectar con su mirada.
—Haríais buena pareja.
—¿Y si no lo hago bien? Vic parece tan especial.
Él bufó.
—¿Acaso no eres el motivo por el que Ginevra le ha metido un tortazo al mentiroso de Vincent?
Y sin querer una sonrisa triste cruzó sus labios.
No podía apartar la mirada de la puerta cerrada y se perdió por el océano de sus pensamientos. Nunca lo pensó como si fuera una opción. Ella y Vic juntas. Aunque una leve descarga de esperanza le sacudió el cuerpo. Duró tan solo instantes en su mente, pero fue suficiente como para que se llevara la mano al bolsillo y dejara ver esa tarjeta que Genaro le había prestado el día de ayer.
—¿Qué es eso? —le preguntó Dante.
—La llave de Luca.
—¿Llevas todo este tiempo con la llave de su habitación y no la has utilizado? —se sobresaltó engañado.
Ella se quedó de piedra, fue lenta al evitar que se la quitara de las manos y se alzó con brusquedad cuando el castaño se abalanzó hacia la madera. Le agarró justo a tiempo para evitar que desbloqueara la entrada.
—Se enfadó conmigo cuando lo hice la última vez.
—Bueno, no tienes por qué utilizar la llave si no quieres. —aceptó.
Eso le hizo bajar la guardia.
—Ya lo hago yo.
Y pasó el código por delante del lector. Los ojos de Jule se estrecharon con decepción al escuchar ese ruido de acceso y al ver a Dante empujar la puerta sin moverse del sitio, sin apartar los ojos de ella, en realidad.
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Llegar al escenario del Overtalent eran minutos en autobús, pero caminando se les hizo una eternidad. Al instante que vieron la estructura nacer entre los estrechos árboles dejaron caer un bufido, quedándose un largo momento a medio camino para pensar cómo iban a colarse. No estaban entrenados para forzar una puerta que parecía de seguridad y con los cristales reforzados. Luca avanzó el primero, pero sus compañeros le vieron desviarse hacia la derecha, persiguiendo la línea de la pared hasta llegar al costado más apartado.
Un saliente dejaba ver una puerta pequeña, donde solo podía pasar el personal autorizado.
Y Luca se detuvo delante.
—No sabemos forzar una puerta de cristal y pretendes que lo hagamos con una de acero. —gruñó Angelo.
—¿Quién dijo forzar?
El chico tenía en sus manos el arma perfecta.
—¿De dónde la has sacado?
—Pregúntaselo a Vic. —sonrió, colocando la tarjeta de acceso en el lector.
—Vincent se me acercó cuando estuve con Ginevra en el sótano. —comentó, al ver que sus amigos desviaron la cabeza con brusquedad hacia ella, en una mezcla entre sorpresa y pavor. —Ni siquiera se dio cuenta de que se la quité por lo ciego que estaba pensando que nos había ganado. Lo considero una mini venganza.
La puerta dejó escapar un suspiro anciano y el castaño tiró de ella con libertad. Tenían el camino limpio y él fue el primero en adentrarse. El pase privado de Vincent incluso desconectó las alarmas. No dudaron ni por un segundo de que había pedido una tarjeta así expresamente, por si necesitaba mostrar el poder que tanto parecía necesitar para sobrevivir. No había personal de seguridad en el edificio y no les preocupó su presencia porque en cierto modo sabían que se estaban metiendo en una trampa para ratones a voluntad.
Aunque la chica se quedó un segundo quieta, mirando hacia el exterior en trance. La noche comenzaba a caer.
—¿Estás bien? —dudó Luca volviendo sobre sus pasos.
Ella bajó de las nubes.
—Sí. —mintió. —Vamos.
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No había nadie en la habitación.
La ropa estaba recogida, las maletas estaban abiertas sobre la moqueta y parecía que se habían quedado a medio camino de vaciar el armario. Dante se atrevió a curiosear algunos estantes y todavía descansaban algunas prendas en las perchas. Habían perdido tiempo organizando todo el cuarto, pero había indicios de que una fuerza mayor les hizo dejar la estancia sin terminar lo iniciado.
Jule se acercó a la cama de Victoria. Mucha ropa de abrigo estaba ahí. Quiso fijarse en las chaquetas que el guardarropa seguía teniendo y suspiró al darse cuenta de que no parecía haberse llevado nada para evitar tener frío. Las noches eran intensas y la ventana abierta les sacudió con una brisa helada. El castaño bufó y sacudió el cuerpo. No quería ni imaginarse cómo debía sentirse la rubia sin nada grueso que la cobijara.
—¿Dónde deben estar? —murmuró ella.
Su acompañante se rascó la cabeza, sin poder concebir un lugar. Se quedaron de pie en silencio. Eso fue suficiente como para que su conversación se hundiera en un pozo sin fondo. El hilo se perdió y cuando se dieron cuenta ambos estaban sentados sobre el mismo lado del colchón de la cama de Victoria. Hablaron de Selcouth, del concurso y del miedo que la invadía, pero llegado el momento Jule comentó la suerte que tuvo de que Dante se hubiera interesado en ella. No quiso imaginarse hacer todo ese proceso en solitario.
—¿Por qué te acercaste a mí?
—Ya te lo dije. Estabas sola.
—¿Y nada más? ¿Solo porque me viste vulnerable?
Él suspiró.
—Digamos que… —comenzó. —Me hiciste recordar a quién fui una vez.
—No te entiendo.
—Yo también estaba solo cuando comencé. —quiso explicarse. —Cuando competí en mi primer Overtalent me habría sido de gran ayuda que una persona, fuera quién fuera, se me acercara para decir que no debía confiar en nadie. Es posible que no hubiera cambiado nada, pero preferí no arriesgarme contigo. Solo eso.
Ella le admiró.
—¿Qué te sucedió? —se preocupó entonces. —Creía que España siempre pasaba a la final.
—Y así es. No nos quedamos fuera de la final. —comentó. —Pero sí quedé en última posición. Y aunque no es tan doloroso como perder una plaza en las dos semifinales, la verdad es que no es una experiencia que recomiende a la gente. Sobre todo si es porque has sido el más débil. Me comieron. Aprendí de los errores.
Jule agachó la cabeza. Un cálido sentimiento la llenó.
—Gracias.
Y el chico compartió su misma sonrisa. Fue un minuto de tranquilidad antes de que la noche consumiera el último rayo de luz. En cierto modo se sintió como si su entorno la forzara a bajar de las nubes. Atendió la realidad, observando la habitación otra vez y la sensación de que los chicos podían estar metidos en un lío quiso hundirla. Se alzó con desconcierto. Quiso mirar hacia la ventana cerrada y apretó la mandíbula.
—¿Crees que están bien? —se inquietó.
—Seguro que sí. —intentó el chico. —No te preocupes.
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—¿Y ahora qué?
—Le prendemos fuego a todo. —sonrió Luca.
Angelo le miró acusativo.
—¿Este es tu gran plan maestro? —arremetió.
—Bueno, sí. Es que lo ideé sobre la marcha. —quiso defenderse.
—¿Hemos caminado media hora para quemar cosas? —matizó.
El castaño se tocó la nuca, mirando a su alrededor.
Tras el escenario estaba el almacén lleno de máquinas, artilugios y elementos de cobertura por si se estropeaban los principales. También guardaban la mayor parte de los instrumentos para los invitados y los altavoces de reserva, además de varias estanterías metálicas llenas de cables y conectores sin orden ni organización. Era un espacio de techo alto y paredes robustas, como una zona preparada para salir de un apuro si los técnicos necesitaban resolver algún imprevisto fortuito.
En la cabeza de Luca era un lugar ideal para provocar el incendio. Era el centro del edificio, había muchos materiales inflamables y ellos podrían escapar por una de las puertas de seguridad. Un plan sin fisuras ni heridos. Aunque ninguno de sus compañeros pareció seguirle la corriente al ver que lo planteaba en serio.
—¿Tenéis una idea mejor? —se aburrió.
Victoria regresó a su lado luego de un paseo entre las cajas que les rodeaban.
—¿No quemar nada? —propuso.
Su hermano tomó aire con desesperación.
—Vincent no se merece que nos vayamos de aquí sin quemar nada.
—Haciendo eso no le harías daño. —le hizo entender.
Él entrecerró los ojos.
—Se ha encargado de que la gente nos vea como él nos ve. Si actuamos como delincuentes la gente le dará la razón. —siguió. —Quiso reflejar lo peor de nosotros y convertirlo en nuestra imagen. Deberíamos hacer justo lo contrario. Algo con un valor especial. Lo último que quiero es irme de este lugar sabiendo que nos van a recordar como un espejismo que ni siquiera se parece a quienes somos en realidad.
Los tres chicos lo pensaron por un instante.
—No estamos aquí de casualidad por mucho que se empeñe en decir lo contrario. —quiso añadir después.
—¿Qué propones entonces? —aceptó el castaño.
Ella caminó unos pasos hasta rozar un pesado bulto tapado con una tela gruesa. Tiró con fuerza y debajo de esa capa se dejó ver el piano de cola negro. La solución estaba a un par de notas afinadas hechas por el instrumento más caro del festival.
Los rockeros miraron a su vocalista en silencio.
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—Creo que no podemos hacer mucho más. —le comentó Dante tras el tiempo acumulado en esa habitación.
Ambos se miraron a la distancia.
Había pasado un buen trecho desde que se quedaron a oscuras, luego de que el chico la convenciera de que los cuatro italianos no se habían escapado ni perdido. Evitó añadir ese detalle de que quizás les habían detenido, mordiéndose la lengua. Ella comenzó a dudar sobre si quedarse, aunque tampoco sabía si esa misma noche regresarían. Al final acabó orbitando hasta quedarse en medio de la sala apuntando hacia la puerta entreabierta. Con resignación caminó de vuelta al distante pasadizo.
—¿Te apetece una copa? —la animó el castaño.
Jule se encogió de hombros.
—Un Malibú, como la última vez. —quiso intentar convencerla.
—Puedes llamarlo zumo de piña, no me importa. —se rio.
Dante aceptó el cambio con una carcajada. Se levantó despacio del colchón con el cuerpo entumecido. Ese cuarto estaba a temperaturas bajo cero y salir de ahí lo más pronto posible le pareció la mejor noticia. Se aseguraron de cerrar bien y avanzaron hacia el ascensor. Él quiso esperar paciente a su llegada, pero una mirada espectadora de su acompañante le hizo preguntarse qué sucedía. Ella le señaló hacia las escaleras.
—¿Tienes claustrofobia? —dudó.
—No. —se rio ella. —Los escalones son buenos para las rodillas.
Él arrugó la frente.
—¿Nunca usas los ascensores?
—Una vez. —dijo. —Pero solo lo hice para subir con Victoria.
—Es que tengo las rodillas de un anciano. —quiso evitar hacer ese trabajo.
Jule le puso un brazo por encima del hombro.
—Puedo ayudarte con eso. —le comentó. —Podemos hacer rutinas de siete y media a ocho de la mañana.
—Mejor bajo las escaleras ahora. —salió corriendo.
Y ella sonrió.
Cuando la planta inferior se abrió ante ellos, la castaña llegó la primera esperando el paso enlentecido del chico. Le observó con cierta culpa, pero él no parecía tenérselo en cuenta. Aunque cuando le perdió de vista por un instante, regresando la mirada hacia la pared de las escaleras, le vio presionar un botón para subir al ascensor. Ella se acercó sin entender lo que estaba haciendo. Dante repitió el toque en el mismo botón.
—Nos vemos en el bar.
—¿No vamos juntos? —quiso saber.
—Voy a cambiarme. —sonrió. —Mis fans no pueden verme así, necesito ponerme el traje de los domingos.
Ella entrecerró los ojos. A veces dudaba sobre si en realidad solo la vacilaba o si de verdad pensaba de esa forma. Alzó la mano en señal de entenderlo y decidió esperar.
—No me eches de menos. No tardaré.
—No bajarás por las escaleras, ¿verdad? —intentó.
Y tras su guiño, ella no pudo evitar esconder una sonrisa.




⇜ · · · ⇝




—Sí que son confiados en este país. —dudó Luca preparando el cuerpo para mover el instrumento, justo al momento en el que empujó con todas sus fuerzas y no logró moverlo ni un ápice hacia ninguna dirección.
—Está atornillado al suelo. —comentó Angelo.
—Bueno. —aceptó al darse cuenta. —Pero no me costaría nada serrar las patas de un piano, eh.
—¿Ya no te acuerdas de lo que te hará Ginevra si decides maltratar al piano? —dudó.
Y los ojos de Luca se abrieron como platos.
—Vic. —dijo. —Con cuidado. Nuestra salud económica depende de ti.
Ella arrugó la frente, pero aceptó tratarlo bien.
Tampoco es que tuviera pensado tocar la canción a golpes.
Se alejó para comprobar su estado, pero incluso desde lejos podía verse perfecto. Genaro había rebuscado entre las baldas llenas de artilugios y acercó los conectores que creyó convenientes para hacerlo funcionar. Angelo se encargó de los amplificadores y aunque no eran los del escenario, para ese almacén de medio espacio eran perfectos.
Con el paso de los minutos comenzaba a estar listo.
Victoria se quedó a una distancia prudente y al pensar en lo que estaba a punto de hacer todos los males la azotaron. Se frotó los brazos con aspereza. Estaba fría como una columna de hielo. Luca no tardó en caminar hacia ella y con ambos brazos la acercó para estrujarla. Ella se quejó cuando le fue imposible zafarse de su abrazo de oso, aunque terminó resignándose al ver que al menos el calor del cuerpo del castaño quiso adherirse un poco en el suyo, aunque terminó separándose.
Una sensación inestable, como un llanto incómodo atrapado en su garganta, quiso hundirla en la miseria.
—Creo que ya está. —comentó Genaro.
Conectó los últimos cables en los altavoces, logrando que el micro del piano soltara un gruñido que se estabilizó al instante. Hicieron un par de pruebas de voz y volumen. Luca les miró trabajar con las manos en la cadera.
—Qué fácil ha sido. —se alegró.
—Pero si no has hecho nada. —se rio Genaro.
Luca chasqueó la lengua.
—Soy el organizador. —quiso decir. —Doy las órdenes.
—¿Damos la noticia? —saltó Victoria.
No quiso perder tiempo y ante la aprobación de todos sacó el móvil con cierta prisa, lista para pasar a la acción.
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Tras el primer sorbo del zumo de piña, sus ojos cayeron sobre la barra y frunció los labios. Tenía un gusto diferente a la otra vez, pero fue algo que asoció con su realidad. Sacudió la copa con cuidado y el hielo del interior dio un par de vueltas hipnóticas. Habían cambiado muchas cosas desde el primer día y al mismo tiempo no había cambiado nada. El móvil de Dante vibró un par de veces, pero el chico tenía una copa de cuello alto entre las manos y decidió apartarlo. Quería desviar la atención de la castaña hacia algo alegre.
—Debe ser la primera noche en la que no están aquí. —murmuró ella.
Pero parecía bastante improbable que lograra quitarle de la cabeza la imagen de la vocalista. El ambiente del bar estaba cargado. Solía estar lleno a partir de las diez y Jule logró curiosear la hora en el teléfono del castaño cuando una nueva vibración iluminó la pantalla. Vio que eran casi las doce.
Una hora bastante extraña para recibir tantos mensajes.
—En serio, ¿no será que se han metido en problemas?
—No. —respondió él, convencido. —Ya verás. Seguro que están bien.
Y una tercera vibración en su teléfono le hizo bufar.
—¿Quién es?
Él no respondió con palabras, solo zarandeó la mano.
Aceptó desbloquear la pantalla para entrar al chat y al instante descubrió qué era lo que generaba tanto interés. Cuando en sus redes sociales vio las imágenes que se estaban emitiendo en directo, en ese mismo instante, desde el interior del escenario del Overtalent, se quedó congelado. Sus ojos se ensancharon. El soplido que se escapó de sus labios preocupó a Jule.
—¿Qué?
—Olvídalo. —comentó.
—¿Qué pasa? —se acercó ella, intentando ver su teléfono.
—No, mejor no mires. —se apartó.
La castaña arrugó la frente.
—¿Estás de broma?
En repetidas ocasiones intentó que Dante le mostrara los mensajes, pero cuando el entorno del bar quiso sumergirse en un extraño silencio, Jule se detuvo y observó a la gente. Todos parecían estar centrando su atención en la televisión de la esquina, a un costado de esa barra. No era demasiado grande, pero estaban cerca para que pudieran ver a una reportera de una cadena local de Róterdam siendo grabada delante del estadio del festival. No mostraban nada y el titular era corto, pero fue suficiente para helar la sangre a Jule.
Selcouth irrumpe en el escenario del Overtalent.
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El hotel estaba sumergido en un profundo silencio, aunque no era tranquilo como una brisa nacida de las montañas, en realidad era parecido a escuchar una voz entre las tumbas de un cementerio. Escalofriante. Jule atravesó el camino hacia la carretera hasta detenerse en el borde. Desde el filo miró a ambos lados y la esperanza de llegar cuanto antes al escenario se cristalizaba. Miró la pantalla de su móvil y la imagen de Victoria cantando le sacudió el alma. Minutos atrás Dante le había enviado un mensaje diciéndole que estaba esperándola, aunque no vio a nadie que aguardara por ella. Débiles gotas comenzaron a caer sobre el asfalto y entonces unas luces largas la destellaron.
Fijó su atención en un grisáceo coche lujoso, pero no esperó que ese fuera el vehículo indicado. Sin embargo, el piloto avanzó unos metros y se detuvo al frente de la castaña, bajando la ventanilla despacio. En el interior vio al chico haciéndole señas para que subiera.
—¿De dónde lo has sacado?
—Es de un amigo.
En otra ocasión habría preguntado por una respuesta más concreta, pero en esos instantes simplemente se dejó llevar y subió. El interior estaba impoluto, como el exterior. Incluso el olor a nuevo se le hizo caro. Estaba lleno de detalles en plata. Era automático y la pantalla táctil mostraba una ruta directa al estadio. Ella no creyó que fuera necesario porque estaba bastante cerca del hotel, pero Dante parecía desconocer el camino. Inició el trayecto y entonces comenzó a seguir las indicaciones del navegador al pie de la letra.
—¿Tienes amigos en la mafia neerlandesa?
Él sonrió.
—Es empresario, tengo que devolverlo sin un rasguño. —añadió, acelerando. —Mis contactos nunca fallan.
—¿Y tiene nombre ese empresario misterioso?
—No. —evitó.
La respuesta hizo fruncir el ceño a la castaña.
—Tiene que ser buen amigo.
—Lo es.
—Sobre todo si te deja el coche a las doce de la noche un domingo.
—Tenía la copia de las llaves.
Eso le hizo alzar las cejas con incredulidad.
—¿Le has dicho a dónde vamos?
—No exactamente.
—¿Sabe que le has robado el coche al menos?
—Lo hemos tomado prestado. —la miró, añadiéndola en esa frase para hacerla cómplice de la situación.
Ella bufó, negando despacio.
Aunque un leve sentimiento de curiosidad quiso invadirla y relajó el cuerpo para intentar no perder el control de esa situación. Importunar a Dante a veces era un tanto peligroso y necesitaba pensar con claridad. El chico vio los ojos de la castaña puestos en él y logró ponerle nervioso.
—Por eso has estado tan desaparecido estos últimos días. —comentó sospechando, viéndole sonrojarse al instante.
Su amigo no dijo nada.
—¿De qué trabaja? —insistió.
No logró sonsacarle nada. Eso la obligó a curiosear.
No había nada que llamara la atención y pensó dónde guardar algo pequeño que pudiera decirle el nombre del misterioso empresario. Eso le hizo subir los ojos al espejo desplegable. Ella solía guardar papeles y recibos ahí, aunque el del copiloto estaba vacío. Ladeó la cabeza hacia el otro espejo y entonces vio un distintivo. Dante vio sus intenciones, pero no quiso olvidarse de conducir y se mantuvo estático aventando movimientos insuficientes con el brazo. Ella deslizó eso que le había llamado la atención y no solo encontró un detalle que sofocara sus dudas. Se quedó sin palabras.
—¿Trabaja para el Overtalent?
La tarjeta identificativa fue delatadora.
—No. No es... —se mordió la lengua. —Sí, de acuerdo, está bien. Trabaja para ellos.
Dante la tomó y con rapidez la volvió a esconder.
—¿Cómo le conociste? —se sorprendió.
—Es mi atractivo mediterráneo. —dijo. —Me hace irresistible.
Ella se rio.
—¿Qué llevas ahí? —saltó el chico de repente.
Vio clara la oportunidad de cambiar de tema y no la desaprovechó. Jule persiguió la línea de su índice y cayó sobre su regazo. Llevaba esa sudadera que tanto le gustó a la rubia aferrada entre sus brazos como si fuera un tesoro que debía proteger. Había subido a su habitación antes de esperar a Dante en la carretera porque tenía el presentimiento de que la vocalista podía necesitarla. Fue como un instinto que le floreció.
—Es para Vic. —comentó. —Vi su abrigo en la habitación. Debe estar muerta de frío.
—¿Fuiste a buscar la sudadera expresamente?
—Claro. —se extrañó.
Dante esbozó una sonrisa.
—Y luego dudas sobre si serías buena pareja para ella.
El corazón de Jule dio un vuelco.
Con ciertos nervios se acomodó en el asiento y callada miró hacia la calle por su ventanilla. A medida que seguían avanzando, más gente parecía ir hacia el mismo lugar. Cuando la carretera se estrechó y las casas desaparecieron del plano horizonte, vieron una luz brillar por encima de las copas de los árboles. Pero no tardaron en chocar contra su primer obstáculo. Un corte de tráfico por la policía les interrumpió el paso.
Había un control que hacía inaccesible la carretera para llegar al estadio. Los coches avanzaban despacio y eran obligados a desviarse. Un agente con linterna alumbraba a los pasajeros para preguntar su motivo de aparición en esa zona tan concurrida. Estaban convencidos de que la gran mayoría de fisgones eran de la prensa a pesar de que muchos no llevaran identificación. No dejaban pasar a nadie. Dante suspiró con resignación cuando quedó atrapado por el sentido de la marea. Se acercaban a los vigilantes y su destino sería el mismo que el resto. Marcharse. Aunque cuando el último coche que iba delante de ellos se detuvo para la revisión, Jule abrió la puerta del copiloto sin hacer ruido. El chico se alarmó al ver sus intenciones.
—¿Qué haces? —rugió en voz baja.
—Cúbreme. —le pidió, agachando el cuerpo para salir.
A la derecha de la carretera había un desnivel. Tenía pensado bajar y correr hasta el bosque sin ser vista.
—¿Y cómo pretendes llegar al estadio? —dudó. —Está lleno de policías.
—Iré a pie. —dijo sin más. —E intentaré que no me vean.
—Te estás arriesgando demasiado.
Uno de los vigilantes le hizo la señal a Dante para que avanzara.
—Ve.
El castaño bufó.
Ella cerró la puerta y permitió que el vehículo avanzara, quedando avalada por esa noche todavía joven. El camino estaba lleno de sombras. Se deslizó y llegó a un campo abierto, mirando como lo haría un cazador esperando a su presa desde cualquier ángulo. Los policías hicieron su trabajo y para su amigo el trayecto finalizó entonces. Le forzaron a regresar por donde había venido. Tenía que seguir sola.
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El comienzo de la canción fue cegador para Victoria. En esos momentos, en el último tercio de la melodía, había perdido el miedo. La mirada reconfortante de sus compañeros e incluso el silencio sereno y pacífico que invadía ese almacén la hizo verse fuerte al cantar. Muy pocas personas conocían esa canción entonada por ella. Debía tener unos seis años, de la época de Vincent siendo su mánager. La escribió una noche por casualidad. Sin saber cómo, estaba flotando en medio de un océano cálido divagando entre pensamientos.
Pero al final, como en todos los sueños, comenzó a despertar. Tuvo que esforzarse por recordar las notas.
Estaba acostumbrada al piano antiguo y desafinado que había siempre disponible en su bar favorito de Roma. Estar ahí, como si fuera la estrella del evento, comenzó a pesarle. Sabía que todo dependía de ella y su voz dejó de ser estable. La acompañó el ritmo más lento, más triste de la melodía. Su canción era triste, en realidad. Sin querer fue consciente de sus respiraciones y ya no podía tomar aire sin pensar en hacerlo. Perdió las pausas. Se desmoronaba todo lo que la rodeaba. Con angustia deseó estar en otro lugar. Ella sabía que podía haber sido una canción bonita. Las prisas de llegar al final la consumieron y la debilidad, soportada a duras penas, le quebró la voz solo en el último verso. Y como una lluvia, sus lágrimas cayeron. Quizás el miedo alimentaba su ansiedad. Una ansiedad homicida.
Miró a sus amigos y no los vio preocupados.
¿Acaso no habían escuchado sus errores?
¿Acaso no la vieron saltarse notas, cambiar palabras y destruir su propia canción? Si lo hicieron, no les había importado. Con debilidad se alzó, esperando recibir un par de críticas merecidas, pero de repente, las sirenas de policía se apoderaron del silencio. La inseguridad consumió el ambiente. Luca se abalanzó al exterior del escenario.
Regresó al minuto.
—Tenemos un problema. —dijo.
—¿Han entrado? —preguntó Angelo.
Un golpe estridente les dio la respuesta.
Escucharon a los agentes vociferar en la entrada, avanzando con la finura de un gato negro. Los chicos se encargaron de bloquear la puerta más grande, rezando para que esos policías no hubieran forzado la salida de incendios y fuera su única oportunidad de escapar. Ella no se pudo mover al mismo tiempo que sus compañeros. Quiso caminar, pero iba dos compases por debajo.
—¿Ataque de pánico? —se acercó Luca al instante, preocupado por su estado.
—No. —dijo ella, sin apenas respiración.
Se llevó la mano al pecho.
—Es por la canción. —dijo. —Solo son ganas de llorar.
Aunque su corazón bombeaba demasiado rápido.
Sus dos amigos también se acercaron y se quedaron un instante esperando a que la rubia se recuperase. No obstante, seguían ahí sin una idea clara de qué hacer. Podían escuchar a los agentes avanzar, buscándolos por todos lados. El chico de largos cabellos se acercó a la rendija de la puerta que habían bloqueado y apreció que no tenían mucho tiempo para pensar.
—Si tenemos que decidir algo tiene que ser ahora. —les comentó.
—Nos van a detener igualmente. —saltó Angelo.
—Quedaríamos como pringados si nos pillan en el lugar del delito. —se quejó Luca. —Es de principiantes.
El pelinegro bufó.
—¿Entonces qué hacemos? —quiso saber.
—Irnos. —avanzó la rubia con un hilo de voz.
Se quedó parada en el umbral de la puerta de incendios, mirándolos con el ceño fruncido. Intentó ocultar su inestabilidad con un ademán rígido, aunque su respiración se marchitaba tras cada segundo.
Necesitó no ser el eslabón débil en ese momento.
Desde ese lugar apartado solo les separaba un pasadizo para salir al campo abierto del exterior. Con el paso acelerado los cuatro corrieron y desearon abrir la puerta, tener la suerte de no verse sumergidos por un círculo policial y huir. Sin embargo, las autoridades aparecieron.
Y al frente se dejó ver como un caballero de armadura plateada, el hombre de todos los minutos. Vincent.
—¡Ahí están! ¡Me robaron la tarjeta de acceso!
Victoria les desvió hacia un pasadizo adyacente ante la sonrisa afilada del crítico. Los había encontrado y no iba a largarse sin ellos. La puerta de incendios estaba protegida. Tenían que encontrar otra salida y era urgente que lo lograsen antes de que todo el estadio estuviera escoltado y cerrado. La vocalista respiró de golpe y llenó de aire sus pulmones, sabiendo que su cuerpo le estaba imposibilitando mantener el control de la situación. Sintió sudores gélidos, palpitaciones y las puntas de los dedos se le comenzaron a dormir, pero continuó avanzando en relativa calma al ver que no parecía cercana la opción de que se desmayara.
La policía avanzó tarde y los perdieron de vista.
Y los rockeros se dieron cuenta de que habían dado una de las vueltas más estúpidas posibles nada más ver que regresaron al escenario. Estaban rodeados por todos lados. Avanzaron entre las sombras de la sala abierta yendo hacia el lado izquierdo. Luca quiso explicarles que había visto un par de puertas de garaje gigantes en ese lado. Ninguno de los chicos estaba convencido, pero no les quedaba mucho más que confiar los unos en los otros. Cruzaron otro umbral antes de volver a los pasillos laberínticos y cuando quisieron doblar una esquina toparon de frente con un rostro conocido.
—¡Niños! —se quejó Ginevra.
Estaba al borde de un ataque de nervios.
—¿Qué hacéis? —repitió en el mismo tono, alterada.
—V-Vamos a… Es que… —intentó el castaño. —Es posible que la policía… Bf, bueno. Mira, ya da igual. Nos quieren meter en la cárcel otra vez. Necesitamos escapar y no nos sirve de mucho correr porque estamos rodeados, pero eso. Ayuda.
La mujer dejó ir el aire despacio, mirándoles fijamente.
Tenía mil cosas que contarles, mil cosas que decir, pero un ruido les hizo girar la cabeza a los cinco y su portavoz les apremió a tomar la dirección adecuada. La policía avanzó y ella se quedó estática, con el corazón en un puño. Había dos caminos que tomar y era su responsabilidad darles unos segundos de ventaja aunque el final de esa historia ya estuviera escrito en piedra. Se retocó el cabello y quiso esperar paciente a que la oleada decidiera moverse hacia donde estaba.
Visualizaron esa bifurcación y no vieron la forma de averiguar qué dirección tomaron. Ginevra estaba de espaldas y cuando la multitud se le acercó desvió el brazo hacia el camino equivocado, convenciendo a los agentes de que habían seguido hacia la izquierda. Pero no se dio cuenta de un detalle importante. Vincent también estaba ahí. Ralentizó el paso hasta quedarse a su altura, separándose de los agentes. Él la miró de arriba abajo y, después, hundió la cabeza hacia la derecha.
Alzó una ceja al mismo tiempo que chasqueó la lengua.
Ella quiso mantener su postura y el hombre dirigió el cuerpo hacia el oscuro pasadizo. Aceptó que no debía confiar en la mujer, acertadamente. Apremió el paso persiguiendo el recorrido de los rockeros y la mujer se maldijo al verle contradecir sus indicaciones. Se quedó en silencio y arrugó la nariz con rabia.
El hombre avanzó metros hasta casi pisarles los talones.
Victoria era la más lenta del grupo, luchando por igualarlos. No pudo evitar encontrarse con el hombre al final del pasadizo ante una nueva desviación. Dos luces se iluminaron, al comienzo y al final, antes de que su hermano la arrastrara de nuevo hacia la carrera. Entraron en uno de los módulos de carga y descarga del estadio donde el olor a polvo y hierro oxidado llenaba el ambiente. Con rapidez los chicos buscaron el panel de control de las puertas de los hangares, encontrándolo cerca de la puerta. Luca presionó el botón rojo provocando que un pitido grueso llenara el silencio junto con las poleas abriendo las verjas de metal. Iban lentas, pesadas.
Comenzaron a correr sabiendo que tenían que cruzar al otro lado por un diminuto espacio, pero a medio camino Vincent apareció revuelto y no le costó encontrar el mismo botón rojo. Lo presionó con rabia, con una sonrisa divertida pintando sus labios. Las verjas volvieron a caer, impidiendo que el hueco fuera todo lo grande que esperaban los chicos. Utilizaron la inercia y también la suerte para dejarse caer y deslizarse hacia el exterior. La rubia solo pudo ver como la libertad se le trenzaba entre los dedos para, al final, caer.
Solo cerró los ojos y rezó para que una puerta de dos toneladas no le cayera encima.
Cuando notó una brisa azotarle el rostro y el césped mojado llenarle la piel de humedad parpadeó. Esperó unos segundos para comprobar que seguía viva. El castaño la ayudó a levantarse antes de abrazarse como si hubieran superado la prueba. Sin embargo, sus dos amigos retrocedieron lentamente al verse rodeados por la policía. A sus espaldas solo les quedaba el bosque y alterados se miraron entre ellos maquinando el último plan. Aunque no había prácticamente nada que pudieran hacer sin ponerse en completo peligro.
—Es mejor que nos separemos. —dijo Luca.
—¿Y a dónde vamos?
—A la playa que hay delante del hotel. —fijó Victoria.
Ellos la miraron extrañados por la propuesta.
—¿Por qué ahí?
—Si llegamos de una pieza y no nos encuentran antes, quizás podamos ver el amanecer desde el océano.
Y esa explicación pareció ser suficiente.
Una imagen se copió en la mente de los cuatro. Era un paraíso de ensueño, un lugar tranquilo. No habían pasado mucho tiempo juntos desde su llegada. No hicieron turismo ni fueron a la playa a pesar de que la rubia tuviera una fijación desde el primer día. Sin objeciones rompieron su cercanía para comenzar a correr desplegados en solitario. Y en realidad sabían que era improbable que llegaran a rozar la arena sin antes ser vistos por la policía, perseguidos o atrapados a medio camino, pero iban a intentarlo. Era su última voluntad y tenían la sensación de que ya no les quedaba nada por perder.
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Ginevra avanzó hacia el almacén, la policía había pasado de largo al comprobar que los chicos no estaban ahí y aprovechó su oportunidad. Simplemente quería curiosear. Los amplificadores seguían conectados y quiso atreverse a mover un interruptor para apagar un ligero ruido blanco. Recogió el micrófono y lo dejó sobre el piano. El silencio le permitió observar con calma. Escuchaba a los guardias y a pesar de saber que el resultado no iba a ser bueno, sabía que no podía hacer nada para evitarlo. Se llevó la mano al bolso y de él sacó su teléfono móvil. Al desbloquearlo pudo ver la retransmisión en directo todavía emitiendo. Movió la cabeza y miró alrededor. Por el ángulo dedujo que esa cámara que grababa estaba en el suelo. Dobló sus piernas y observó debajo del instrumento. No estaba ahí. Continuó caminando mirando a la pantalla y en un momento dado llegó a ver sus pies. Se movió intentando acercarse. Sobrepasó una columna y cerca de la salida de emergencia atisbó el móvil de Victoria. Entonces escondió el suyo. Lo tomó del suelo rápido y lo observó con detención. Tenía la pantalla rota, aunque recordaba que ya estaba rota con anterioridad.
El chat en directo estaba lleno de vida. No esperaba encontrarse nada destacable, sin embargo la cantidad de personas que estaban ahí presentes le provocaron un escalofrío. La gran mayoría la reconocieron. Por un instante miró su propio rostro entre las grietas del cristal y cuando volvió a la tierra leyó los mensajes.
—Chao. —saludó al ver que las cajas de texto se llenaron con su nombre.
Muchos le preguntaban qué había pasado.
—Hemos perdido. —les confesó sin más.
—¿Se los llevó la policía? —dudaron.
—Les están buscando.
—¡Tienes que ayudarles!
La mujer frunció los labios sin esconder las lágrimas.
Estaba convencida de que ya no se podía hacer nada para disminuir el problema en el que se habían metido, pero arrugó la nariz con rabia. Quizás todavía les quedaba una opción, por mínima e improbable que fuera. No le gustaba creer que acabaría de esa forma.
—Haré todo lo que esté en mis manos.
El chat pareció tranquilizarse.
—Promesso. —aseguró, finalizando la retransmisión.
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La luz de la luna creaba patrones de sombras escurridizas entre la maleza. La policía alumbraba con prisa y violencia hasta la última esquina oscura, pero el bosque era extenso y la noche había caído pesada. Iba a resultarles imposible cubrir todo el terreno y Victoria tuvo suerte cuando frenó de repente para recuperar el aliento. Los agentes pasaron por su costado y le dio tiempo de esconderse tras la silueta de un árbol. De refilón asomó la cabeza y dudó por un instante sobre su posición. Se había sumergido únicamente en ese laberinto teniendo como referencia el estadio y había perdido ese origen para volver a orientarse. Tuvo el presentimiento de que tenía que seguir hacia delante y desviarse hacia la derecha, dando un paso en falso que, entonces, llamó la atención de varios agentes que pasaban por la cercanía. Su corazón dio un vuelco.
Tuvo el instinto de correr porque se vio atrapada en un callejón sin salida. Se llevó la mano al pecho y con una honda respiración quiso calmar sus pulsaciones. Necesitaba estar serena para correr y no caer como un peso muerto por la falta de oxígeno, pero sus pensamientos solo la aceleraban. Era un ritmo de vértigo incontrolable. Preparó las piernas y rezó por ser capaz de perderles de vista.
Sin embargo, un abrazo por la espalda la volvió a hundir en la oscuridad. Notó una mano taparle la boca para evitar un grito asustadizo y un brazo fuerte la empujó contra el mismo cuerpo que la movió hacia la sombra del árbol. Se agacharon para reducir el espacio y se sentaron en la falda del tronco. Y un instante de silencio logró disuadir la atención de la policía al escuchar otro ruido igual a unos metros de distancia. Alumbraron la zona apartada y apresuraron el paso dejando de lado su primer foco de atención. La rubia solo pudo temblar, aunque cuando abrió los ojos, la luz de la luna le iluminó una mirada dorada. Frunció el ceño sorprendida y giró el cuerpo por completo viéndose recostada sobre el torso agitado de la castaña.
Y vio en Jule esa sonrisa tranquila nacer en sus labios, sabiendo que era para ella, en dedicación para ella.
—¿Cómo? —dudó con un hilo de voz.
—Te vi cantar y no podía dejarte sola.
La castaña avanzó la mano libre y meció su costado con suavidad para comprobar que cada palmo de su piel estaba helado. Le acercó la sudadera que llevaba y se ofreció a ponérsela. La rubia, al instante, sintió el calor de esa tela sumergirla en sus mejores sueños. El olor la llenó de escalofríos.
Se abrazó a sí misma y agradeció que el calor corporal de Jule le hubiera templado ese abrigo.
La vio como su ángel protector.
Y aunque ambas sabían que estaban a instantes de separarse, esa conexión no se rompió ni un segundo.
—¿Por qué estás aquí? —murmuró Victoria.
Jule agachó la cabeza llena de imprecisiones y volvió a mirarla dejando caer sobre sus mejillas una caricia que borró los rastros de sus últimas lágrimas. Y esa cercanía, en realidad, las ató en un instante de calma. La rubia atrapó una de sus manos para entrelazar los dedos, sin dejar de sumergirse en la profundidad de su rostro iluminado por lejanas luces de colores. Ni se dieron cuenta de que esa distancia que las separaba iba estrechándose más tras cada segundo.
—Porque quiero estar donde tú estés.
—¿Y si...? —dudó.
—Si tu mundo destroza el mío no me importa. —le sonrió. —Viviremos las dos en el tuyo.
Una complaciente tranquilidad invadió a Victoria tras esas palabras y sus hombros se destensaron. Como si hubiera perdido el peso de un mal creciente en sus pensamientos, suspiró. La sonrisa confiada y atenta de la castaña quiso copiarse en ella, consumiendo el vacío que invadía su cuerpo hasta restaurarse en una cálida paz. Se hundió en sus brazos y la respuesta de Jule fue acomodarla y arroparla. Solo pudo aferrarse mientras Victoria colaba sus brazos hasta agarrarse a su espalda. Desde el hueco entre el pecho y el cuello alzó el rostro y volvió a sonreírle, pero esa vez la vocalista sonrió por su cuenta sintiéndose bendecida.
Jule solo pudo admirarla.
Y fue entonces cuando la traicionó su instinto y cayó en esa tentación de mirar sus labios una sola vez. El momento tranquilo, convertido en un obsequio, se tornó agitado. Victoria se dio cuenta y a pesar de saber que no quería involucrarla en nada malo, no pudo evitar aprovecharse. Mordió su labio inferior sabiendo que volvería a caer. Y cuando lo hizo, escaló unos centímetros para recortar distancias. Una de sus manos abandonó la espalda de la castaña para enredarse en su nuca, entrelazando los dedos con su cabello. Jule quiso ser fuerte, pero cayó en esa trampa y cuando su pulgar subió hasta rozar su labio inferior fue tarde para controlarse. Una descarga eléctrica le recorrió el cuerpo nada más sentir el agarre de la rubia hacerse más fuerte.
Ella bajó unos puntos hasta el mentón. Rozó su piel. Y dudó cuando su nariz coincidió con la suya, pero no logró detener el impulso que le hizo eliminar la distancia. La mirada oscura de la rubia fue el poder que le permitió volar. Nunca habría dado el paso si no hubiera visto que ella también lo deseaba.
Fue un beso tímido que demostró más amor por la calidez que por el tiempo. En cierto modo fue como el primero, aunque ambas lo sintieron diferente. Al quebrar el tacto se miraron confusas, como si no supieran qué hacer, como si la ruta acabase ahí. Sus corazones no podían soportar más presión. Casi como una segunda ola golpeando las rocas de un precipicio, repitieron el beso con mucha más ferocidad.
Y compartieron un suspiro que evolucionó en una sonrisa sincera. Nunca habrían extinguido esa llama si la situación las hubiera acompañado, pero para eso sabían que su historia de amor tendría que haber seguido por otro lugar. Por entonces no había mucho más que hacer a parte de esperar.
El tiempo permitió que la vocalista se alzara y después la castaña, buscando entrelazar los dedos otra vez.
—Tengo que irme.
—¿A dónde?
—No, es mejor que no te lo diga. —murmuró. —No quiero que me busques.
Jule agachó la cabeza.
—¿Te volveré a ver?
Y Victoria sonrió.
—No lo sé, amore.
Esas palabras fueron dolorosas, pero a pesar de todo fueron suficientes para ella. La castaña avanzó para darle un abrazo que podía ser el último. Victoria se hundió cálida en su cuerpo y se sintió atrapada por su fuerza. Quería acordarse de su aroma para siempre. Estaba segura de que podría imaginarla en el olor de las flores, en las lluvias de primavera. Quiso ahogar unas lágrimas salvajes que su acompañante secó al instante. Se separaron obligadas mirándose en total silencio. Un beso escaso de toda esa fuerza que les restaba fue la despedida. Y tras unos instantes, la fría brisa del bosque meció solamente a la castaña viendo a la rubia alejarse hacia un futuro incierto.
Esperó hasta que la vio desvanecerse entre los árboles.
Y mucho tiempo después la vocalista llegó a la línea de la playa realmente cansada, caminando de forma automática sin sentir las piernas en absoluto. Alzó la cabeza hacia el océano y ese paisaje costero le hizo sentirse menos derrotada.
Los chicos se giraron al escuchar a alguien acercarse.
Dejaron de preocuparse cuando se dieron cuenta de que era ella. La sumaron en un abrazo amable aunque descorazonado. Se sentaron en línea para ver a las estrellas borrarse a medida que los destellos del amanecer cubrían el cielo. Victoria estaba en el extremo, recostada sobre Luca. Temblaba levemente, pero no era por el frío. El olor de Jule la seguía acompañando.
Pasadas las horas el sol se dejó ver hacia la izquierda, centrado en la bahía. Las olas reflejaron la tranquila belleza de ese momento. Pudieron cumplir el último sueño de esa aventura antes de que las sirenas de los coches policiales consumieran el ambiente. Estaban expuestos al aire libre. Sabían que tarde o temprano llegarían hasta donde estaban y no quisieron hacer nada para evitarlo. Su ascenso a la fama terminaba ahora.
—Las manos en la cabeza. Es más fácil así. —les explicó el castaño.
Los chicos copiaron el gesto.
—Van a ser desagradables con nosotros. —temió. —No les devolváis los empujones. Será peor.
Y Luca acertó de pleno con esas predicciones.
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Victoria entreabrió los ojos ante los primeros rayos de luz de esa mañana. Acomodó el cuerpo en la litera metálica encastrada en la pared y se tocó la frente. Había perdido el sentido del tiempo y el sueño pesado la invadía cada par de horas.
Se levantó para caminar en ese solitario cubículo.
Al frente tenía una pared de rejas y las tres restantes que cerraban el espacio eran de ladrillos oscuros. No tenía frío, pero no había nada más allá de un colchón delgado para guarecerse de la brisa que atravesaba su ventana de barrotes.
La miró desde el centro de su celda y vio el cielo claro rasgado por nubes blancas. Se abrazó a sí misma y el estómago le rugió. Era una comisaría pequeña, mucho más silenciosa y reconfortante de las que había visitado en Italia, pero los horarios de la cocina eran todavía peores que en su país.
Tomó aire y suspiró.
Les habían quitado todo lo que llevaban en los bolsillos. Ella había perdido el teléfono mucho antes de que los detuvieran, pero en más de una ocasión se tocó las piernas intentando encontrar el móvil para acabar soplando al recordar que no lo tenía. Necesitaba saber qué estaba pasando, necesitaba hablar con muchas personas. Y se entristeció al pensar que, en realidad, no habían tenido ni una sola visita.
—Vic. —susurraron. —¿Estás despierta?
La rubia desvió la cabeza hacia los ladrillos de su derecha. Se acercó y agachó el cuerpo para recostarse en la esquina. A su costado estaban los tres chicos encerrados en un espacio igual al suyo, pero por la voz del castaño intuyó que el resto seguían dormidos. Ella le saludó, apoyando el lateral de la cabeza en la piedra.
—¿Por qué seguimos aquí? —se preguntó la vocalista.
—No lo sé. —murmuró. —¿Cuántos días han pasado?
—Creo que estamos a miércoles. —dudó. —Dos días encerrados.
—Pensaba que las deportaciones eran más rápidas.
—Habrá sucedido algo. —intentó comprender.
Se abrazó a sí misma extrañando los abrazos que siempre le garantizaba Luca cuando estaba preocupada.
Habían estado comunicándose de esa forma, sin verse, desde que les detuvieron. Les separaba una gruesa torre de ladrillos, pero desde esa esquina podían hablar sin tener que levantar en exceso la voz. La policía de Países Bajos parecía tener cierta fobia al ruido, porque cuando les escuchaban hablar les exigían callar al instante. Era como el reino del silencio, desde donde estaban posicionados ni siquiera en la calle o en el aparcamiento se escuchaba nada más que el pasar de los coches. La gente era aterradoramente silenciosa.
Los párpados volvieron a pesarle al cabo de los minutos y se sintió atrapada en un estado de duermevela, hasta que un golpe seco en los barrotes de su celda le hicieron erguir el cuerpo de repente, asustada. Con las pulsaciones aceleradas miró al guardia, quien comenzó a abrir despacio las puertas de ambas celdas. Victoria tuvo la sensación de que había llegado su momento. Era el punto y final. Ahora comenzaba otra historia diferente, una donde se verían obligados a soportar los juicios para entrar en la cárcel hasta que cumplieran condena.
Se levantó esperando ser esposada, pero el hombre no avanzó y la miró, rutinario.
—Fianza pagada. —dijo sin más, colgándose las llaves en el cinturón.
Prácticamente les obligó a salir porque ninguno de los rockeros se creyó que eso estuviera pasando. Como si pisaran una delgada capa de hielo sobre un lago de agua fría se reencontraron en ese pasillo mirándose con el rostro arrugado. El guardia les señaló la puerta de salida y siguieron el recorrido hasta llegar a una sala mucho más luminosa, tardando unos segundos en acostumbrarse a la luz. Una persona les esperaba.
Ginevra apretó los labios al verlos aparecer. Iba tapada con un abrigo cruzado de pelo blanco. Se disculpó con los guardias y les abrió la puerta del exterior para que salieran delante de ella. La vocalista decidió ir en cabeza, respirando el aire a libertad que emanaba esa mañana. No tenían ni idea de cómo había salido todo tan bien sin planearlo, pero nada más avanzar un par de metros y quedarse en medio de la acera en dirección a la carretera principal, observaron a su portavoz.
Parecía estar triste, decepcionada.
—¿Qué ha pasado estos días? —intentó Luca.
—Demasiadas cosas. —suspiró. —Pero creo que ha salido todo más o menos bien.
—No pareces muy feliz, entonces. —soltó Victoria.
La mujer alzó una ceja.
—¿Tienes la osadía de hablarme así luego de sacaros de esas mugrientas celdas?
—No lo haría si supiera que habrías hecho lo mismo por nosotros al comienzo del Overtalent. —la acusó. —Pero lo haces hoy cuando está todo escrito. Solo me parece casualidad. ¿Te han ordenado limpiar la cara de la delegación italiana? ¿Sois los buenos porque nos perdonáis ir a la cárcel?
—¿De qué me culpas exactamente?
—De que nos hayan hundido, Ginevra.
—Eso lo ha provocado Vincent.
Victoria avanzó hasta quedarse a medio metro.
—Dime que no tenías ni la más mínima idea de sus intenciones.
Y frunció los labios.
—Dímelo.
Logró que agachara la cabeza solo un palmo para terminar apartada y de espaldas a ella. Se meció el fino pelo de la bufanda que la rodeaba. Se había quedado sin palabras, con los ojos hundidos en el suelo como si quisiera encontrar la respuesta entre el asfalto. Negó despacio y supo que era absurdo seguir fingiendo.
—Te seré sincera. —murmuró.
Ella se cruzó de brazos.
—Cometí el error de hablar demasiado. Di la idea de forzaros a abandonar el concurso ante una extrema presión mediática. —le dijo. —No quería llegar a tales extremos, nunca quise haceros tanto daño, Victoria.
—Y de qué ha servido. —ironizó.
La mujer suspiró escondiendo una sonrisa mordida.
—Sois más duros de lo que parecéis.
—Nunca y mucho menos por él íbamos a abandonar el Overtalent. —se quejó. —Y tú estabas allí con ellos, durante el Monterosso. Les podrías haber dicho que no era justo destrozar a cuatro rockeros solo porque el público nos eligió por encima del resto. Pero callaste porque seguramente te parecía bien ese resultado. 
—Nunca me pareció bien.
—Entonces nos hubieras defendido.
—¿De verdad crees que podría haber hecho eso? —se afligió por esa acusación. —¿Interponerme entre los hermanos Adriano y Vincent Ambrosetti? Para ellos solo soy una muñeca. Solo existo para ser una cara bonita. Y por mala suerte decidieron odiaros. No había nada que pudiera hacer para evitar este desastre.
—¿Entonces por qué nos pagan la fianza?
—Porque no han sido ellos. —terminó. —La he pagado yo.
Eso le dejó con el corazón en un puño.
La mujer se alejó rodeando el minúsculo cuerpo de la vocalista al son de sus tacones altos, acercándose al resto del grupo que se mantenían callados y con los ojos abiertos como naranjas por haber apreciado ese duelo de titanes. Y cualquier palabra habría bastado para romper ese largo e incómodo silencio, pero solo pudieron mirarse entre ellos. Victoria se arropó a sí misma, más triste.
—Bueno, al menos no quedaba nada por perder. —murmuró Luca.
—Ese sería un buen argumento si no fuera porque no os iban a expulsar. —ironizó ella.
Los cuatro abatieron la cabeza hacia Ginevra.
—¿Qué? —rugieron al unísono.
—Bueno, en realidad, no lo estaríais si no fuera porque decidisteis entrar en el escenario y molestar a los organizadores del Overtalent, forcejear con la policía neerlandesa y dormir en una celda durante varias noches. —gruñó. —¿Qué queréis hacer ahora? ¿Quemamos algo para salir en las notícias una última vez?
Se quedaron petrificados.
—¿Cómo es que no estábamos expulsados? —intentó Victoria, acercándose a la portavoz.
En sus ojos pudo ver ese brillo entristecido. Se había convertido en un sentimiento continuado por parte de la vocalista por toda la situación que la rodeaba. Suspiró destensando los hombros. Habían estado tan cerca de salvarse que le pareció un ataque a los acontecimientos cuando vio la notícia de su allanamiento por todas las cadenas locales, además de la retransmisión desde el directo de la rubia. Se retocó el cabello y tomó aire antes de poner las palabras justas en su mente para trenzarlas y que sonasen con un sentido.
—Grabaron la confesión del responsable. —reveló la información con las palabras contadas. —Utilizaron las cervezas del backstage durante la primera semifinal. Por eso retiraron la acusación en vuestra contra.
—¿Quién grabó la confesión? —dudó la rubia.
Ginevra resistió a dar la respuesta, pero al final aceptó que era absurdo.
—Jule.
—No me dijo nada. —se asustó. —Antes de que me detuvieran estuvimos juntas y no me dijo nada de eso.
—Porque no habría cambiado nada. —le comentó ella. —Estoy convencida de que lo último que quería era hacerte sentir peor. Estuvo todo el domingo buscándote para darte esa noticia y salvaros, pero llegó tarde. Sin embargo, continúa siendo el único motivo por el que no os han deportado ni estáis ahora en la cárcel.
Ahí se dieron cuenta de lo que había logrado la castaña. Le debían mucho más que un agradecimiento por haberles salvado de una expulsión, si no estaban entre rejas era porque les había protegido de ese destino.
—¿Quién es el culpable? —se interesó Luca.
—No debería dar tantos detalles. —se quejó la mujer.
—¿Por favor? —suplicó.
—El representante ruso. —rodó los ojos.
—¡Lo sabía! —gritó.
La mujer solo pudo suspirar.
Los tres chicos celebraron esa noticia como una victoria arrolladora. Ser acusados siendo inocentes era la gota que colmó el vaso y entendía que hubieran tenido esa respuesta tan destructiva, pero temía que esas consecuencias estuvieran a punto de dar frutos. Se llevó la mano al bolso y buscó el teléfono de la rubia al instante. Con un movimiento débil le tocó el brazo y se lo acercó. Ella lo tomó sorprendida por ese gesto.
—Detuve la retransmisión que hicistéis. —le explicó. —La vio mucha gente.
—Solo quisimos que nos recordaran de otra forma. —dijo Victoria con un hilo de voz.
Ginevra asintió.
—Lo siento. —se disculpó de repente. —Por todo lo que Vincent os ha hecho sufrir.
Ella se quedó de piedra.
—Por todo lo que te ha hecho a ti. —se entristeció con la mirada nublada. —Y por todo lo que te provocó.
Una imagen del expediente de la vocalista le cruzó la mente y su respiración se tornó agitada, pero quiso tranquilizarse al instante para no perder el control. Todas esas desgracias formaban parte de un pasado que ya no les describía. Quiso convencerse de que de ahora en adelante lo que iba a rodearles sería mejor.
—Lo siento por todo, Victoria. —dijo esperando ganarse su perdón.
La vocalista no dijo nada, solo agachó la cabeza sabiendo que tras la disculpa ahora todo dependía de ella. No estaba acostumbrada a esas situaciones y Ginevra no era una persona que le hubiera demostrado que se le diera bien hablar con el corazón en las manos, pero desde hacía tiempo que había cambiado algo en la mujer que le permitió acomodar el cuerpo y adoptar una posición amable, junto con una débil sonrisa.
—Llámame Vic. —la aceptó como amiga. —Me gusta más.
Ginevra apretó los labios.
Y sucedió solo durante un instante, pero la mujer la abrazó. La rubia se quedó helada cuando terminó el abrazo, viendo a sus compañeros tan sorprendidos como ella misma estaba en esos precisos momentos.
—Después de esto eres casi como nuestra mánager, ¿no? —invitó Luca.
Los ojos de Ginevra se abrieron como platos.
—No. —se resistió. —Soy la portavoz de la delegación italiana.
—¿No te gustaría ser nuestra mánager?
La mujer comenzó a caminar en dirección a la carretera con el cuerpo agarrotado, recto como un alfiler.
—No la presiones. —reprimió Victoria acercándose a su hermano.
—Tenía que intentarlo. —se encogió de hombros.
Los cuatro acompañaron a la mujer, esperando la llegada del autobús. Sin embargo nunca quiso aparecer.
El horizonte dejó ver una limusina oscura de acabados plateados. Fue disminuyendo la velocidad como si quisiera lucirse y se detuvo a un palmo de la acera, delante de ellos. Las ventanas tintadas no dejaban ver nada del interior. El desconocido chófer bajó y quiso acercarse a una de las últimas puertas. La abrió con rapidez y de dentro  se dejó ver un hombre de ojos grisáceos y gesto severo. Su mirada les heló la sangre.
Era irónico cómo durante su aventura en el Overtalent todo parecía comenzar y acabar con Vincent, pero cuando la situación se tornaba delicada aparecía siempre la misma persona para salvar los muebles. Una persona que logró incomodar hasta a Ginevra. Con serenidad se alejó del vehículo y se quedó al frente de la mujer soltando una fría y amarga mirada a los rockeros desviando la cabeza tan solo unos centímetros.
—Adriano. —murmuró la portavoz.
—Subid. —ordenó.
Se giró sin decir ni una palabra más y les abrió la puerta personalmente, dejando ver un oscuro espacio a esperas de que lo ocuparan. Los rockeros accedieron con cierta resignación, pero ella se quedó al margen, de brazos cruzados. Con una simple pregunta logró frenar el avance de los chicos, sorprendiendo incluso al presentador del Monterosso. Se giró con el temple irritado, arrugando la nariz antes de tranquilizarse.
—¿Qué está pasando? —intentó Ginevra.
—Tenemos que hablar. Nada más. —resumió. —Subid ahora. No es una propuesta que se pueda rechazar.
Un áspero silencio llenó el ambiente. Los cuatro chicos miraron a la mujer como si estuvieran esperando a que les diera permiso para avanzar. Ella movió la cabeza, descruzando los brazos, para subir la última.
Una vez estuvieron todos el trayecto dio comienzo. El interior de la limusina era amplio con los asientos a los costados horizontales. Los rockeros estaban sentados en el lado izquierdo y al frente tenían a Ginevra, Adriano y un callado Vincent que ni siquiera tenía fuerzas para levantar la mirada del suelo. Parecía estar reprimiendo un abismal enfado. Durante unos cuantos minutos esa conversación se mantuvo en silencio.
Adriano se sirvió un café y no mostró intenciones de hablar durante un minuto más. Eso irritó a Victoria, quien necesitaba explicaciones para todo ese circo. Comenzó a fijarse en los detalles y entonces lo apreció.
—¿Qué te ha pasado en la cara? —saltó la rubia, refiriéndose al crítico.
Vincent alzó el rostro, arrugando la frente al instante. El grupo se fijó inmediatamente en el color rojizo de su costado, hinchado y disimulado por una capa leve de maquillaje. No parecía haber elegido un tono correcto que se ajustara a su piel.
El hombre desvió la cabeza, sin llegar a mirarla a los ojos.
—Me golpeé con la puerta al salir de la habitación.
Ginevra ahogó una carcajada y cuando las miradas se posaron en ella, adoptó una posición rígida como si nunca hubiera reaccionado. Cruzó las piernas como disfraz, mirando la nada. No quiso destapar ese gozo de verle en desventaja. Se mantuvo neutra el resto del tiempo hasta que dejó de ser el centro de atención.
—Cambiemos de tema. —apartó el vaso Adriano.
El hombre se aclaró la garganta.
—El Overtalent ha decidido no abrir un expediente a Selcouth ante lo sucedido. Tras la confesión de Rusia estáis libres de cargos y el festival se hará cargo de que os readmitan de inmediato. —comentó. —Pero hay una nueva norma de la que no estáis exentos. Como bien sabéis el Overtalent permite ciertas prácticas de moralidades cuestionables. Para darle espectáculo, no estoy en contra de eso. Solo hay un pequeño matiz.
—¿Qué matiz? —dudó la mujer.
—No hablar con nadie bajo ninguna circunstancia sobre la sustancia sintética vista en esta edición. —dijo con simpleza. —En resumen, el representante de Suiza tuvo un ataque de pánico y el test positivo de Luca fue un simple y desafortunado falso positivo. Nunca hubo drogas. Nunca se cruzó ese límite en el festival.
—¿Y qué me dices de todo lo que ha difundido Vincent desde la revista Cuore? —se enfadó Ginevra.
—Me encargaré de eso más tarde. —le quitó importancia, incomodando a su hermano pequeño. —Esto me urge más. Solo tenéis que haceros los tontos cuando pregunten. No me parece que eso os sea complicado.
—¿Y ya está? —intentó Victoria, desconfiada.
—No. —se acordó el hombre, girando el cuerpo.
Estiró el brazo para acercar un maletín, sacando una carpeta negra con un grueso pliego de papeles para entregárselo todo en pieza a la rubia. Ella estaba en el centro y sus compañeros pudieron ver lo mismo a medida que iba pasando las hojas. Sin embargo, no entendían la mayoría de palabras por su complejidad.
—Es un acuerdo de confidencialidad. Un trámite sencillo. —añadió él. —Las palabras se las lleva el viento.
Ginevra lo agarró para echarle un vistazo en detalle. Perdió el tiempo intentando analizar la estructura y los puntos a parte, además de la letra pequeña. No era experta en contratos ni acuerdos, pero sabía que el presentador no era de fiar. Sin embargo, esperando encontrarse trampas y agujeros disimulados, halló en las páginas centrales una lista de restricciones enumeradas. Ni siquiera le urgió disfrazar sus intenciones.
—Las cláusulas pueden ser un poco repetitivas. —sonrió. —Algunas las considero evidentes. Primero dudé, pero las hice incluir por si acaso. Son formas de proteger a la delegación, así evitamos manchar la imagen de todo un país por simples insurgencias. No os las toméis como un ataque, es una forma de prevención.
La mujer arrugó el rostro.
—Hay al menos cincuenta restricciones. —chocó contra su mirada.
—Sesenta y tres.
—¿Tenemos que cumplir una norma y luego acatar sesenta y tres restricciones? —ironizó la rubia. —Fácil.
—Seguro que no os resultará muy complicado.
—¿Y qué pasa si no queremos firmar? —saltó Luca.
—El Overtalent no se hará cargo de nada e iréis a la cárcel. —sentenció. —Los años de condena… dependen de cada uno de vosotros, pero con tantos antecedentes serán mínimo seis años por cabeza. Hubieran sido mínimo ocho si Ginevra no hubiera pagado vuestra fianza por el allanamiento de una propiedad privada.
Eso les estrujó el estómago.
Esa situación parecía fácil de solucionar, sin embargo, se generó un ambiente tan denso que podría haberse cortado con un cuchillo. Adriano sacudió su bolsillo y les acercó una pluma.
—¿Quién firmará? —preguntó. —Con una única firma me basta. Vuestra libertad depende solo de vosotros.
Los chicos se miraron entre ellos.
Sabían que era caer en una telaraña, ser infiel a su voz por no callar nunca ante las autoridades. Era fallar a la gente que todavía creía en ellos, proteger a los mentirosos, dejar toda esa miseria atrás sumergida por una cortina de humo y hacer ver que no había pasado nada. Y eso no era quienes eran. Ellos sabían que a pesar de que quisieran alzar la mano para agarrar el bolígrafo y firmar todos ese papel, bajaron la cabeza.
Pensaron que era el momento de aceptar las consecuencias, de permitir que la oscuridad de ese concurso viera la luz. Ninguno de ellos dio el paso, se recostaron en el asiento con un ademán pacífico y condenado.
—¿Sois conscientes de lo que perdéis? —quiso decir Adriano.
Ante sus miradas, el hombre suspiró.
Volvió a tomar el maletín e hizo el intento de requisar los papeles a la portavoz, pero de entre ese silencio amargo, doloroso, los dedos largos y esbeltos arrebataron esa pluma al presentador y dibujaron una firma delgada y elegante en una casilla marcada del contrato de confidencialidad. Fue un gesto tan veloz que ni los rockeros tuvieron tiempo de pensar ni Adriano de apartar la carpeta. Simplemente les quiso proteger.
—No iréis a la cárcel si yo puedo evitarlo. —finalizó Ginevra, volviendo a acomodarse.
Y nadie dijo nada más hasta el final del trayecto.
La limusina se detuvo delante del hotel y apenas un instante después los chicos bajaron. Ginevra tardó un minuto más que el resto porque su mirada se hundió en el presentador.
Se quedó parada con la puerta abierta, considerando ciertos aspectos de ese documento que había firmado.
—La primera cláusula decía que la delegación italiana se retira como refuerzo a sus representantes. —dijo con preocupación. —¿Así funciona? ¿Dejarnos absolutamente solos? ¿Cómo vamos a competir en la final?
—La delegación no quiere estar presente cuando tus custodios pierdan este concurso, Ginevra. —comentó.
—¿Y cómo pretendes que lo hagamos todo?
—Bueno, míralo por el lado positivo. —desvió el tema. —Podéis hacer lo que queráis. Os podéis humillar de la forma que os apetezca porque Italia estará exenta. Es nuestra forma de proteger los intereses comunes.
El hombre le tocó el hombro.
—Que la caída te sea leve.
—¿Y si lo hacemos mejor de lo que crees?
—Oh, descuida. —se rio. —Me quedaré a ver la final como mero observador. Estoy tan convencido de que el espectáculo lo llevaréis bordado que no quiero perderme nada. Pero, ¿hacerlo bien? No te hagas ilusiones. Suerte.
Eso le provocó cerrar la puerta de golpe.
Tras el ruido, el vehículo inició un nuevo trayecto y ella se quedó en medio de la carretera, con la cabeza un palmo agachada. Los chicos se quedaron sin ideas, como si no supieran qué hacer o qué decir para sacarla de sus pensamientos. Avanzaron con urgencia para al menos apartarla del flujo del tráfico, pero ella misma despertó y se movió, quedándose parada al borde de la acera.
—Ganaremos a esos idiotas en su propio juego.
Ellos se quedaron de piedra.
—Esto no se acabará así por mucho que lo deseen.
Los chicos la observaron en silencio.
—Lo único que tenemos que hacer es llegar a una cima más alta que la suya sin decir nada, sin que nadie de esos sinvergüenzas se lo espere. —gruñó. —Y cuando estemos arriba la presión mediática hará el resto. En internet no hace falta hablar, la gente lo descubrirá igualmente. Cuanto más conspirador, más interés. Y esta delegación italiana tiene demasiados trapos sucios como para no desatar la guerra en Twitter.
Giró la cabeza para mirarles detenidamente.
—La parte positiva es que somos libres. —intentó.
Ellos asintieron.
—Seguimos vivos en el Overtalent. —dijo. —La gran final nos espera.
—¡Eso mismo! —gritó Luca.
Entonces todos le observaron con sorpresa por esa descarga de fuerza. Y de repente apreciaron que en su brazo alzado levantaba una botella de vino. Era de acabados metálicos, la etiqueta brillante. No parecía de las que están sobre una balda en el supermercado sin una protección antirrobos.
—¿De dónde la has sacado? —se asustó Victoria.
—Estaba en la puerta de la limusina.
—¿La has robado? —se exaltó Angelo.
—Estaba en la puerta. Además nos han invitado a entrar, por lo tanto también era de nuestra propiedad durante un corto perído de tiempo. —se exculpó. —Y por otra parte, que sepáis que no es robar si está sin vigilancia.
—Empezamos bien. —desistió Ginevra caminando hacia el hotel con una mano en la frente y la otra abanicándose.
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Jule subió el último tramo de escaleras y se quedó un instante quieta en medio del pasadizo. La necesidad de mover su mochila para encontrar su teléfono la invadió y cuando lo hizo, continuó su camino hacia la habitación con la pantalla encendida. Tenía un mensaje sin abrir, pero sabía perfectamente qué era lo que decía. Dante se había angustiado mucho por ella estos días, intentando evitar que la chica se quedase sola.
—No me respondes a los mensajes y sé que los lees. —le dijo preocupado. —Llámame si necesitas hablar.
Jule suspiró. Esas palabras eran de ayer por la noche y aunque estuvo rondando por su cabeza la opción de llamar al castaño, se durmió con esas intenciones.
Habían sido dos días realmente agotadores no solo por el ritmo vertiginoso que había adoptado el concurso de cara al sábado, sino por los acontecimientos que estaban rodeando a los cantantes. Y por mucho que se esforzara en conseguirlas, no obtenía nuevas notícias acerca de Selcouth. Con Rusia eliminada se pensaba que las cosas se facilitarían para ellos, pero no daban señales de vida. Pensó que quizás siempre fue demasiado tarde para ayudar y eso la incomodó.
Abandonó el teléfono en su bolsillo y se notó un picor floreciendo en su mano derecha.
Se quitó la venda por completo y se detuvo en medio del pasadizo, a un par de metros de la puerta de su habitación. Su cabeza se mantenía atorada en la moqueta. No tuvo fuerzas ni para quejarse, únicamente guardó la tela y observó las heridas recuperándose con timidez. Eran cortes un tanto aparatosos aunque inofensivos. Sin embargo, un pensamiento cruzó su mente al ver sus nudillos malheridos. Pensamientos de cuando ahogaba esa rabia y su frustración en acciones parecidas. Tomó aire y bajó de las nubes hecha un garabato cuando unas manos frías coparon las suyas. De repente, todo lo que existía para ella dejó de responder y se convirtió en una pestaña de navegador cargando constantemente. Alzó la cabeza de golpe.
Su presencia la dejó de piedra.
Victoria mecía los cortes con las yemas de sus dedos con el rostro afligido. Tomó su palma y dejó un beso sobre ellos justo coincidiendo con su mirada. Jule entreabrió los labios, sin palabras. Se quedó arrancando un saludo, un sonido o cualquier indicio de que seguía respirando. La rubia sonrió al verla sonrojarse y se hundió en su cuerpo para abrazarla con todo el cariño que cupo en su alma. La castaña se quedó con sus brazos extendidos hasta que su mente conectó y entonces la encerró en ella, abrazándola de vuelta.
—Ciao, amore. —le sonrió con un hilo de voz.
—¿Cómo? —intentó.
Necesitó estrecharla más contra su cuerpo, incapaz de creer que eso estuviera pasando. La rubia se rio por tanta fuerza, relajándose sobre su pecho.
—Ginevra nos ayudó a salir.
—Pero…
—Seguimos concursando. —siguió después. —No estamos expulsados.
Jule dejó escapar el aire y cerró los ojos.
Su mayor deseo se había cumplido en ese instante, se sintió flotar en medio del océano con una sensación tranquila de niveles indescriptibles. Quiso separarse unos palmos para poder mirarla a los ojos. Le copó las mejillas con delicadeza y la miró como un pedazo de cielo hasta que Victoria subió las manos para agarrar sus muñecas. Quiso tener el espacio para separarlas y avanzar para dejarle un casto beso en los labios. Se miraron una eternidad solo para terminar sofocadas.
—¿Estás bien? —dudó la castaña, cambiando de tema.
—La cama de la celda no era demasiado cómoda. —se rio. —Así que podría estar mejor.
Jule cayó en su mismo reír.
—Pero he pensado en una solución para eso. —le comentó entonces, alzando su hombro izquierdo con el que cargaba una bolsa de mano de pequeño tamaño. —Hoy sí que pensé en traer ropa para dormir y para cambiarme mañana por la mañana. Aunque supongo que primero debería preguntarte si puedo quedarme contigo esta noche.
Ella no dudó.
—Siempre que quieras.
Y se apoderó de su cama una vez entraron.
La rubia dejó caer todo su cuerpo sobre el colchón y estiró los brazos al completo. Esa sensación de poder acostarse sobre algo cómodo y blando se le había olvidado. Dejó lo que había traído con ella a un costado de la mesita auxiliar y dejó escapar el aire, cerrando los ojos. Jule no la quiso molestar, aunque tampoco hubiera podido porque se quedó estática, admirándola. Era un alma transparente y eso la llenaba de luz.
—¿Quieres bañarte primero? —le preguntó Jule.
La rubia ladeó el rostro para coincidir con sus ojos.
—¿Primero? —murmuró. —¿No puede ser a la vez?
Ella se quedó de piedra.
—¿Q-Quieres que nos bañemos juntas? —necesitó repetir la castaña, solo para tener claro lo que había escuchado.
—Claro.
La rubia se levantó con las pilas cargadas y se puso delante para mirarla con detención. Su tono de piel levemente ruborizado le hizo morder su labio inferior. Le gustaba esa sensación de ser capaz de bloquear sus sentidos solo con hablar, pero cuando lo pensó mejor decidió cambiar de estrategia. No pretendía ser tan arriesgada sabiendo que esa noche tenían todo el tiempo del mundo para estar ahí sin interrupciones.
—Me baño primero, está bien. —accedió con una sonrisa.
Jule ladeó la cabeza.
La vio acercarse convencida a su bolsa y la agarró sin proponerle ninguna otra opción, avanzando hacia la puerta del baño para quedarse un instante en el umbral. Ni siquiera podía imaginarse lo que estaba brillando en su mente en ese momento, pero esa mirada tan intensa, ardiente, le demostró que lo tenía todo pensado y que estaba a punto de ser víctima de ello.
—No me eches de menos. —le lanzó un beso.
Y entonces desapareció.
La castaña necesitó un minuto para recuperar la respiración. Se le había acelerado el corazón de repente.
Se llevó la mano al costado de la cabeza, dejando ir una sonrisa atrapada. Nunca perdía el control de esas formas salvo cuando estaba ella delante. No podía soportar la presión de mirarla y saber que Victoria era consciente de que era la responsable de sus temblores. No podía ganar y se sintió llevada por un vendaval.
Hasta que llegó su turno después de la rubia pasó un buen rato, pero la vio salir tan tranquila que hubiera aceptado esperar el tiempo que hiciera falta. La dejó pasar y cuando no le escuchó decir ni una palabra se extrañó. La vocalista le permitió acceder al baño y la castaña cerró la puerta en solitario, sorprendida por cómo se habían dado los acontecimientos. Se habría esperado cualquier diálogo donde esperaba terminar con el corazón en el suelo o los nervios a flor de piel, pero ella solo avanzó y le permitió seguir su camino.
Los cálidos vapores todavía se aferraban entre esas cuatro paredes. Se le olvidó mantener la guardia alta al adentrarse bajo la cascada de agua tórrida. Sus músculos se lo agradecieron, pero como era de esperar la segunda parte del plan de la rubia hizo aparición al cabo de los minutos. Y en realidad deseaba que así fuera. Un vertiginoso escalofrío le llenó el cuerpo porque no sabía lo que podía suceder. La rubia cerró la puerta con cuidado y avanzó distraída hasta colocarse frente al espejo.
—¿Vic? —intentó, atrapando su mirada en el reflejo del cristal medio empañado.
—He dicho que me bañaba primero, no que tú te bañarías sola.
Jule agachó la cabeza ante esa jugada.
—Además, olvidé peinarme. —encontró su excusa perfecta, pasando las hebras entre sus cabellos dorados.
—Olvidaste peinarte. —ironizó.
—Haz como si no estuviera. —sonrió entonces.
Tarea imposible para la castaña.
Se sintió expuesta y observada, pero no le importó demasiado. Al cabo de los minutos, con el cuerpo lleno de vibraciones se aclaró con agua fría preparándose para salir y buscó la toalla que se había apartado. Sin embargo, al intentar tomarla, no la encontró. Asomó la cabeza con el ceño fruncido y vio ese hueco vacío, expandiendo el horizonte para ver a la rubia con la tela gruesa sobre su hombro. Movió la mano diciendo sin una palabra que se acercara a ella. Jule accedió, sabiendo que no tenía muchas más opciones. Además pensó que con su cuerpo tenía la opción de balancear la situación hacia su favor y no ser la única perdida por sus instintos más primitivos. La rubia luchaba contra su voluntad para no comerla con los ojos y ella era consciente de eso. Le dio fácil acceso a su piel y la rubia se sintió en un paraíso del que no podía salir.
—¿Es costumbre de los nórdicos bañarse con agua fría? —dudó intentando distraerse, secando su torso.
—¿Consideras Bélgica parte del norte europeo?
—Más al norte que Italia está seguro. —se rio.
La castaña se esforzó por mantener la calma cuando la rubia persiguió su espalda, mirándola a través del reflejo del espejo. Sus movimientos eran sutiles, pero le quemaban como una barra de acero a mil grados.
—Suelo hacerlo para activar la circulación, pero solo las últimas descargas. No podría bañarme con agua fría todo el tiempo. —comentó. —Dicen que te ayuda a mejorar el sistema inmunológico.
Victoria asintió.
—¿Estás bien? —la buscó Jule cuando notó que se detuvo un segundo, como si necesitara una pausa para recuperarse.
—Perfectamente.
Aunque sabía que ella también estaba conteniendo la respiración cada vez que movía un solo músculo. El arma más poderosa que tenía en esos instantes era justamente lo que también la hacía sentirse exhibida.
La castaña se secó el cabello con una segunda toalla y dejó a la rubia cubrirla con la más grande, rozando cada parte de ella hasta que terminó el trabajo en silencio. Al mirarla de frente la vio prendida como una cerilla, pero con el rostro neutro y fingidamente tranquilo chocó contra sus ojos. Jule le atrapó un salvaje mechón y se lo acomodó tras la oreja. Victoria también parecía estar cayendo en sus trampas y entonces decidió ayudarla a vestirse, cambiando de tema a pesar de que si fuera por ella decidiría dejarla sin ropa.
—¿Qué significa ammaliante? —murmuró.
La rubia sonrió, sorprendida de que se acordara.
—Prefiero mantener el misterio.
—¿No me das una pista?
—No.
—No seas mala conmigo. —fingió.
—Mala nunca. —sonrió. —Sono solo una donna innamorata, cara mia.
La castaña entrecerró los ojos.
—No entiendo una palabra, pero suena cautivador.
—Me alegro. —aceptó entonces notando las manos de la chica atrapando sus caderas para acercarla a ella.
Victoria aprovechó esa acción para abrazarla por encima de los hombros, de puntillas y de rostro elevado para mirarla directamente a los ojos. La altura la mortificaba porque intentó acercarse, pero Jule jugó con ella, sonriendo al ver que su mirada encontraba sus labios con facilidad. La rubia tensó el gesto, sabiendo que también estaba a segundos de perder esa calma disfrazada. Con las uñas rozó suavemente la espalda alta de su acompañante y despertó un escalofrío en su piel, compensando esas emociones en busca de un constante equilibrio.
—Por cierto. —dijo, reposando la cabeza sobre su hombro cubierto. —Cuando nos casemos no quiero utilizar tacones.
—Si nos casamos en la playa no creo que haga falta llevar calzado. —razonó la castaña.
Victoria ensanchó los ojos.
—Tienes razón.
La conversación se detuvo un segundo.
—¿Entonces es un hecho que nos vamos a casar?
—Ya dijiste que sí la otra noche. —sonrió. —Ahora no te puedes echar atrás.
Y en un arrebato de fuerza la subió en brazos sin problema, donde la rubia no pudo hacer más que dejarse llevar. Jule avanzó hasta los pies de la cama y la dejó reposar en medio del colchón, provocando la desventaja en la vocalista, quien inclinó el cuerpo hasta quedarse sobre los codos, expectante delante de la solemne escultura que la observó en silencio. Tragó despacio cuando la vio quitarse la parte de arriba otra vez, haciendo eso que habría deseado minutos atrás.
Su piel a contraluz le definía todavía más su contorno.
Quiso subir, quedándose encima de ella con ambas manos a los lados de su cabeza, logrando que la rubia se quedara hundida en las sábanas con el corazón desbocado. Aunque eso no le impidió esconder una de sus sonrisas. Esa situación le estaba gustando demasiado y quiso ir un paso más allá.
—Quítame la ropa. —murmuró.
Los ojos dorados de Jule se tornaron cobrizos, turbados por el deseo. Su tacto templado recorrió la curva de la espalda de Victoria y dejó su torso libre de prendas, con su piel nívea mezclada con el tono cálido de la castaña. Se encontraron a medio camino, en el suspiro de un beso, solo rozando los labios hasta que la presión no les dejó respirar y se fundieron en un incendio que duró un minuto. Al separarse coincidieron un instante para recuperar la energía, donde solo podían mirar el color del horizonte de su acompañante.
Y no fue hasta que la rubia intentó moverse para escalar el cuerpo de la castaña que la firmeza de Jule no se lo permitió, quedándose atrapada entre sus brazos.
—¿Esa fuerza dónde la tenías escondida? —se sorprendió entonces, cautivada.
La castaña se debilitó un instante.
—Contigo no quiero ser brusca.
—¿Y si te lo pidiera? —murmuró de repente con un hilo de voz.
Esa respuesta vibró en su mente.
Fue como una llama que prendió la mecha, pero no quiso concederse la libertad a pesar de que quisiera hacerlo. Dominó su instinto más fuerte, sabiendo que no se iba a permitir caer en el error por desmesurarse con alguien como ella. La miró a los ojos y necesitó desnudar su alma.
—Me da miedo sentir emociones que no pueda controlar.
Victoria dejó caer la mano sobre su mejilla. Quiso regalarle una suave caricia que le provocó un escalofrío electrizante.
En sus ojos de color azul oscurecido se escondía una tormenta de emociones y estaba a nada de caer en esas profundas aguas. Notó sus dedos moverse por el contorno de su brazo hasta aferrarse a su palma, levántandola del costado izquierdo de su cabeza para dejarla reposar sobre su piel peligrosamente cerca de su busto descubierto. Pudo leer sus intenciones incluso antes de que continuase, pero no impidió que le moviera la mano hasta dejarla sobre su esternón, conectando ambas miradas antes de seguir hasta copar la piel de uno de sus pechos. Con esa acción le dio permiso para que actuase a placer, sin ataduras.
—No tengas miedo de hacerme daño, sé que no llegarías tan lejos a propósito. —la entendió. —Solo avanza y si necesito que te detengas, te lo pediré. Cualquier roce que no me guste, cualquier detalle. Confía en mí.
Tras sus palabras aceptó que la razón ya no gobernaba sobre sí misma. Aferró las uñas sobre el contorno en el que la rubia había dejado su mano y un leve gemido escapó de sus labios. Aprovechó su extremidad libre para acercarla a la base de su nuca, donde enredó los dedos atrapando su cabello dorado, tirando de ellos despacio para dejar ver el costado de su cuello en tensión.
—El problema es que no solo quiero tocarte.
—Muérdeme si quieres. —la tentó.
Estaba a milímetros de caer.
—Vic. —quiso asegurarse por última vez. —Si necesitas que me detenga en cualquier momento…
—Te lo diré. —murmuró, perdida en ella. —De verdad.
Y fue la gota que convirtió un océano pacífico en un oleaje arremetiendo contra las rocas de un precipicio.
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Como si hubiera dormido durante toda la eternidad, Victoria recuperó el control sobre su cuerpo y se desperezó cuando la luz comenzó a destellar entre las cortinas blancas. Deslizó el brazo y se dio cuenta de que la castaña no estaba con ella.
Se giró despacio y las sábanas cayeron de su cuerpo dejando ver su piel desnuda. Necesitó volver a abrigarse, pero sus ojos tropezaron en las marcas de su torso bajando hasta su vientre y su corazón se sacudió. Las memorias de la noche pasada sumergieron su cabeza.
—¿Serán un problema? —murmuró una voz.
La rubia deslizó el rostro hacia la derecha, encontrando a Jule sentada en el sofá que completaba el cuarto como uno de los más sofisticados del hotel. Necesitó negar al instante, explicando que no le preocupó ver las marcas en ella. Solo la había asfixiado una misma emoción, justo como la que comenzaba a trenzarse en su interior cuando se dio cuenta de que la castaña la estaba observando como si fuera arte en un museo.
Se sintió viva, importante.
—¿No tenías entrenamiento?
—Hoy he decidido saltármelo.
—¿Por qué?
—No todos los días se tiene a una hermosa italiana durmiendo en tu cama. —sonrió.
Esas palabras la hicieron levantarse despacio solo para sentirla más cerca. No podía permitirse ni un solo centímetro de distancia. Caminó iluminada por la mañana y los ojos de Jule brillaron con su proximidad.
—Cautivador.—confesó. —Eso significa ammaliante.
Jule apretó la mandíbula.
Sin romper la conexión de miradas quiso sentarse sobre su regazo. Su piel templada notó el tacto tibio de las manos de la castaña aferrándose a su espalda baja. La acercó a ella hasta que su nariz rozó la suya, de sonrisas mordidas y un silencio expectante. Victoria se sintió mucho más impaciente que anoche y quiso dejar que sus ojos cayeran en sus labios, lamiendo los suyos, provocando en Jule un escalofrío cuando, de improviso, subió ambas manos hasta rozar su cuello. La rubia sonrió al ver sus marcas puestas en su piel recordando momentos que guardaría para siempre en su corazón. Su instinto la obligó a fundirse en su calor. Fueron besos intensos, aunque pausados, cercanos a un éxtasis que comenzaba a brotar de nuevo.
—¿Tienes un ratito? —murmuró Victoria, casi suplicando.
—El tiempo que quieras. —aceptó.




⇜ · · · ⇝




El backstage del escenario estaba acompañado de leves melodías utilizadas para reajustar las guitarras de Selcouth. Genaro terminaba de igualar la batería y Angelo, tras acabar con su bajo, ayudaba a Victoria con su guitarra amarilla. Luca era el único que parecía dudar sobre el sonido de las cuerdas. Quiso cambiar de lado el instrumento varias veces, como si necesitara que, con las dos manos, le sonase de la misma forma.
Jule estaba cerca, de brazos cruzados y recostada en la pared. Ginevra le había dado permiso para estar en su ensayo, incluso le comentó que no hacía falta preguntarle porque la respuesta era obvia. Gracias a ella, los chicos seguían ahí. En cierto modo no podía quitar los ojos de la rubia, pero los movimientos del chico le llamaron la atención al instante. Quiso acercarse sentándose a su lado sobre la mesa. Él sonrió antes de seguir. Cada vez parecía estar más contento sobre el trabajo que estaba haciendo, pero volvió a cambiar la guitarra de posición. Ella quiso preguntar el motivo.
—Es que soy…
Luca pareció pensar la palabra adecuada.
—¿Cómo se dice cuando uno es bisexual con las manos?
—¿Ambidiestro? —la castaña dudó.
Y el chico asintió efusivo.
—Ambidiestro, eso.
Jule le miró perpleja, aunque fascinada.
—A ver, niños. —reclamó la mujer de repente. —Necesito que me prestéis atención un minuto.
Se alejó hacia un costado de la habitación donde había una maleta apartada que todos habían pasado por alto. La acercó arrastrando el asa extendida y al segundo la dejó delante de ellos, abriéndola para mostrar lo que había dentro. Los rockeros se acercaron con curiosidad. Entonces, en el interior, encontraron su ropa doblada y bien guardada, aquella del primer día. Victoria se agachó y encontró sus botas altas tomándolas con silencio como un bonito reencuentro. Las abrazó y miró a la portavoz con un mar lluvioso en los ojos.
—¿Puedo?
—Puedes subir al escenario con estas botas, sí.
Y saltó de alegría. Esa respuesta solo significaba que ya no estaría obligada a utilizar zancos para actuar.
—Además, tengo un pequeño regalo para Luca. —añadió la mujer.
De ese rincón apartado también había tomado una pequeña caja blanquecina. La posó sobre su antebrazo y la abrió delante del castaño, dejando ver una tela de satén negra tapando un par de tacones de aguja de oscuro color, aunque de acabado brillante. Era parecido al calzado que había utilizado la rubia, pero adaptados a la altura del chico. Él los tomó sin saber qué decir y la miró por un instante. Ni siquiera pensó que se acordaría de que le habría cambiado los zapatos a su hermana el primer día del Overtalent y ahora tenía unos solo para él.
—¿Ya no tenemos «protoloco»?
—Se dice protocolo. —se irritó, relajando el gesto después. —Pero no. Ya no tenemos normas de vestuario.
Y Luca sonrió.
—Por otra parte, tengo que hablaros de algo más. —dijo mirando su reloj de pulsera.
Puntual como un zarandeo de campanas, unos pasos pesados se escucharon y al cabo de los segundos se dejó ver Ricardo con las manos llenas de bolsas largas de color negro brillante. Parecía haber tomado las comandas de todo el mundo de dos o tres tintorerías diferentes.
—Hechos por la mejor diseñadora de vestuario del mundo.
—¿Coco Chanel? —dudó Victoria.
—Yo. —gruñó. —Pero me lo tomaré como un cumplido, esa mujer cambió el rumbo de la moda femenina y gracias a ella podemos vestirnos como nos vestimos en la actualidad. Abrid las bolsas ahora, cambiaos de ropa y me mostráis cómo os queda. Necesito ajustar detalles. Lo hice a ojo y es complicado acertarlo todo.
En la privacidad de un pequeño cuarto contiguo, la rubia quiso llevarse a Jule. La excusa fue pedirle que la ayudara a cambiarse y la castaña aceptó sin pensárselo dos veces. Retiraron el traje de la cubierta opaca y ella inspeccionó la tela. Era mucho más suave y manejable que la anterior. Solo por el frío que removía la sala necesitó darse prisa, aunque la mirada presente de su acompañante la llenaba de una tierna calidez.
—¿Me queda bien? —dudó al llevar las prendas puestas.
Lo que más le gustaba era poder llevar sus botas favoritas, los pantalones negros ajustados permitían que fuera un juego de encaje acertado. La parte superior no dejaba de ser el traje que recordaba haber llevado, pero con los contornos más definidos, además de los acabados más punzantes. Tampoco recordaba tener en su poder detalles en plata como las cadenas en uno de los pliegos de la chaqueta unido a la hombrera, además de los gemelos con la forma de una mano y un cuchillo reflejando una calavera. Era un diseño que llamó la atención de la castaña.
—¿Qué significa? —dudó Jule.
—Lo dibujó Angelo cuando escribí la letra de la canción.
Ella asintió.
—Creo que no hay mejor forma de expresar que «las chicas muerden». —dijo. —No me esperaba esto.
—Es un diseño inteligente. —quiso decir Jule. —Creo que Ginevra sabe perfectamente lo que os hará destacar.
Victoria sonrió.
Cuando el grupo volvió a reencontrarse se vieron atrapados por los mismos atuendos, aunque con ligeros cambios que les habían gustado a todos. Seguían siendo trajes de gala, pero con diferencias mucho más acertadas.
Ginevra volvió a entrar junto con el chófer y al atenderles su ademán se relajó. El hombre le acercó una caja de madera y de ella sacó una cinta métrica, un par de agujas y mucho hilo negro. Como si se tratara de un paseo por delante de las cámaras, la mujer les hizo caminar para afinar hasta el último de los retoques. Al tener todos los desperfectos cubiertos les permitió cambiarse de ropa otra vez.
—Mañana por la mañana lo tendré todo arreglado. —dijo guardando el material. —Solo podremos hacer el último ensayo antes de la final con el vestuario correspondiente, pero ya es mejor que veros llenos de descosidos.
Los chicos se lo agradecieron.
—¿La delegación nos deja salir así? —dudó Angelo.
Ginevra suspiró.
—La delegación nos ha apartado. —quiso explicarles en palabras suaves. —Así que no importa demasiado cómo nos quieran dejar salir. En ese aspecto, estamos liberados. Por eso me he tomado la molestia de acentuar vuestros trajes. Desde el principio que no me pareció una mala idea, pero ahora os quedan mucho mejor.
—¿Entonces estamos solos? —murmuró Victoria. —¿Eso no es malo?
—No todo son malas noticias. —comentó. —Al desvincularse se anulan los cambios en vuestra actuación.
—¿Eso qué significa? —dudó Luca.
—Que se deshacen los cambios en la letra de la canción.
Esa declaración les dejó de piedra.
—Y todo se mantiene como en el primer ensayo. —añadió después. —Con la letra original.
La rubia se iluminó.
—¿Con la letra original?
Tras una repetida afirmación por parte de la portavoz tuvo el impulso de abalanzarse contra la mujer. Tras el abrazo que la dejó desequilibrada y con un gesto de sorpresa enmarcando su rostro, Victoria quiso separarse para unirse al nuevo abrazo que unió a los chicos, reconfortados por la situación sabiendo que con esa noticia podían luchar por ganar.
Tenían una hora para practicar su presencia en la gran final y la balanza se había vuelto a equilibrar. Era un milagro que ninguno esperó que se cumpliera de esa forma, a través de esa reacción en cadena. Como si todo hubiera formado parte de un plan maestro, ahora solo importaba lo impoluto que fueran capaces de hacerlo. Los chicos dejaron preparados los instrumentos y Ginevra atendió cada explicación sobre los paneles de luz y sonido. Su función solo saldría bien si todos se vinculaban. Ricardo se unió a la rápida clase de Genaro y ambos aprendieron, a grandes rasgos, cómo iluminar la canción. Iban a ser los técnicos de esa delegación improvisada. Al subir al escenario hicieron un par de pruebas y por pura repetición lo terminaron asimilando. El sonido era cuestión de suerte.
Los chicos se encargaron de nivelar las guitarras a los altavoces y ahora solo podían confiar en que no modificaran nada los organizadores del Overtalent.
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El ensayo de la castaña estaba programado pasada la tarde, la última de entre todos los representantes. El escenario estaba vacío y en silencio cuando Jule llegó junto a Victoria, adentrándose entre bastidores ante la aparente calma. Vieron al instante el rostro de Wilm apuntarlas con nerviosismo, quién parecía estar a un segundo de desmayarse por la tensión. Se acercó a ellas, apremiando a la chica. La rubia se disculpó al momento sabiendo que por culpa suya se habían entretenido. El gesto del hombre se transformó otra vez al ver a la italiana. No estaba molesto, en realidad. Solo se había preocupado porque no era común en Jule llegar tarde a ningún sitio. Le explicaron sin darle detalles que solo habían perdido la noción del tiempo y con una sonrisa relajada les comentó que se dirigía a los sofás, frente a la escena, para atender la canción.
La realidad las bajó de las nubes.
Los bailarines estaban calentando y Jule tomó aire, cambiando su ademán. Sus ojos se afinaron, incluso el perfil de su cuerpo se tornó más rígido. Victoria la miró, mordiéndose el labio inferior, pero sofocó su idea al momento de sentirse víctima de sus deseos incontrolables. La castaña necesitaba concentrarse y no era bueno interrumpirla entonces. Le rozó el antebrazo con una leve caricia para que la mirase a los ojos y un primer silencio fue suficiente para que entendiera que se uniría a Wilm para verla actuar. Accedió y como despedida le dejó un beso en la mejilla. Se alejó sin romper la conexión hasta que la oscuridad la ocultó de su horizonte, embelesadas por lo atados que estaban sus corazones. La sala oscura absorbió a la vocalista.
El hombre alzó la mano al verla llegar. Se le notaba retraído, pero premiado por su presencia. La rubia fue invitada a sentarse a su lado en medio de la lobreguez con el escenario en un ángulo perfectamente recto.
—¿De verdad puedo quedarme? —murmuró tímida.
—Claro. —sonrió.
Sus ojos coincidieron una vez sentados y por vergüenza volvieron a encarar el rostro hacia el frente, pero el mánager de Jule no pudo ocultar una leve risa por sentirse como si estuviera al lado de una famosa. Su fanatismo hacia los italianos fue creciendo semana tras semana y ahora tenía a la chica ahí, a su costado.
—Me llamo Wilm, por cierto. —le tendió la mano.
—Yo Victoria. —aceptó. —Pero me puede llamar Vic.
Parecía un buen hombre.
Atento y con un gusto de vestuario parecido al de Ginevra. La conversación que nació entre ambos fue alargada a trompicones, sin forzar, y solo fue interrumpida por la presencia de los seis miembros que actuaban para la delegación belga. Formaban un grupo completo que imponía respeto.
Victoria se quedó absorta mirando a Jule en el escenario. Parecían prepararse para el comienzo de su acto y la castaña daba indicaciones a sus compañeros de baile mostrando preocupación, pero también ganas y voluntad para que saliera todo bien. Estaban todos intranquilos con la llegada de la gran final y los chicos la escuchaban atentamente sin perderse ni una palabra. Solo su voz se escuchaba por encima del silencio.
—¿Qué idioma es? —murmuró la rubia.
—Alemán.
Sonaba imponente, de entonación rasgada.
Quiso comprender alguna parte, pero solo pudo quedarse con el rostro embelesado descubriendo lo diferente que sonaba la voz de la castaña en su idioma materno. Se preguntó si para ella el italiano tenía el mismo efecto y se perdió entre los aislados rincones de su mente.
—Tengo que pedirle que me hable así. —soñó.
El hombre se rio.
—Puedo enseñarte a decir dos o tres cosas si quieres.
—¿De verdad? —se iluminó con un hilo de voz.
Y aunque la pronunciación fue complicada, logró en un par de minutos memorizar una palabra concreta que la hizo realmente feliz. Quiso guardarla como un afectuoso tesoro para una situación más adecuada.
—¿Cómo la conociste, Wilm? —quiso curiosear entonces. —¿Hizo un casting para que fueras su mánager?
—Más bien ella me encontró a mí. —confesó. —Hace un par de años. Ella todavía no formaba parte de este mundo. El baile y la música lo consideraba un simple pasatiempo, pero era buena. Conseguí convencerla para que se presentara a un concurso de danza el año pasado y desde que lo ganó, todo fue cuesta arriba.
—Tiene talento.
—No solo talento. —dijo. —Muchos piensan que es algo está en ella, que es natural, pero constantemente trabaja para mejorar. No descansa nunca porque su mayor miedo es perder por no haberse esforzado lo suficiente. He aprendido muchas cosas de ella. Vive en una constante evolución y es digno de admirar.
Victoria le observó como si le estuviera abriendo la ventana a un paisaje inmenso. Quiso encontrarse con la castaña entonces para atenderla de otra forma. Tenía una personalidad fuerte, se había dado cuenta al segundo de conocerla. Su voluntad le pareció de hierro. Era una persona centrada y estaba segura de que ser así le había cambiado el rumbo a mejor.
Deseó ser como ella y una descarga de energía la empujó para lograrlo algún día.
Además, siempre podía preguntarle cómo hacerlo porque estaba convencida de que, fuera como fuera, no iba a ser fácil que sus caminos se separasen a partir de ahora.
La conversación calló por un instante cuando el escenario cambió de luces. El suelo se tiñó de un rojo oscurecido, al igual que la sala. Faltaban pocos minutos para el inicio de la canción y Victoria no quiso perderse ni un detalle. Aunque un bisbiseo lejano comenzó a hacerse pesado.
Cuando la rubia se giró irritada hacia el interior del gran escenario, entonces vio a los chicos custodiados por la portavoz. También estaba Dante caminando a su lado, pero distanciados del alboroto que generaban Luca, Angelo y Genaro.
—Eh, haced sitio. —se quejó el castaño nada más llegar donde estaban.
—¿Qué hacéis aquí? —dudó Victoria.
—Dante nos invitó a venir.
—Yo no invité a nadie, os acoplasteis al preguntarme a dónde iba. —se defendió, sentándose en la esquina del sofá de cuero negruzco hacia la derecha y lo más alejado posible para evitar formar parte del tumulto.
La mujer que les acompañaba se quedó de pie, suspirando.
—Siento la interrupción. —se disculpó Ginevra como una madre a la que se le hubieran escapado los hijos.
Wilm sonrió y le señaló la butaca individual que tenía al costado, quitándole hierro al asunto. En realidad no le importó que los chicos aparecieran para darle apoyo a Jule, se había dado cuenta de que entre todos habían forjado una fuerte amistad y valoraba su presencia. Siempre había visto a la castaña como una persona solitaria, pero sonrió al ver que ese concurso había cambiado muchas cosas en ella.
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La recepción del hotel estaba llena hasta las esquinas, justo como la mañana del sorteo para las plazas de las semifinales, pero esta vez estaban pendientes todos aquellos supervivientes del concurso para saber el orden de actuación en la gala de la gran final esa misma noche. Una intriga que para muchos era temible y una pérdida de tiempo. Selcouth había logrado apoderarse del sofá céntrico al televisor y miraban cómo los directivos preparaban el sorteo que iniciaría dentro de un rato. No les azotaban las preocupaciones de la misma forma que al resto, pero el tiempo que permanecieron ahí les hizo adentrarse en la misma ola.
—¿Cuál debe ser la mejor posición? —interrumpió Angelo la tranquilidad que les invadía.
Se miraron entre ellos sin saber cuál elegir y comenzaron a intuir que las primeras posiciones para nada debían ser las perfectas por la responsabilidad que implicaban. Las medias quizás eran las más acertadas porque se alejaban de los posibles problemas técnicos solucionados en las primeras propuestas y evitabas terminar la gala. Victoria se hundió en una búsqueda por internet, pero no pareció encontrar la correcta.
—La mejor posición es la última. —respondió Dante recostándose sobre el cabezal del sofá donde estaban.
Los cuatro se giraron de golpe.
—Eres peor que los gatos, apareces de la nada. —se quejó entonces Luca, asustado.
Él se lo tomó como un cumplido, sonriendo elegante.
—¿Por qué la última? —dudó la rubia.
—El ser humano está hecho de recuerdos y memoria a corto plazo. —le explicó como método científico sin una base realmente sólida. —Una actuación potente e interesante siempre será recordada, pero actuar en última posición te hará sumar muchos puntos por esa memoria a corto plazo. Será lo último que la gente escuchará antes de tener la libre elección de votar a sus favoritos. Imagínate que encima de ser favorito te toca en último lugar. Convertirías a la competencia en humo. En cambio, si te toca una mala posición…
No continuó la frase, pero las siguientes palabras parecían predecibles. No tener suerte jugaba un factor importante en la aleatoriedad de las actuaciones. Todos volvieron a mirar la pantalla encontrándose con que todavía faltaban unos minutos para el comienzo del sorteo. No tenían claro ser los favoritos por toda la debacle que sufrieron en la casa de apuestas, pero tampoco deseaban que les tocase actuar temprano.
Tras un paciente silencio la última persona que hacía falta para completar su grupo apareció del pasadizo cercano a los ascensores con el cabello levemente mojado y su mochila de deporte. La rubia la atisbó nada más acercarse y no quiso esperar a que llegara hasta donde estaban para abrazarla con todas sus fuerzas. Incluso el último día en el festival se había levantado temprano para no fallar a su sesión en el gimnasio.
—Tienes una voluntad de hierro. —murmuró, mirándola ensimismada.
—Desde que sé que te gustan tanto, me cuesta menos trabajar mi cuerpo. —respondió sincera, refiriéndose sobre todo a los músculos de su abdomen, sacando el color a las mejillas de la vocalista. —Pero sí, un poco.
Esa vez logró ganarle la partida, porque Victoria no fue capaz de encontrar una respuesta que equilibrara las posiciones. Le gustó coronarse y la tomó de la mano para llegar hasta donde estaban todos. Vio hablar a los chicos como si de un debate se tratara y sabiendo que a Dante le encantaba tener razón, dudó querer preguntar sobre el tema de conversación. Aunque parecía estar relacionado con el sorteo del Overtalent y desvió el rostro para preguntárselo a Victoria. A ella se le ablandó el corazón y le resumió todo lo hablado.
—¿Y cuál es la peor posición? —quiso saber de repente la castaña.
Dante, de buen oído, aceptó la pregunta como si también fuera suya e hizo un ruido frunciendo los labios.
—No estoy seguro. —añadió. —Quizás la primera.
Pero la rubia se encargó de encontrar una respuesta más exacta en apenas unos minutos de búsqueda con el teléfono y los miles de foros que mostraban la estadística. La gente parecía haber llegado a un consenso.
—En esta web dice que nunca han ganado el Overtalent los participantes que salieron en primera, cuarta, decimonovena y vigesimotercera posición, además de la segunda. —comentó Victoria acercándose de nuevo al sofá, pero sin soltar la mano de Jule. —Intuyo que la posicion maldita es esa porque, según veo, ninguno de los artistas que llegó a actuar ahí rozó el top 10 en su edición. No sé si puede llamarse casualidad, pero es cuanto menos espeluznante.
—Yo me he perdido. —se rascó Luca la cabeza. —¿Qué posiciones dices que son las peores?
—La número dos, bobo. —tuvo que repetirle Angelo.
Él pensó.
—¿Y qué probabilidad hay de que nos toque?
—Pues 1 posición de 26 es casi el 4%. —dijo Genaro.
Sus amigos se quedaron un instante callados, mirándole fijamente. El chico se encogió de hombros nada más verse tildado como un genio de las matemáticas y el castaño alzó el dedo con una pregunta para él.
—¿4% de cuánto? ¿Del 100%? —dudó.
Su compañero asintió.
—Pf. —sonrió entonces Luca. —Esto está chupado, no nos va a tocar en la vida.
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—Maldita sea. —se lamentó.
Los cuatro rockeros se quedaron de piedra.
Los resultados fueron claros.
—¿No era 4 de 100? —repitió el castaño, acusativo.
—Que fuera poco probable no lo hace imposible. —justificó Genaro. —Lo acabas de comprobar.
Luca se llevó las manos a la cabeza, tapándose el rostro para soltar un quejido. Jule se quedó apartada tras el sorteo con una posición en media tabla, ni buena ni mala. Los rockeros habían perdido en la batalla por tener suerte con la segunda posición y deslizando el rostro, mirando a Dante quien dolido hundía los ojos en la moqueta, quiso acercarse unos centímetros antes de comprobar que el chico, en realidad, se puso en marcha para salir de recepción. Le vio ofuscado, intuyendo el motivo al pensar en su suerte.
Miró a la rubia con toda la calidez que pudo juntar y le dijo sin alzar la voz que le perseguiría para ver qué le pasaba. La castaña se sorprendió a sí misma por ese vínculo que había creado con él y cuando se separó del grupo para dar caza a sus pasos. Logró alcanzarle a medio camino de la gran plaza que cubría la parte delantera del hotel. Dante parecía necesitar un largo paseo y ella le acompañó hasta que, de manos en los bolsillos, soltó un suspiro para introducir lo que su mente estaba pensando.
—No estoy acostumbrado a tener esta clase de suerte.
—La última posición te ayudará mucho. —intentó decir Jule.
Él soltó una risa irónica.
Llegaron hasta el borde donde comenzaba la playa y se detuvieron ahí. El chico llevaba mocasines y sabía que no se atrevería a meterse en la arena, sin embargo le vio avanzar y se escandalizó para ella misma al ver que no le estaba importando. Se quedó unos segundos atrás, observando, hasta que volvió a ponerse a su altura. Dante siguió y al estar cerca del agua, a un par de metros, se sentó sin preocuparse tampoco del conjunto formal que se había preparado para el sorteo. Ella le acompañó quedándose a su lado.
—Quiero darte mi plaza. —murmuró.
—¿Qué? —se sorprendió Jule.
—La última posición te ayudará a ti, a mí solo me perjudicaría. —se justificó. —Además, te la mereces.
—Dante, no puedo aceptarla.
Él la miró como si le hubiera negado la entrada al cielo.
—¿Cómo que no? ¿Por qué?
La castaña se mordió la lengua porque, una parte de ella, no quería aprovecharse. El castaño se quedó un minuto en pausa y no necesitó más que verle el rostro para caer en una risa nerviosa. Negó despacio con la mirada puesta en ella y le obligó a decirle lo que estaba pensando a pesar de saberlo a la perfección.
—No quiero que lo hagas por mí.
—No quieres ganar. —entendió.
—Claro que quiero ganar, bobo. —se quejó.
Él rodó los ojos.
—Pero este concurso es injusto. —murmuró después. —Ha sido injusto con ellos.
—La vida es injusta.
—Dante. —dijo con un tono neutro, tranquilo. —No te pediré que les cambies la posición y que tú actúes en segundo lugar. Si te la cambias con ellos yo me la cambiaré contigo para que actúes el décimo. De los artistas que participamos en el Overtalent, la que actuará en segundo puesto, pase lo que pase, seré yo.
—Ni muerto.
Su respuesta la dejó de piedra.
—Ni muerto te dejo ir segunda.
Ambos se quedaron sin energía, drenados por el sonido del océano absorbiendo las olas con un rítmico ir y venir. Se miraron con una lucha interna que se asemejaba a tirar de una larga cuerda hacia direcciones opuestas. El castaño fue el primero en apartar la mirada y después lo hizo ella.
—Quisiera que ganaras tú. —aceptó con cierto dolor.
—Me esforzaré al máximo para conseguirlo.
Dante suspiró antes de volver a mirarla. Jule parecía convencida.
—Te lo prometo.
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Luego de llegar a la tercera planta, alejándose de las escaleras, sintió un hormigueo llenar su cuerpo. Eran cúmulos de energía que no lograba liberar, una incómoda sensación mezcla de miedo e indecisiones, de la inestabilidad que le generaba saber que ese era el último día en Róterdam, de que esa noche se decidía por fin al ganador de esa agotadora guerra. Si no hubiera tanto en juego se preguntaba si no habría sido capaz de huir para no tener que enfrentarse a sí misma en esa situación. La tenía en tensión cada mero detalle.
Jule suspiró con pesadez y se adentró en su habitación, caminando un par de pasos después de empujar la puerta para que se cerrase a sus espaldas. La invadió un cómodo silencio hasta que de repente en lugar de escuchar el cierre encajando en el marco, un ruido en seco y la brisa del pasadizo colándose otra vez en el cuarto la hizo girarse despacio. Una mano se aferró al costado para evitar bloquear la entrada y entonces una figura de rostro sereno y mirada afilada, levemente agachada, la observaba sin decir ni una palabra.
—¿Qué haces aquí? —dudó ella, poniéndose en guardia. —¿Qué es lo que quieres?
Él se aseguró de que estaba sola.
—Me grabaste para provocar mi expulsión y ahora quiero hacerte pagar por eso. —aceptó inquietante.
Jule se mantuvo firme.
—¿Es una amenaza?
—Una realidad.
—¿Quieres pelear conmigo?
Él avanzó hasta ponerse a su altura. Esa zona estaba perdida en una completa soledad mientras el tiempo avanzaba lentamente. La castaña le soportó la mirada, incluso fingió no asustarse por su sonrisa pensada, maliciosa. Hacía días que le había perdido de vista y de golpe aparecía ahí, como un fantasma. Era un acto imprudente creer que esa casualidad no estaba concertada, calculada para esconder un claro objetivo.
—¿Pelear? —se rio.
Lo notaba demasiado tranquilo.
—En igualdad de condiciones sé que no te ganaría. —dijo con sinceridad.
—¿Qué quieres pues?
—Jugar sucio. —confesó. —Como tú.
Y entonces hizo un rápido movimiento.
Milésimas de segundo después de sus palabras dejó ver una barra de hierro aferrada a su mano oculta. Ella intentó moverse hacia atrás, pero no logró evitar que su costado fuera embestido con fuerza. Una descarga de dolor la dejó sin aire. Sus costillas se resintieron y dobló con aspereza el cuerpo, recibiendo un segundo golpe en el rostro que la tumbó al instante. El suelo amparó su caída. Notó un delgado hilo de sangre caer desde su ceja lamiendo la mejilla. De visión borrosa, vio al ruso caminar hasta colocarse a su lado. Se agachó, agarrándola del cabello para obligarla a mirarle a los ojos.
—Te vas a acordar de mí. —dijo con sequedad. —Te voy a dejar marcada para siempre.
Jule intentó recuperarse.
Notó el frío hierro mecer la piel descubierta de su cuello.
—Y después me encargaré de los italianos. —le explicó. —Quiero tener una cita privada con la rubia.
Escuchar esas palabras fue como si la lanzaran al más profundo vacío. Pudo sentir su cuerpo dejar de ver el presente como protagonista sino como espectadora. Una fuerza mayor tomó los mandos de su cuerpo, notando cada una de las heridas, cada centímetro de dolor, como una simple canción de fondo. Detuvo el golpe fulminante que pretendió asestar Nikolay y su mano se quemó, pero al levantarse completamente perdida por esa descontrolada inestabilidad, con la inercia tuvo suficiente como para robarle el arma. De pupilas pequeñas y sangre alterada, una bestia dentro de Jule despertó de forma indomable.
—Vas a ser tú quién se acordará de mí. —dijo sin alma.
El hombre se preparó, apretando los dientes. Fue una pelea cara a cara de ritmo perdido donde la balanza que el ruso creyó tener a su favor se desmoronaba como un castillo de arena al viento. Fue cuestión de un par de minutos para perder en el juego de pies, en resistencia, en la experiencia del combate... Se adentró en terrenos tormentosos y cuando bajó la guardia solo por un instante, aceptó que estaba en jaque mate.
Un impacto atronador en el rostro decaído lo empujó con una curvada trayectoria y se desmoronó abatido contra el suelo. Notó cada palmo de su cuerpo pesado, incapaz de levantarse. Parpadeó cubriéndose de los destellos de los focos y vio la silueta de la castaña acercarse lentamente. La luz quedó a espaldas de Jule al colocarse frente a Nikolay y entonces él pudo verla agacharse hasta copar su horizonte. Lleno de rabia y gastado de fuerzas aceptó que había perdido otra vez. La chica alzó esa barra de hierro, tocando su mejilla hasta equilibrar la posición de su cabeza. El hombre apretó los labios y la miró.
—¿La habrías tocado? —le preguntó.
El ruso sintió esa tranquila e impredecible agresividad en sus palabras.
—Respóndeme Nikolay. —continuó. —¿Le habrías puesto las manos encima? ¿Te habrías atrevido a hacerle daño?
Negó con debilidad, obligando a la castaña a agacharse para repetir la misma pregunta. Permitió que el hierro le helara la piel de la misma forma que le había hecho a ella. Podía ver el miedo bloquear hasta el último de sus músculos.
—Victoria es mía. —dijo. —Y no me gusta que invadan mi territorio, ¿sabes?
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Victoria llegó a la habitación de Jule y tuvo la sensación de que estaba demasiado tranquila. No estaba del todo segura de que la castaña estuviera ahí, por lo que esperó solitaria hasta detenerse en la puerta. Y no tardó en vislumbrar que la entrada estaba medio abierta. Empujó la madera despacio y la habitación con una destellante luz cubrió la moqueta del pasadizo. Tenía ganas de estar con Jule, de verla en exclusiva, de tenerla solo para ella. Sin embargo, al cruzar al interior, una descarga terrorífica de miedo la paralizó. Su ángel de la guardia estaba herido. Con largos hilos cruzando su mejilla, marcas en los brazos y respiración agitada. Estaba sola, aparentemente en paz o, quizás, en shock por lo que fuera que hubiera sucedido ahí.
Todavía invisible para ella, Victoria dio un paso al frente mientras Jule estaba de costado mirando hacia el absoluto abismo de sus pensamientos. Solo quería hacer una simple llamada para que sus miradas fueran una otra vez, pero la tristeza de verla así le impidió respetar esa distancia sin previo aviso. Sin saber si era lo que necesitaba en esos momentos, decidió abrazarla con todas sus fuerzas y al escuchar el débil quejido que exhaló por su fuerte agarre, volvió a separarse un palmo para preocuparse otra vez. Jule la miraba sin mirarla, sin poder aguantar los ojos más de dos segundos seguidos.
—¿Qué ha pasado? —murmuró, mostrando en su voz absoluta comprensión manchada de tintes urgentes.
—El ruso. —le explicó. —Pero le dejé escapar.
Eso no la tranquilizó del todo.
Con la mirada le señaló a su izquierda. El suelo estaba teñido levemente de sangre. La barra seguía ahí de testigo y cómplice de la pelea tan desacompasada que sufrió la castaña. Victoria no tardó en examinar el estado de sus heridas y a pesar de que el costado de su rostro era lo más llamativo por los hilos de sangre, ella no podía apartar su mano de las costillas. El primer golpe parecía haber sido el peor. Registró hasta el último rincón del baño para encontrar el material médico necesario para curarla y con presteza regresó a ella con lo más importante. Jule parecía reticente, incluso asustada, como si nunca hubiera aceptado esa ayuda de nadie, pero la rubia le comentó que su hermano solía meterse en peleas y que sabía lo que hacía.
—Confía en mí, puedo ayudarte. —dijo con cuidado.
Ella la dejó avanzar.
Dedicó tiempo para sanar cada golpe y se centró en el corte de su ceja. Y fue entonces cuando, sin querer, su mente comenzó a pensar. En qué momento habían llegado a esa situación. En qué momento nadie de la organización ponía punto y final a todos los problemas internos. Parecían estar a merced del caos y la suerte. La forma de ocultar el uso de sustancias sintéticas para perjudicar a los cantantes fue ocultado por un contrato de confidencialidad, la expulsión de Rusia fue por motivos extraoficiales y el regreso de Italia al concurso por un inofensivo error. ¿Y ese ataque que podría haber terminado realmente mal? ¿A quién podían acudir para defender la integridad de los participantes? Había demasiados agujeros legales.
—Esto nunca ha sido un festival de música, ¿verdad? —entendió con un hilo de voz. —Es un reality show.
—Eso parece. —comentó la castaña.
Visualizaciones masivas en las redes sociales y montañas de dinero para los directivos. Todo en conjunto era un espectáculo mucho más oscuro de lo que aparentaba. Victoria no quiso ni pensar en lo que debían haber enterrado de las otras ediciones, tapadas por las polémicas, la prensa rosa y la falta de objetividad. Apretó los puños ante la impotencia, sin darse cuenta de que ese gestó llamó la atención de Jule. Se relajó al instante cuando le agarró las manos y le pidió que la mirara a los ojos.
—Estoy bien.
—Te han atacado.
—Y estoy bien. —le repitió. —No fue demasiado inteligente atacarme así.
Victoria apretó los labios.
—¿Me utilizó para que te metieras en la pelea?
—No.
La rubia ladeó el rostro ante esa mentira y Jule agachó la cabeza sintiéndose humillada por verse así, ocultando lo que estaba sintiendo desde lo más profundo de su ser.
—No exactamente. No le hizo falta. —le confesó. —Hay una parte de mí a la que no le importa caer en esos juegos. Es un instinto que no controlo. Solo me golpeó primero y mi otro yo despertó. Dejé de dominarme.
Ambas sabían que esa explicación estaba hecha de medias verdades y una parte de frías ficciones, pero Victoria la aceptó.
La rubia quiso entenderlo y Jule apretó los dientes destrozada por los remordimientos. En parte sabía que un factor importante había sido el miedo de escucharla en voz de Nikolay, siendo incapaz de protegerla si perdía esa guerra. Sin embargo, una parte de ella se sorprendió ante la aparente calma de la vocalista a pesar de su preocupación. Pensar en fracasar la hundió en una espiral y Victoria, con todas sus fuerzas, se aferró a ella. La abrazó hasta que la vio reflotar de las profundas aguas de su mente y nadar hasta salir.
—¿Ahora te sientes así?
Jule negó despacio.
—Si alguna vez vuelves a sentirte así, necesito que me lo digas. —le rogó.
La castaña destensó el cuerpo, sorprendida por el mensaje.
—¿No estás decepcionada?
—Todos tenemos un pasado, amore. —la justificó. —Y tú lo has utilizado para defenderte. Eso no es malo.
La castaña la abrazó de vuelta, quebrada.
Por la altura se agachó y hundió la cabeza en el hueco del cuello de la vocalista. La rubia la aceptó en sus brazos y la reconfortó, notando unas lágrimas cálidas perderse al caer en su ropa. Aceptó cada minuto de paz para que Jule pudiera recuperarse un poco y, solo cuando ella le dio permiso, avisó al resto del grupo para que se reunieran en esa misma habitación.
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—Pero, ¿a quién se le ocurre atacar a una boxeadora profesional pensando que puede ganar? —saltó Luca.
—No te lo tomes a broma. —reprimió Victoria.
—No, no. Lo pregunto en serio. Es que es de estúpidos.
Los cuatro se quedaron cerca de la castaña cuando llegaron tras el aviso de la vocalista, sin embargo, Ginevra, quién se había sumado a la causa sin pensárselo dos veces, se acercó con más autoridad para comprobar por sí misma que estuviera bien.
—Tiene que verte un médico. —acabó.
—Lo sé. —murmuró ella.
—¿Sabes a dónde está Nikolay? —quiso añadir.
No supo responder a su pregunta.
Lo único que pudo hacer fue explicarle lo que había pasado y al cabo de los minutos la portavoz supo visualizar la situación como si hubiera estado ahí desde el inicio. Descartó la opción de que el artista ruso regresara luego esa derrota, aunque aceptó que el trato de ese hombre era cuanto menos inestable.
Le prometió hacerse cargo de la situación y le aseguró que se encargaría de hacer un par de llamadas para evitarle más problemas. Entonces Jule intentó que no se molestara tanto por ella.
—Es lo mínimo que puedo hacer para ayudarte, querida.
La castaña suspiró.
—Pero también debería hablar con tu mánager. —se acordó después. —Tengo la sensación de que se ha perdido la gran parte de esta historia, ¿no te parece?
Y eso le provocó un escalofrío. Era cierto.
Durante todo el concurso había estado evitando que Wilm viera la parte más oscura del Overtalent, pero con esas heridas y después de tanto, era imposible mantener ese disfraz de papel mojado de la misma forma. Tenía que contárselo y para que nada quedara en entredicho tenía que contárselo todo desde el principio. Tragó despacio y se esperó un inminente ataque de pánico por parte de su mánager.
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La agitación de la multitud era palpable.
La noche oscura y fría rodeaba a Jule con energía y emoción. Las luces brillantes y los flashes parpadeantes se reflejaban en los ojos de la expectación, creando un ambiente de frenesí que hacía que la sangre de la castaña corriera más rápido por sus venas. La gente gritaba como si por alzar la voz les pudiera entender mejor. El ruido ensordecedor se mezclaba con la música ambiente, las preguntas de los paparazzi y las personas rogando autógrafos y fotos. Wilm sonrió al verla absorta por la gran cantidad de furor que provocó su aparición en el extrarradio del estadio. Con una sola mirada, la joven le rogó a su mánager si podía acercarse a sus fans.
Él no pudo impedírselo y aunque los guardias de seguridad estaban pendientes para evitar otro incidente como el primer día, no le paralizaron su objetivo.
Al final tuvo que forzarse a caminar hacia las puertas de entrada abiertas de par en par. Y aunque estaba nerviosa, le emocionó darse cuenta de que el mundo apreciaba su sacrificio. Vio a personas de todas las edades, niños y niñas que le recordaban lo que una vez fue también. Una pequeña raíz en busca del mejor lugar para crecer. Llegar hasta el Overtalent solo le demostraba lo alto que había llegado a pesar de todo y quiso pensar que quizás, solo quizás, podría ser un ejemplo para alguno de esos niños.
Cuando el bullicio fue ensordecido por las gruesas paredes, su cabeza agradeció la calma del interior. Con el corazón a mil por hora observó lo cambiadas que estaban las entrañas del edificio. Su iluminación, las pancartas, la organización y la seguridad parecían sacadas de la nada, solo para ser utilizadas esa noche de una forma impecable, perfecta y disimulada. Camino junto a Wilm hasta llegar al perímetro del gran escenario central. Las cámaras de televisión, las torres de luces y altavoces, las sillas e incluso el suelo de la escena estaban preparados para el esperado festival. Hundió la mirada en cada esquina, en cada uno de los recién llegados y entonces, sin querer, vio a Dante apartado de todos. Le pidió unos minutos a su mánager y se acercó a la sombra de la columna que refugiaba al castaño.
—Siempre tan solitario. —murmuró ella, despertando el interés del chico.
Él sonrió, enderezando su cuerpo. Se había vestido con un conjunto blanco, parecido al que llevó durante la alfombra azul. Y de la misma forma en la que ella no se perdió ni un detalle de Dante, él admiró como si fuera la primera vez el estilo de la castaña. Aunque con remordimiento agachó la cabeza nada más ver las pequeñas heridas del costado de su rostro y un amargo sentimiento le llenó el pecho.
—Lo siento mucho. —pronunció con un hilo de voz.
Ella le hundió en un abrazo y al instante admitió cruzar una línea demasiado invasiva con el chico, pero respondió al contacto sin quejarse. Eso le permitió calmarse. Ambos se habían hecho verdaderos amigos durante el transcurso del concurso y que alguien como Dante le permitiera esa cercanía la hizo sonreír.
—Si estoy aquí es gracias a ti, así que no lo sientas.
—Podría haberlo previsto. —se quejó de su error. —Y haber evitado esto.
Jule suspiró, separándose otra vez.
—Hay cosas en esta vida que son impredecibles. —comentó. —Incluso las que crees que no lo son. La vida y las tragedias ocurren sin más, al azar. ¿Cómo ibas a adivinar que me atacaría otro artista? Eso no lo sabes.
—El Overtalent es un show peligroso, lo pude deducir.
—Deja de ser así contigo mismo. —le pidió.
Él apretó los labios, recostándose otra vez en la columna.
—Supongo que no puedo evitarlo. —se disculpó.
Jule se colocó a su lado, hombro con hombro.
—Tendré que recordarte toda la vida que no estás obligado a ser perfecto. —sonrió.
—¿Vas a ser amiga mía toda la vida?
—Qué remedio. —le picó, logrando hacerle sonreír otra vez.
—Te odio. —dijo Dante, más tranquilo.
—Eres un libro abierto para mí. —copió ella esa misma respuesta que le dio el chico una semana antes.
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Después de la primera mitad de la gala y acercándose lentamente la actuación más esperada de la noche, la rubia se alejó de su zona delimitada con una excusa poco trabajada. Necesitaba un segundo para estar con ella, para decirle algo tan importante y repentino que no podía esperar a que el festival se terminara.
Su corazón se lo estaba pidiendo de rodillas, por eso se coló en el backstage saltándose toda la seguridad del evento. Seguía siendo ridículo lo fácil y accesible que era ese estadio, pero pasó de largo y buscó a Jule.
Victoria avanzó despacio y se quedó apartada. Se acercó a un costado de los bastidores y recostó el cuerpo en la pared observando a la única luz que brillaba para ella. Una sonrisa enamorada dibujó sus labios y se sintió tonta, pero no pudo evitarlo. Sabía que solía cometer el error de dejarse caer en pozos parecidos, en aferrarse a sus sentimientos como si fueran cuerdas que más adelante le permitieran salir. Muchas veces se quedaba estancada y no podía salir de sí misma. Demasiadas, en realidad. Era algo de lo que todavía no había logrado distanciarse. Se mentiría a sí misma si dijera que un miedo absurdo se hundía en su pecho cuando pensaba en Jule.
¿Y si ella al final la trataba igual que los demás?
¿Cómo podría prevenir algo así?
Agachó la cabeza y se obligó a callar. No podía dejarse llevar por esa sensación en esos momentos. Con la castaña una parte de ella había vuelto a nacer. Le pareció imposible que una persona como Jule la dejara atrapada en su propio pozo, en su propia cabeza. Volvió a levantar la mirada y se encontró con su figura. Se mantenía cerca de sus compañeros, pero no estaba centrada en su conversación. Su mirada estaba fija en el escenario, siguiendo la actuación anterior a ellos. Quedaban apenas minutos y su ceño fruncido era un espejo reflejando su máxima preocupación. Era una persona tan centrada, tan valiente. Victoria quiso quedarse para siempre observando su simple gesto. Era como si supiera siempre qué hacer o a dónde ir a pesar de no pertenecer a ese lugar. La sintió como un contraste perfecto, como la luz en sus sombras. Era una mitad que encajaba en ella a la perfección, piezas talladas a medida.
Tomó aire con fuerza y decidió moverse sin levantar sospechas, sin interferir con nada. Se colocó cerca de la castaña y tiró de uno de los pliegues de su camiseta. Ella se giró desprevenida, pero al ver a la rubia dar un par de pasos atrás sin soltarla entendió que quería separarse del grupo. Quedaron apartadas, cercanas a la entrada del backstage. Y aunque la vocalista parecía dispuesta a decirle algo importante, tuvo tiempo de apartarle un rebelde mechón de cabello y admirarla en silencio, arreglada para su actuación.
—Sigo pensando que te queda bien vestir de traje. —le murmuró.
Sus palabras sacaron una sonrisa a Victoria, además de apartarla del bucle que había generado su cabeza y del que no sabía cómo salir. La miró y acomodó el cuerpo, aceptando ese cumplido con un leve sonrojo.
—Cualquier cosa es mejor que los vestidos que me obligaba a poner Vincent. —se animó, coincidiendo con sus ojos dorados. —Pero es cierto que cada vez odio menos esta ropa elegante. Ginevra quizás tiene razón.
Y entonces se dio cuenta.
—No le digas que he dicho eso. —le rogó al instante.
Jule se rio.
—No te preocupes.
La rubia se sintió con más fuerzas que antes, pero no logró modular lo que comenzaba a estancarse en su pecho por culpa de un irracional miedo. Solo fue capaz de acercarse un palmo y tomarle la mano, jugando con sus dedos cálidos hasta que bajó de las nubes y se encontró con su mirada observándola iluminada.
—Lo que me hace gracia de todo esto es que la gente se piensa que somos rivales. —sonrió la vocalista.
—¿Acaso no lo somos? —fingió Jule.
Y aunque ella se murió por responder siguiendo ese juego, los técnicos avisaron de que debían prepararse para entrar como siguiente actuación y los ánimos fueron revueltos. La castaña se tensó y con esfuerzo le dedicó una tenue sonrisa antes de alejarse para reagruparse con sus compañeros. Eso la hizo inquietarse.
Victoria tomó aire y apretó la mandíbula, sabiendo que se había quedado sin tiempo. Por eso decidió dar el paso sin más y entonar la palabra, preocupándose por decirla tal y como había practicado tantas veces.
—Suerte, Schatzi.
Jule se quedó un instante parada.
Hubiera esperado cualquiera de sus apodos, cualquiera de esas palabras que tantas veces le había dedicado solo a ella y que apenas entendía, pero una chispa nació en su interior cuando no solo la entendió, sino que además la había escuchado con la voz que tantos escalofríos le daba. Se giró despacio, regresando a su lado sin despertar el interés de nadie. Estaban solas ante ellas mismas.
—¿Wilm?  —quiso saber.
La rubia escondió una sonrisa.
—Se lo pedí yo. Quise que me enseñara a decir tesoro. —comentó Victoria, agachando la cabeza muerta de una súbita vergüenza. —Porque así te siento, Jule. Eres lo más valioso que me ha dado el Overtalent y toda la vida que me ha visto crecer en general. Eres alguien tan especial que me aterra perderte después de…
Un beso.
Fue un momento que se inmortalizó en su corazón para siempre. Sintió una ráfaga de libertad y la colmó de electricidad hasta el último centímetro de su piel. La intensidad del gesto, sus aterciopelados labios y la fuerza de su agarre. No pudo hacer nada para evitar perderse ahí. Con un simple beso le quitó todo dolor, todas las cadenas y sintió que podía renacer. Por simple inocencia aceptó creer que volvería a ser feliz.
—¿No te vas a olvidar de mí después de este concurso? —temió la rubia.
—Ni en un millón de años. —murmuró ella. —Iría a buscarte al fin del mundo, Vic.
Cuando regresó a su zona, junto con sus compañeros, ni siquiera fue capaz de explicarles dónde había ido utilizando más de dos palabras seguidas. Solo se quedó atada, atrapada en un latido de corazón acelerado, mirando la actuación que nació frente a ellos. Duró apenas instantes y una eternidad al mismo tiempo. El público esperó ese momento y Victoria también porque cuando vio a la castaña quedarse frente a todo su cuerpo de baile con la respiración agitada, sumergida en aplausos y móviles grabando su actuación, tuvo la urgente necesidad de ver a su pareja de vida alzar el trofeo que la coronaba como ganadora del festival.
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Las luces se atenuaron en el escenario del Overtalent y una multitud expectante esperaba con entusiasmo la aparición de la banda. Los rockeros se reunieron en un círculo detrás del escenario, con la tensión y los nervios a flor de piel. La adrenalina corría por sus venas mientras repasaban mentalmente las letras y las notas de cada verso, como si esa fuera la última vez o incluso la primera que lo hacían. Luca comentó que ya no se acordaba de cómo tocar la guitarra y Victoria tuvo que morder una sonrisa, sintiendo cómo todo ese miedo y la inquietud crecían en su interior. El pánico amenazaba con apoderarse de ella en cualquier momento porque algo en su mente insistía en que no estaba preparada para cantar bien, pero se repetía a sí misma una y otra vez que podía hacerlo. Ya había pasado mucho tiempo. Había aprendido a defenderse y a luchar durante años. No iba a dejar que la ansiedad la detuviera.
Finalmente, cuando el aviso de los técnicos hizo eco en el silencio de los bastidores, llegó el momento. Con rapidez y ocultados por la oscuridad, Selcouth subió al escenario con los instrumentos preparados. Sabían que tenían el tiempo contado. Pasaron unos segundos y desde sus audífonos no escucharon nada. Estaban atentos a cualquier señal, esperando a Ginevra y Ricardo. Victoria respiró profundamente y cerró los ojos, concentrándose en el sonido de la multitud a su alrededor. Una sola palabra llenó su cabeza con la órden de su portavoz y Angelo, quién no se había separado de Genaro, le tocó el hombro para indicarle que todo comenzaba en diez segundos. El chico destensó los hombros, frunciendo el ceño. Sus baquetas dieron tres golpes cuando el tiempo de espera se sincronizó y de repente, en perfecto orden, largas hileras de luces les iluminaron y continuaron a medida que los primeros acordes sonaron. La multitud rugió en aprobación.
La actuación comenzó asfixiante para la vocalista, pero su voz se elevó en paz, pura y clara, y la música se convirtió en una fuerza poderosa que llenó el estadio por completo. La banda se dejó llevar por su música, por su canción real, por aquello que habían completado juntos y que era suyo y de nadie más. Sus cuerpos vibraban con la pasión que estaban creando. Cada nota que cantaban, cada grito de esa expectación frente a ellos les impulsaba hacia adelante, desafiando su miedo. La mitad de la canción llegó con aceleración.
En los puestos de mando, Ginevra observaba a través de numerosas pantallas lo que se estaba viendo y de auriculares puestos, tocando suavemente el panel de comandos para ajustar las cosas sobre la marcha, se percató de un problema de intensidad en la parte del final. Ricardo controlaba las luces y los cambios que habían ensayado, parecían profesionales a pesar de no saber ni cómo se llamaba lo que estaban haciendo, pero el hombre no se había fijado en ese fallo. La mujer miró a su alrededor y vio a los organizadores más pendientes de la actuación que de sus elucubraciones y frunció los ojos para atender a todos los detalles.
Y al encontrar lo que buscaba, sonrió maliciosa.
—Cuando te dé la señal, apaga las luces. —pidió.
—¿Apagarlas? —se sobresaltó Ricardo. —Eso no está en el guion que me pasaste, ¿no? Porque te juro que lo leí varias veces. Más de dos seguro, quizás no más de cinco, pero te prometo que lo he leído más veces que mis propios votos nupciales. Me quedé en blanco en mitad de la boda y fue un poco vergonzoso, pero no…
—Ricardo. —cortó. —Cuando te dé la señal, hazlo y ya.
La mujer deslizó la silla hasta el otro costado del panel. Los botones eran pequeños y estaba lleno de palancas cerradas.
Ella juntó las yemas de sus dedos y pensó bien lo que estaba a punto de hacer. Asintió colocando sus manos, vigilando a los miembros del Overtalent por si intentaban impedírselo, y le repitió exactamente lo mismo al chófer, pero añadió a su petición un gesto confiado.
—¿Qué quieres hacer?
—Adriano nos deseó suerte para quedar en buena posición. —dijo. —Pero hay algo que las personas como él, personas que lo tienen todo, no saben sobre la suerte. La suerte no aparece, la suerte se trabaja. Y eso, Ricardo, es exactamente lo que pienso hacer ahora. Darles a esos chicos la suerte que siempre les roban.
El chófer parpadeó con el corazón en un puño emocionado por ese conjunto de situaciones simultáneas y se preparó para apagar las luces, a pesar de que estuviera informado de hacer lo contrario por esa misma mujer que ahora estaba cambiando de planes. Ginevra esperó paciente y cuando los chicos defendieron a la perfección tres cuartos de la canción, comenzó la cuenta atrás.
—Dieci, nove… —contó al ritmo de la canción, acercándose al clímax del final. —Cinque, quattro, tre…
Ricardo la miró.
—Due…
Ginevra le miró de vuelta.
En el escenario, el clímax de la canción se detuvo por un segundo, justo como estaba pensado para que la vocalista pudiera respirar. Se sintió flotando, de cabeza dolida y ardiendo, pero pensó que estaba saliendo según lo planeado y una emocionante sensación la llenó. Sin embargo, su portavoz iba a cambiar el juego.
—Uno. —dijeron a la vez.
Y toda esa destellante iluminación y lo que creían que estaba en buenas manos se apagó de golpe. Aunque la oscuridad fue acompañada por el mensaje claro y conciso de Ginevra, de tono confiado y tranquilo. Con cierto miedo se miraron entre ellos pero avisaron a Genaro para indicarle que podía seguir a pesar de que todo eso estuviera fuera de los márgenes. El clímax de la canción era una explosión de notas, un conjunto de acordes, un oleaje de emociones que además Victoria cantaba. Llegaba tres silencios después del vacío, de esa oscuridad. Ella respiró hondo, hundida en esa espiral de ansiedad y vértigo, pero hizo lo que nunca antes pensó que haría: confiar en Ginevra con su propia vida.
Las luces no volvieron a prenderse, pero no hizo falta porque en su lugar, lo que acompañó al impactante e imponente clímax fue una lluvia de fuegos artificiales. Cataratas de fuego desde el techo y pirámides en los costados se alzaron para rodear a Selcouth de fuerza, de autoridad. De luces. De pasión. Su actuación terminó entrando en la oscuridad otra vez obligando a Ricardo y Ginevra a desconectar todos los botones y palancas que habían tocado. Debían dejarlo todo tal y como estaba, pero el hombre apremió a la mujer.
—Ve con ellos.
—¿Qué? —murmuró.
—Ve con ellos. —repitió. —Yo me encargo de los paneles de luz. Ellos solo tienen un minuto para salir de la escena y desconectar los instrumentos. Van a necesitar toda la ayuda posible.
Eso la iluminó. Era verdad.
Se alzó de la silla, agradeciendo al chófer por toda su ayuda, y se desvió del área técnica para sumergirse en los bastidores tras el escenario. Intentaba correr con todas sus fuerzas, pero los tacones de aguja eran armas de doble filo. Se los quitó para darse toda la prisa posible y llegó hasta los chicos cuando faltaban treinta segundos. Angelo y Genaro lograron apartar la batería, además del bajo y la guitarra de Victoria, pero cuando la mujer quiso encontrar a Luca, el mundo se le hizo eterno. Giró sobre sí misma y al mirar hacia el escenario otra vez, atisbó a los dos hermanos peleándose con el cable de la guitarra del castaño.
Se avecinó hacia esa oscuridad y se arrodilló a su costado. Uno de los soportes metálicos de los altavoces se había enredado con el cable del instrumento y no podían quitarlo. Los quince segundos comenzaron a dar marcha a la mente de Ginevra y entonces se acordó. En el bolsillo de su blusa sacó sus tijeras de coser, aquellas que había utilizado para hacer los últimos retoques a los trajes de los chicos. Dejó la herramienta frente a los dos chicos y Luca, sin pensárselo, la tomó. Su hermana sintió su corazón encogerse, sabiendo que era la guitarra que lo había iniciado todo desde el primer momento, pero asintió de mandíbula tensa.
—Solo es el cable. —murmuró él.
—Solo es el cable. —avanzó ella, sujetando el hilo para que pudiera partirlo.
Las puertas que separaban el escenario del backstage comenzaron a cerrarse y los tres, nada más romper el nudo, se alzaron para salir. Se vieron como en una carrera a cámara lenta, flotando en un espacio débil e indeleble. Los técnicos les miraban a la distancia sabiendo que no podían intervenir. Angelo y Genaro se esforzaban por intentar ralentizar la velocidad de esas puertas y con un último impulso y una respiración que se quedó a medias, lograron despertar del susto en la parte correcta cuando se bloqueó el escenario.
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Jule se sentía absorbida por la superficie del sofá de cuero, de brazos cruzados. Estaba tan nerviosa que su corazón latía a un ritmo incontrolable, como si se le fuera a salir del pecho en cualquier momento. Había estado esperando este momento durante meses, la gran final del Overtalent. El desenlace del concurso de música más importante de Europa. Todas las polémicas, todas las guerras internas iban a finalizar. Había trabajado duro, ensayando horas y horas para lograr un desempeño perfecto y ahora, restaba saber esos resultados que lo significaban todo. Miró alrededor y los otros participantes miraban hacia el escenario con expresiones de miedo y anticipación. Suspiró y su mánager ladeó el rostro hacia su costado, hilando una sonrisa pacífica y reconfortante. Acercó su mano y ella descosió sus brazos para entregársela.
—Solo quiero decir que me siento orgulloso de ti. —murmuró entre el ruidoso silencio. —Pase lo que pase.
—¿A pesar de haber roto el espejo del baño? —quiso bromear un tanto avergonzada todavía.
Él sonrió.
—Debo confesar que me avisaron los trabajadores del hotel hace ya unos cuantos días.
—¿Ya lo sabías? —se asustó de repente.
—También me dijeron que fuiste a disculparte y que pagaste el recambio. —entonó tranquilo. —Así que sí, lo sabía. Pero también me siento orgulloso por eso. Siempre vi en ti algo diferente, tienes un corazón muy noble. Pase lo que pase no lo dejes ir. Las buenas personas están hechas de pequeñas acciones como esa.
Eso la hizo suspirar.
—Siento no habértelo dicho antes. —murmuró. —No haberte dicho casi nada, en realidad.
—Ya lo hablamos ayer, corazón. No te preocupes. —sonrió. —Lo entiendo.
Ella asintió.
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En el hueco reservado para Selcouth, Ginevra era la única que podía tomarse un cóctel sin salpicar ni una gota. Se sentía nerviosa y un tanto preocupada, eso era cierto, pero a su parecer los chicos eran pequeños perros mojados intentando entrar en calor en comparación. Estaban los cuatro replegados en el sofá, con la mirada puesta en el escenario todavía vacío. El evento se encontraba en publicidad, haciendo recuento de votos para dar los resultados en apenas unos minutos y tenían los nervios a flor de piel.
—Esto es peor que en el Monterosso. —aceptó Victoria.
La mujer al escuchar ese festival les observó sintiendo lástima por lo que había sucedido y lo lejos que habían llegado las instigaciones de su presentador. Se terminó la copa con un sabor amargo, aclarando la garganta para llamar la atención de los integrantes de Selcouth. Ellos no sabían qué esperar.
—Tengo una notícia importante que daros.
Ninguno dijo nada.
—He reflexionado mucho sobre mi actual trabajo en la televisión. —comentó. —También sobre vosotros y lo que os rodea. No es mi especialidad, pero en todo caso, si os parece bien y pase lo que pase esta noche, pudiendo rechazar mi oferta si no os parece correcta, me ofrezco de forma voluntaria para… Bueno, para ser vuestra… para ser…  —movió la mano, arrugando la nariz. —Que me gustaría ser vuestra mánager. Fin.
Los cuatro se quedaron mudos, de ojos abiertos como naranjas y cejas alzadas.
—¿Es en serio? —preguntó Victoria de repente.
—Sí. —les confirmó.
—¿Mánager? —repitió Luca.
—Mánager. —indicó Ginevra.
Ante tantas dudas la mujer se esperó un estallido de risas o una queja formal, explicaciones sobre por qué era una mala idea y lo loca que estaba solo por proponerlo, pero después de fruncir el ceño esperando eso o una respuesta todavía peor, solo pudo ver a los cuatro rockeros como si les hubiera dicho que les había tocado la lotería. Se abalanzaron sobre ella en un abrazo que la asustó, dándose cuenta a los segundos de que se le desharía el peinado y se intentó zafar, pero sin querer se hundió en un reír amable por la fuerza de la corriente y aceptó que era culpa suya por haber prendido esa mecha. Los agradecimientos por parte de los chicos no tardaron en llenarla. Incluso el miedo que sentían por los resultados se había opacado.
—No tienes que hacerlo, la industria no es buena con nosotros. —murmuró Victoria. —Te afectará mucho.
—La industria todavía no sabe que estáis conmigo. —sofocó sus preocupaciones. —Ahora centrémonos en el festival y cuando el reality show haya terminado ya tendremos tiempo para ver cómo os puedo ayudar.
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Con las veintiséis posiciones repartidas y los votos del jurado expuestos, la tabla de puntuaciones era una balanza que caía claramente hacia un lado. En primera posición ganaba Jule por una diferencia abismal y a medio camino, sin destacar, Selcouth. Iban los decimosextos, con una diminuta cantidad de puntos. Las primeras posiciones parecían un sueño inalcanzable y el presentador, entonces, avanzó hasta colocarse al frente de la escena. Los votos del público. En el Overtalent no había techo con los votos del público. Era de buen saber que muchos ganadores anteriores necesitaron de esos puntos para llevarse el trofeo, pero era difícil pensar también que los italianos lograrían ganar terreno.
—Nos harán falta más de 400. —murmuró Angelo.
Era una tarea aparentemente imposible de conseguir. Comenzaron a entregar las puntuaciones de menor a mayor y a medida que pasaba el tiempo, los rockeros fruncían más el ceño. Cuando el hombre indicó los puntos del décimo más votado vieron que tampoco eran ellos, sino Dante. El chico subió como la espuma hasta quedarse entre los diez primeros de una forma completamente inesperada. Ellos lo celebraron y en el público se despertó un convincente aplauso. Eso les sacó una sonrisa, antes de que el presentador dijera el nombre del siguiente artista y aceptar que tampoco les tocaba a ellos. Y no fue hasta que solo quedaron dos participantes, ellos y Jule, que una débil esperanza se aferró en su corazón.
—El país que se lleva la máxima puntuación de esta edición del Overtalent... —indicó alargando cada vocal hasta un límite asfixiante. —Con un total de setecientos veinte votos, rompiendo así el anterior récord es…
Las grandes pantallas que sobrevolaban el escenario se iluminaron con las dos opciones. Victoria vio a la castaña sonreír levemente cuando se encontraron ahí arriba, como si admiraran la luna en plena noche. Ni siquiera se estaba creyendo lo que estaba pasando. Agarró la mano a Luca deseando no estar viviendo ese momento y cerró los ojos. No podía elegir, no quería ganar por delante de ella. Hubiera preferido dar guerra contra cualquier otro, pero las cartas estaban echadas. Ambas querían que ganara la otra porque no sentían que ese trofeo lo pudiera merecer nadie tanto como ellas.
El silencio se hizo derogar.
El resultado fue desvelado.
—¡Italia!
El marcador les dejó primeros con un ascenso de vértigo. Jule solo consiguió un tercio de sus votos. No fue suficiente para escalarlos. La cima era suya. Y en pocos segundos el estadio entero pudo haberse caído por la alegría que compartieron ellos y todo el público.
Los reyes caídos habían coronado el Overtalent.
Ginevra fue la primera en levantarse, pero la última en salir de ese espacio reservado. Bajó el ritmo para que los chicos tomaran distancia y sonrió cuando les vio con la suficiente valentía como para seguir solos hasta la cima. Ella les persiguió, pero se quedó a medias entre el backstage y el filo de la escena. Lo último que quiso en esos instantes fue quitarles la corona a los verdaderos protagonistas de la noche.
Con las piernas temblorosas y la sensación de que habían olvidado el sentido de la realidad, simplemente dejándose llevar, consiguieron avanzar hasta llegar casi al final. Los intensos aplausos no cesaron ni por un momento. El presentador solo podía admirar su actuación, los clamores que escuchaban entre la gente eran puros mensajes de ánimo, de fuerza. Los cuatro se quedaron estáticos frente la oscuridad iluminada por un simple haz de luz en diagonal. Con la respiración agitada se miraron entre ellos, perdidos, como si no supieran muy bien qué hacer en esos instantes. No esperaron llegar tan lejos.
No habían planeado una huída por si esa situación les hacía entrar en pánico y aunque Victoria tenía la mano sobre el cuello de la camisa, estaba bien. Había avanzado hasta el borde, con los ojos hundidos en la zona de los cantantes. Por mucho que se esforzara, no lograba ver el rostro de nadie. Las luces destellantes de los móviles impedían que pudieran ver más allá de sus propios pasos. Y de repente, como si el universo hubiera escuchado sus súplicas, el escenario se iluminó por completo junto con todos los palcos. El público apareció ante ellos.
Los chicos avanzaron hasta colocarse a la misma altura que la vocalista. Había tanta gente que ninguno se lo esperó. El estadio estaba lleno y aunque intentaban ver más allá de lo que les abarcaba la vista, era imposible. Todo el mundo les estaba mirando, les observaban desde cualquier parte del planeta y para la rubia, en realidad, sólo existió Jule cuando la vio a la distancia, sonriendo más que ella misma por ganar. Tuvo unas ganas irrefrenables de bajar de un salto y fugarse con ella a cualquier lugar, sin embargo Luca alzó la mano llamando la atención de todo el grupo.
No demasiado lejos de la zona de los artistas, apreció a dos hombres. El primer palco parecía privado para otros miembros destacados de las delegaciones y no se sorprendieron al verlos ahí. El castaño quiso gritar con todas sus fuerzas a pesar de que ambos ya les estaban prestando atención, pero solo quiso asegurarse de que iban a ver su siguiente movimiento. Solo con un dedo les dijo lo que pensaba de ambos.
—¡Luca, no! —se quejó Ginevra entonces, azorada.
Avanzó hasta donde él estaba y le obligó a bajar el brazo, quedando unos segundos por delante del grupo.
—Que si lo haces tú no tiene tanta repercusión. —añadió después.
Y entonces ella procedió a copiar su gesto, pero alzando ambos dedos corazones.
A la distancia pudo ver a Vincent de labios fruncidos pero asintiendo con sorpresa, incluso con gracia, pero a quien de verdad quiso dedicarle su rabia contenida fue al hombre que le acompañaba. Adriano no estaba contento, ni siquiera lo disimulaba. Ella se rio y los chicos la abrazaron. Una corriente de confeti dorado cayó del cielo y los cinco se sintieron como reyes, almas en libertad vitoreadas y aplaudidas por el público. El escenario se les hizo muy pequeño, el camino recorrido demasiado corto. Segundos después el trofeo descansaba en manos de la vocalista y ella, comprobando lo pesado que era ese bloque de cristal a pesar de parecer lo contrario, se animó a alzarlo y un oleaje clamó su victoria merecidamente.
—Lo hemos hecho. —murmuró la rubia.
—Bueno, participar en esto fue idea tuya. —se rio Luca, quitándose medallas. —Tú misma nos convenciste.
Ella notó unas salvajes lágrimas caer cálidas sobre sus mejillas, todavía mirando hacia delante iluminada por los flashes de las cámaras. El corazón se le iba a salir del cuerpo, pero en realidad no le importó nada.
—Participar sin vosotros no hubiera tenido sentido. —dijo. —Esto lo hemos ganado todos.
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En la paz de la débilmente iluminada habitación de Ginevra descansaban un par de maletas grandes y dos más de pequeñas listas para el viaje. La mujer estaba sentada en la esquina del colchón tocándose la parte baja de las piernas, descalza y con unos zapatos de tacón alto cerca. Su mente estaba abstraída, tranquila, entrando en un ritmo desacelerado a pesar de la guerra que se libró pocas horas antes. La mañana había despertado soleada, acogedora. Aceptó que era momento de cerrar ese episodio de su vida con cierto gozo.
Hasta que las vibraciones de su teléfono la sacaron del trance. Desvió la cabeza hacia su almohada, donde estaba el móvil. La pantalla prendida mostraba el nombre que menos deseaba leer en esos momentos, un nombre incluso peor que el de Vincent. Ahogó un lamento aburrido, aunque por simple burla, por simple aura victoriosa, estiró el brazo y fingió sorprenderse por la llamada nada más responder.
—Adriano.
—Os habéis metido en un terreno pantanoso, Ginevra.
La mujer frunció el ceño.
—Dudo tener los zapatos más sucios que tú, la verdad. —se miró los pies, estirando los dedos.
—No estoy bromeando.
—Ni yo tampoco. —saltó.
—¿Te atreves a hablarme así?
—Ya no trabajo para ti. —bufó. —Mi agente os mandó la renuncia hace una hora, revisad el correo porque no voy a volver. Aunque dudo que sepas hacerlo sin que te ayuden. El correo es el icono de la carta, desde el teléfono puedes mirarlo, por cierto.
El hombre calló y chispeó ante las respuestas cortantes de la portavoz. Ella estaba segura que, incluso en esa situación, esperaba que callara ante sus palabras y actuase como la sumisa que siempre quiso. Estaba harta de ser una muñeca de trapo rota y usada. Buscó en su bolso un chicle de fresa y se tomó la libertad de llevárselo a la boca a pesar de saber lo mucho que odiaba Adriano el ruido al masticar.
—Nos deseaste suerte. —inició Ginevra, burlona. —Gracias. Nos has ayudado mucho.
—No dices más que tonterías porque habéis ganado este maldito festival. —se enfureció. —Y lo peor es que ni siquiera sabéis cómo. Ni siquiera me atrevo a llamarlo suerte. Sois una terrible y contagiosa maldición.
Ella bufó.
—Ojalá seamos tu maldición, Adriano.
—Pienso hacer que investiguen las votaciones hasta el último número. —contraatacó. —Os pensáis que soy idiota, pero llevo más tiempo que tú en este campo de batalla. Comprar votos, sobornar a los jurados… Me lo conozco, Ginevra. Una puntuación tan alta sólo puede lograrse haciendo trampas y os pienso destapar.
La portavoz se llevó la mano a la frente, notando cómo Adriano sonreía desde el otro lado del altavoz ante su tajante respuesta, pero solo pudo morderse el labio inferior y soportar un carcajeo antes de estallar en una risa floja realmente sincera.
—Siempre has subestimado el poder de las redes sociales. —murmuró.
El hombre no dijo nada.
—¿Te acuerdas de la noche que la policía detuvo a Selcouth? —lanzó esa pregunta al aire. —En el backstage del estadio Victoria inició un directo en las redes para demostrarle al mundo que no son delincuentes y se conectó gente de todas partes del planeta, no solo de Europa. ¿Y en algún momento te preguntaste cuánta audiencia tuvo? Más personas de las que harías caber en el estadio de fútbol más grande del mundo y más personas de las que jamás tuvo y tendrá el Monterosso.
—Mientes.
—No miento, Adriano. —fue serena en sus palabras. —Ocho millones quinientos setenta mil espectadores.
El hombre colgó la llamada.
Ginevra se quedó con ese constante ruido inundando su oreja y aunque la pilló desprevenida esa agresiva forma de despedirse, parpadeó y chasqueó la lengua con desaprobación. Comprobó la hora aprovechando que la pantalla seguía prendida y bostezó.
—Para una vez que iba ganando la discusión. —se quejó, soltando el móvil otra vez hacia la cama.
Estiró el cuerpo, levantándose despacio. Se desperezó sabiendo que era momento de ponerse en marcha y cuando se decidió para ponerse los tacones de una vez, los miró durante un largo minuto para cambiar de idea. Deshizo una de las maletas pequeñas y sacó unos zapatos planos de pelo blanco, de aspecto mullido. Hizo un cambio y salió de la habitación llena de equipaje, pero con las plantas de sus pies pisando nubes.
La bajada en ascensor se le hizo corta y cuando las puertas se abrieron, la recepción prácticamente vacía se mostró ante ella. Los chicos la esperaban desde hacía un rato, todavía vestidos con su ropa de la final.
—Decidme que habéis dormido. —quiso saber nada más ponerse a su lado.
—Lo hemos intentado. —fue la respuesta de Luca.
Los vio con una energía vibrante a pesar del cansancio acumulado. No quería verles tan desgastados, pero aceptó que el momento era algo irrepetible para ellos y contuvo las quejas para sustituirlas con una tersa, no demasiado forzada, sonrisa de resignación. Les miró con detención y cayó entonces en la pareja de Jule y Victoria. La castaña parecía madrugar más que los ruiseñores. Se había cambiado de ropa por otra más cómoda y la rubia, en realidad, llevaba un jersey color caramelo por encima de su vestuario. Lo recordaba puesto en la belga y ese gesto la llenó de una suave ternura. Cuando uno es joven, el amor es de terciopelo.
El chófer apareció segundos después dispuesto a ayudar a la portavoz con el equipaje. Ginevra rechazó su ayuda y le señaló las maletas de la rubia. Victoria se extrañó por ese gesto, pero permitió a Ricardo llevar su maleta hacia el exterior del hotel. Los miembros de Selcouth acompañaron al hombre y la mujer quiso quedarse un instante para decirle a la vocalista que le daba unos minutos de margen para despedirse.
—Nunca sé qué decir en estas situaciones. —murmuró la rubia, una vez solas.
—No necesitas decirme nada.
—Claro que necesito decírtelo. —se rio. —Pero no terminaría hoy. Si todo ha sucedido así es gracias a ti, no habríamos llegado tan lejos de no ser por tu ayuda. Nunca nadie había hecho tantas cosas por mí… ni por nosotros. Los chicos quieren volver a verte. Todavía no sé dónde viviremos, pero te guardo un sitio para la próxima vez que nos encontremos. Tengo que enseñarte mi ciudad, hablarte de mi familia, aunque quizás eso no te lo contaré el primer día porque es una historia dramática, pero tengo muchas fotos. También las camisetas de los conciertos a los que he ido y en casa tengo guardada mi primera guitarra, se rompió y mi hermano entonces ahorró para comprarme la que utilizo ahora. Y no sé qué más contarte, porque siento que me estoy quedando sin tiempo para estar contigo y no me gusta.
Jule agachó la cabeza, ofuscada. Le parecía bien cualquier plan que tuviera. Aceptaría viajar hasta el fin de la existencia para volver a estar con ellos, para volver a vivir ese instante. La miró a los ojos un segundo y entró en trance absoluto.
Un pensamiento intrusivo le llenó la mente y su corazón fue valiente de decirlo.
—Hay algo de ti que me gusta demasiado, Vic.
Eso la tomó por sorpresa.
—¿El qué?
—No sabría describirlo con palabras.
Alzó la mano y le tocó el costado del rostro.
—Es un aura que te envuelve. —dijo. —Y que se enreda en mí.
Hilos dorados que las ataban a las dos en un mismo cuerpo. No cayó en la cuenta del tiempo que perdió al dejar caer su pulgar sobre los labios de la vocalista, quebrando la distancia cuando la asfixia del momento fue insostenible. Escucharon el grito de su nueva mánager advirtiendo que perderían el avión y Jule quiso separarse, a pesar de que al apartarse unos centímetros, Victoria la abrazó con todas sus fuerzas.
—No te olvides de mí. —se entristeció. —Te echaré mucho de menos.
—Pensaré en ti cada día.
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El espacioso interior estaba abarrotado.
Reconocieron a muchas personas participantes del Overtalent mezcladas entre un seguido de turistas que llegaban de los aviones comerciales entrantes. Intentaron encontrar un hueco para esperar con tranquilidad la hora del vuelo. Solo deseaban que no hubiera retrasos y que de esa forma despertarse temprano hubiera valido la pena, recostandose en los primeros asientos libres que encontraron en una de las esquinas. Un ventanal tan alto como la pared les iluminaba de perfil.
Podían ver las pistas de aterrizaje desde ahí. Los chicos se entretuvieron con facilidad y al cabo del tiempo comenzaron a extrañar ese viaje.
Habían sucedido tantas cosas en tres semanas que ni siquiera eran capaces de decidir entre dos opciones: ¿Había sido una buena o una mala experiencia? Ganar ni siquiera estuvo entre sus objetivos al comienzo, tampoco entrar en discusión sobre deportaciones y estancias en la cárcel. Habían conocido a gente, visto actuaciones geniales, luchado a contracorriente para competir en la final y a pesar de todo, se llevaron el micrófono de cristal. Victoria vio a su hermano intentar atarlo fuerte con cuerdas a la parte posterior de su mochila de mano, con la explicación de que de esa forma no tendrían que cargarlo a peso y tampoco lo ocultarían dentro de una oscura bolsa. Era una forma práctica de lucir el premio por ganar el Overtalent.
—Voy al baño un momento. —se levantó Luca entonces, colocándose la mochila.
—No lo rompas. —advirtió Victoria. —Porque parece que se vaya a caer.
—Está bien sujetado, tranquila.
Pero ella discrepó.
Le vio alejarse con ese caminar distraído justo cuando, delante de su campo de visión, se posó el cuerpo del hombre de siempre. Vincent se acercó, quitándose las gafas de sol como si no hubiera esperado encontrarles ahí. Se alzaron de los asientos para adoptar una posición más defensiva al aceptar que tenía las intenciones claras de acercarse a ellos. La nueva mánager del grupo decidió mover el cuerpo para quedarse la primera en esa línea de batalla. Habían pasado varios días desde que ninguno de los integrantes de Selcouth había tenido la desgracia de entablar conversación con él. Optaron por ver sus primeras palabras y esperaron en silencio mientras intercambiaban miradas con diferentes colores hasta que la megafonía del aeropuerto hizo un comunicado y la sonrisa de Vincent se ensanchó, contento.
—Es mi avión. —sonrió.
—¿Qué se te ha perdido en Portugal? —dudó Ginevra.
—El trabajo me exige, cariño. —fue su respuesta. —Hay una pasarela de moda en Lisboa y he visto muchas caras conocidas. La Cuore se ha quedado sin lectores tras el Overtalent y me han encargado unas críticas.
—¿No te cansa ser una mala persona? —sopló Victoria.
El hombre deslizó la cabeza hacia abajo, chocando contra los azules ojos de la vocalista.
—No, la verdad.
Ella se rio por la sinceridad, sintiéndose absurda por esperar una respuesta diferente.
—Pero puedes tomarlo como el ejemplo de que no solo soy cínico con vosotros. —quiso justificarse al momento. —Hablo mal de todo el mundo. Es mi trabajo. Cuanto más desgarrador, mejor. A la gente le gustan los titulares sangrientos.
La rubia le sostuvo la mirada por primera vez en mucho tiempo. Vio delante de ella a un hombre perdido en sus ideales. Le culpó durante muchos días de ser esa sombra que la perseguía, el fantasma que salía de su armario para asustarla por las noches. Lo mejor y lo peor de su pasado. Sin embargo, entonces apreció que ya le había perdido hasta el miedo. No le quedaba nada más que rechazo en su interior y eso Vincent lo notó. Y a pesar de lo que una vez significó su rota relación, el Overtalent había unido sus caminos para quebrarlos de una vez por todas.
Ella sonrió y vio las cejas del crítico fruncirse despacio.
—Tómate mi insistencia como algo positivo. —dijo.
Victoria encogió los hombros.
—Mi odio no es más que el acertado reflejo de que estáis donde debéis.
—¿Algo más?
—¿Más? Si os he llevado hasta la cima, Victoria.
—¿Qué? —se rio.
—Ya me has oído.
—No eres el centro del universo, idiota. —saltó ella.
El hombre bufó.
—Así me lo agradeces.
—Algún día deberías dejar de dramatizar. —comentó. —Y comenzar a agradecerme tú a mí esta fama que tienes. Mi pasado es lo que hace que sigas vivo en la industria. Al menos ten la decencia de aceptar que no eres nadie sin nosotros. Si nos haces tanto caso es porque te generamos audiencia. No eres especial, Vincent. Eres más falso que un billete de quince euros.
Él se quedó mudo.
—¿Me hablas así después de todo lo que hice?
—Cómprate un bosque y piérdete. —respondió sin más.
La vocalista asfixió la conversación alejándose de su lado y regresando a la cercanía del grupo. El hombre se arregló las mangas y tomó el asa extendida de su maleta plateada. Se dio cuenta de que no había nada más que hacer, girando sobre sí mismo para hacer caso a la segunda llamada de los pasajeros con billete a Portugal. Sin embargo no pudo marcharse tan rápido porque el guitarrista de Selcouth apareció entonces.
Luca se quedó un minuto quieto frente al crítico, mirándole desde la misma altura, antes de apreciar que Vincent frunció los ojos para observarle con detenimiento.
Le quiso dar una oportunidad para ver cómo se las ingeniaba para decir cualquier absurdidad y no se equivocó cuando la escuchó con absoluta nitidez.
—Córtate el pelo. —exigió. —Me sigues recordando a mi abuela Teresa.
—Si ni siquiera me acordaba de ti al inicio del festival. —comentó. —Mira si me importan tus putas opiniones.
Él rodó los ojos.
—Cómo se nota que sois hermanos.
Le apartó para continuar con su camino.
Sin desviarse ni un milímetro, avanzó hacia el interior de la sala abarrotada de gente. Los cinco se quedaron mirando al hombre como si se llevara con él algo importante. Ginevra suspiró y la rubia desvió la cabeza hacia ella. Estaba de brazos cruzados y aunque intentaba verse satisfecha en el exterior su ceño estaba fruncido. Con cierta amistad se acercó hasta ponerse a su costado.
—Le hemos ganado. —intentó ayudarla. —No puede hacernos nada.
—Vincent no es quien me preocupa. —murmuró.
La mirada de la mujer se perdió entre la gente, atada al hombre mientras caminaba convencido hasta que fue acechado por el amparo de su hermano mayor y eso lo sofocó. Adriano atisbó al grupo a la distancia y con un ademán airoso apartó el rostro, persiguiendo al crítico con los ojos hasta que lo tuvo a su lado. Esa fuerza que desprendía fue asesinada al instante. Vincent miró por última vez sobre su hombro para alzar la mano con cierta desgracia y despedirse de esa accidentada aventura. El presentador del Monterosso sin embargo, fue como el reflejo de un edificio en llamas. El peligro les recorrió con la forma de un escalofrío.
—Son como hienas. —gruñó Ginevra.
—Pero al final hemos ganado nosotros. —sonrió Luca, sacudiendo su mochila con el trofeo débilmente atado a la parte posterior. —Pienso enviarle una foto a Vincent con el premio metido en el retrete del avión.
Eso provocó que a la mujer se le encogiera el corazón, aventándose hacia delante para proteger ese cristal de una forma más adecuada. Lo sacó de la maraña de cuerdas y reprimió las ideas alocadas del chico. Le apartó las manos de un pobre intento de recuperarlo entre risas, justificando que solo era una broma, pero no pudo evitar que ella abriera la cremallera de su bolso para esconder el premio en el interior.
—¿Y no me puedo hacer una foto normal tampoco? —gimoteó después. —No me ha dado tiempo.
—Cuando estemos en Italia me lo pensaré.
El chico soltó el aire, aburrido.
—A sus órdenes… —dijo alargando las vocales, antes de sonreír con malicia. —Señora.
Ginevra se giró hacia él con brusquedad.
—Retira eso.
—¿El qué? —se hizo el bobo.
—Luca. —le amenazó, dando un paso al frente.
Él respondió dando otro paso hacia atrás.
—Retira eso. —repitió.
—No sé qué he dicho.
—Sí lo sabes.
—¿Señora?
Y entonces salió corriendo sin esconder las carcajadas.
—¡COMO ME VUELVAS A LLAMAR SEÑORA LO QUE METERÁS EN EL RETRETE SERÁ TU CABEZA!
La gente de su alrededor enmudeció.
Los tres miembros restantes de Selcouth observaron a su furiosa mánager perseguir al guitarrista con ese repiqueteo de tacones por parte de la mujer.
Sus gritos fueron disfrazados por el gentío de turistas, pero los más cercanos al espectáculo les miraban con los ojos abiertos como platos. Aunque no pudieron evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios. Angelo acercó el brazo a los hombros de Victoria y se adosaron a Genaro para avanzar juntos en la misma dirección que los otros dos integrantes de su banda.
—¿Van a estar así todo el viaje? —temió la rubia.
—No lo dudes. —murmuraron los dos chicos al unísono.
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Ginevra condujo su coche blanco por las estrechas calles de Roma con Jule a su lado como copiloto. El sol brillaba en el cielo y el aire estaba cargado de la luz de la ciudad eterna. Jule estaba emocionada, mirando por la ventana admirando los edificios históricos y a las personas que llenaban las calles. Era su primera vez en Italia y estaba ansiosa por explorar cada esquina. La mujer, por otro lado, conocía esa zona y la experiencia le permitía meterse por atajos lo menos concurridos para llegar a su objetivo.
Entre un par de bloques de pisos apartados del mismo centro, se escondía un parking que siempre estaba medio lleno. Había un hueco esperándolas entre dos furgonetas y, después de aparcar, las dos comenzaron a caminar juntas por las delgadas y serpenteantes calles del centro más tradicional de la ciudad. Una gran cantidad de turistas se trenzaban por delante de su paso. Hasta que no llegaron a una carretera abierta y cruzaron para dirigirse a los edificios residenciales que toda esa afluencia no cedió.
—¿Cómo están los chicos? —preguntó un tanto nerviosa.
—Bien, un poco cansados. —aceptó. —Hemos estado de mudanza y es la primera semana que no les obligo a subir y bajar cajas, pero es que si no hubiera puesto orden… lo habrían dejado en medio. Como siempre.
La castaña sonrió.
—¿Vives con ellos?
—No, pero les ayudé. —explicó. —Yo vivo a dos calles.
Al cabo de los minutos se dejó ver un edificio residencial de dos plantas, construido con ladrillos rojos y la fachada decorada con motivos de estuco. El local de puertas abiertas era un gimnasio de boxeo, como una absurda casualidad. La nueva mánager del grupo le señaló la pequeña escalera del costado que conducía a la entrada lateral de la segunda planta. Estaban rodeados de árboles y arbustos con flores coloridas. En la lejanía se podía atisbar el Coliseo, un imponente recordatorio de la historia. Subieron y Ginevra llamó a la puerta un par de veces, antes de que ese umbral se abriera un palmo y se pudieran ver dos ojos taciturnos mirarlas intensamente.
—¿Contraseña?
—Abre o te requiso los tacones, Luca. —fue la respuesta de Ginevra.
—Contraseña aceptada. —accedió al instante.
Y entonces el chico se dio cuenta de la presencia de la belga. Abrió la boca en un gesto de sorpresa, avanzó bloqueando el paso a ambas quedándose los tres fuera por un instante.
Se aseguró de dejar la mano en un costado para impedir que se cerrase el bloque de hierro. Centró su mirada en la chica y entonces sonrió.
—¿Mi hermana sabe que estás aquí?
—No. —murmuró ella, nerviosa. —Es una sorpresa.
Él se rio.
—Está en su habitación. No hagas ruido y ponte en la entrada. —le indicó.
La castaña aceptó y avanzó la primera siguiendo las indicaciones del Luca mientras avanzaba por ese loft para acertar la puerta correcta. La zona era amplia, estaba acondicionada con cuatro divisiones estrechas. Entendió que cada una de ellas eran las habitaciones de los chicos y la de Victoria era la más alejada de la entrada principal. Pudo observar el estilo minimalista y moderno con el que estaba decorado el lugar, con muebles reciclados y una gran cantidad de ventanales que dejaban entrar brisas enteras de luz natural.
Jule sintió una emoción equiparable al vértigo al ponerse delante de ese umbral. No quiso pensar en cómo reaccionaría Victoria al verla. Por un resquicio podía ver una parte de su cuarto. Tenía su toque personal, con un gran número de fotos y recuerdos colgando en las paredes. Ella estaba de espaldas.
—¿El viaje bien? —le preguntó Luca entonces.
La castaña asintió.
—¿Y el aparcamiento igual de mal? —habló a la mujer.
Ginevra entreabrió la boca, pero un grito agudo les llamó la atención de repente y la siguiente escena que se formó frente a ambos fue la rubia abalanzándose contra la castaña logrando tumbarla para llenarla de besos y achuchones.
Jule se contagió de su reír mágico, lleno de luz.
No fue hasta al cabo de unos minutos que Victoria aceptó dejar respirar a la recién llegada y una vez de pie, la volvió a abrazar como si fuera la primera vez. Entonces la agarró del brazo para obligarla a entrar a su cuarto.
—Tengo mil cosas que enseñarte. —brilló.
—No tardes mucho que tenemos que ir a buscar la cena. —le indicó su hermano.
Aunque sus palabras murieron tras el golpe débil de la puerta cerrándose. Ambas se quedaron atrapadas y reducidas en ese pequeño espacio lleno de detalles. Ni siquiera pudieron decir el tiempo que pasó hasta que se vieron ambas sentadas en la cama de la vocalista y Jule, con cierta saturación, sacó del bolsillo de su sudadera un objeto que dio pequeños tumbos en su palma hasta que se hizo lo suficientemente fuerte como para mostrárselo a su acompañante.
—Es que no pude venir el día de tu cumpleaños. —murmuró acercando esa pequeña caja a las manos de la chica.
Y el corazón de Victoria se detuvo cuando vio que era una caja afelpada de una joyería. La castaña la abrió como si de una propuesta de matrimonio se tratase y del susto, la alegría y el sofoco, tuvo problemas para contener las lágrimas. Apretó la mandíbula y observó el interior. Era un pequeño tesoro que a cualquiera le hubiera sacado un gesto desconfiado, incluso de rechazo, pero Jule conocía ese lado rebelde y acertó de lleno cuando la rubia sacó el anillo de plata con la forma de la mano de un esqueleto.
—Por los diferentes tatuajes que tienes de calaveras entendí que podría gustarte. —se justificó con timidez.
—Me encanta. —se sinceró con un brillo cristalino en los ojos, atrapada por el obsequio que tenía frente a ella a modo de regalo de su persona más especial.
Tardó una milésima de segundo en probárselo y le quedaba perfectamente ajustado. Combinaba con otros de sus anillos de estilo parecido, aunque estaban gastados y eran mucho más grandes. Ese era el primero en su posesión que estaba hecho en dedicación para su mano. La admiró y una agradable sensación la llenó por completo.
—Te lo acepto como anillo de compromiso.
Jule sonrió perdida en ella.
—¿Cuándo es tu cumpleaños? —saltó entonces Victoria.
—El 26.
—¿El 26? ¿De junio? —se dio cuenta. —¿Faltan solo 16 días para tu cumpleaños?
Ella asintió.
—Mamma mia.
Se levantó hecha un garabato saliendo por la puerta de su cuarto, llamando la atención de los rockeros al instante. Habían regresado Angelo y Genaro y saludaron a la castaña, pero, al momento, Victoria desvió la conversación hacia lo que acababa de descubrir. El mensaje caló hondo en todos ellos, pero sobre todo en su hermano, quién a pesar de estar acostado en el sofá quiso levantarse. Se acercó a ella con permiso del resto para ser el portavoz de esa situación tan repentina. Ella frunció el ceño y escondió una sonrisa.
—No nos ha dado tiempo de preparar nada. —comenzó. —Pero no importa demasiado.
Le puso la mano sobre su hombro.
—¿Exactamente cuánto tiempo de margen tenemos hasta tu viaje de vuelta? —quiso saber.
—Unas tres semanas. —pensó.
Luca regresó junto a su grupo y por un instante debatieron las opciones.
Volvieron a mirarla fijamente al terminar la reunión y esa vez fue la vocalista quién avanzó hasta ponerse delante de Jule. Parecía segura de lo que estaba a punto de decirle, incluso mostraba esa sonrisa traviesa como si supiera que iba a ganar fueran cuales fueran los resultados. Eso le generó un cálido y tembloroso sentimiento que intentó ocultar.
—Te quedas con nosotros. Vamos a llevarte de viaje por Roma. —le dijo. —Y si quieres podemos llegar más lejos y ver otras zonas de la península. Todo el sur es maravilloso en esta época, está todo lleno de flores.
La castaña parpadeó.
—No tenéis que adaptaros a mí. —se asustó entonces. —No quiero ser una carga, seguro que tenéis trabajo con toda la nueva edición del Overtalent. Lo último que quiero es incordiar, prefiero quedarme apartada…
Victoria dejó su índice descansar sobre los labios. El simple tacto le hizo morderse los suyos, pero contuvo un suspiro impaciente y la miró a los ojos otra vez, intentando acumular toda la certeza que le hacía falta.
—No puedes negarte. —sonrió. —Está decidido.
—Pero si lo habéis planeado en quince segundos. —se defendió ella.
La rubia volvió a equilibrar su índice con suma delicadeza hasta volver a sellar sus palabras.
—Decidido.
Jule aceptó eso con un dejo de reticencia, sabiendo que negarse resultaría un desgaste innecesario, pero en su corazón el entusiasmo crecía cada vez más. Un viaje por Italia con su familia encontrada, ¿qué podría ser más emocionante? Y así, mientras el sol se ocultaba tras las colinas, los planes para ese viaje se detallaron ante sus ojos como un paisaje desconocido.
La noche cayó sobre ellos reunidos en el salón, rodeados de la cálida luz de las velas y el aroma de la comida italiana recién hecha. Sentados en dos sofás se sumergían en una profunda conversación. La charla se deslizaba por todos lados sin dificultades hasta que, de repente, el tema se hundió de cabeza hacia sus animales espirituales y con sorpresa descubrieron que todos ellos los tenían tatuados.
—El mío es el tigre. —se giró Luca dándoles la espalda con emoción por mostrar el suyo primero.
Se levantó la camisa y apareció la figura llena de detalles.
—Es el felino que más alto salta. —les informó.
—También es el que más pesa. —quiso divertirse Angelo.
Su comentario logró ganarse una mirada fruncida que se convirtió en un empujón cuando Victoria se rio sin querer. Volvió a esconder el dibujo que nacía a un costado de su espalda y perseguía sus costillas de una forma vertical para sentarse otra vez en su espacio individual. Se cruzó de brazos con desgana e intentó defenderse frente al pelinegro.
—Al menos el mío no es un pájaro.
—El búho es majestuoso. —se defendió. —Y lo llevo en el cuello para poder lucirlo.
—Eso es porque te daba miedo hacértelo en la espalda. —comentó de repente.
—¿Tú sabes lo que duelen los tatuajes en el cuello?
Luca imitó su voz exagerando la entonación.
El chico aceptó el gesto como declaración de guerra y dejó la copa en el costado del sofá para avanzar hacia el castaño y pellizcarle hasta que dejara de meterse con él.
—¿Y tú, Genaro? —curioseó Jule, obviando esa pelea que se detuvo pocos segundos después por ordenes de Ginevra a la distancia, ausente pero observadora.
El llamado entonces dejó su pie sobre el sofá y les mostró el lateral de su pierna. Se bajó el calcetín negro como respuesta y parecido al dibujo de unas caricaturas apareció un oso panda sentado con un trozo de bambú en la mano. La castaña no pudo evitar reírse por esa tierna presentación sabiendo que de los cuatro él era quien más tatuajes tenía, pero su favorito era ese diminuto panda. Era agraciado, de figuras redondeadas.
—Se lo hice yo. —comentó Victoria orgullosa.
—Tienes muchos talentos. —sonrió ella.
La rubia frunció los labios y calló su primera respuesta.
—Te sorprendería. —murmuró con un hilo de voz, permitiendo que únicamente la castaña escuchara sus palabras.
Jule se acercó hasta dejar un beso al costado de su cabeza. Por un corto instante sólo se escuchó silencio y ambas compartieron un minuto en las nubes. En su cercanía se escuchaba el latido de sus corazones compartiendo la conexión hasta que las inquietudes del castaño lograron sacarlas del cielo.
—¿Tú tienes tatuajes, Ginevra? —intentó saber Luca.
—No te lo voy a decir.
La mujer estaba de espaldas, mirando hacia el cálido paisaje de Roma desde la terraza. La noche despertó bella y las estrellas iluminaban débilmente la oscuridad. Había algo en todo ese ruidoso aunque silencioso espectáculo que le erizaba la piel y no podía dejar de atenderlo como si fueran las llamas de una hoguera.
—¿Y tu animal espiritual?
—Me gustan los cisnes, si eso es lo que preguntas.
Los chicos lo aceptaron como respuesta y cuando sin querer observaron lo mismo que su mánager fueron atrapados por esa delicadeza. Al cabo de los minutos Ginevra fue acompañada por los cinco chicos alzando las cabezas hacia el cielo y dejando caer la mirada hasta la última de las luces que copaban Roma con un esplendor inmortal.
La rubia se colocó al lado de la nueva mánager del grupo y ambas fueron cómplices de una sonrisa tersa, tranquila. Se habían perdonado muchas cosas desde que acabó el festival.
Jule acercó su brazo a la vocalista y ella se dejó estrechar contra su cuerpo. Luca se colocó al lado derecho de la castaña y también dejó pasar sus brazos sobre los hombros de ella y Genaro. Angelo se quedó preso en el agarre con una copa en su mano libre y Ginevra no se unió al abrazo, pero quiso quedarse cerca y aceptar formar parte de ese mundo. Cada día estaba más convencida de que haber tomado esa decisión le había cambiado la vida en muchos aspectos.
—¿Sabéis que me apetece decir ahora? —cuestionó Luca.
—Sea lo que sea... —añadió la mujer. —No lo digas.
Los chicos se rieron por su agilidad y el castaño bufó.
—No confiáis en mí. Iba a decir que os quiero mucho.
Fue completamente inesperado para ella. Ginevra frunció los ojos ante su respuesta. Se quedó un minuto mirando la absoluta nada pensando lo que su mente proyectaba en su interior. Tomó aire con paciencia y aceptó lo que estaba a punto de decir sin que le importara parecer, por primera vez en mucho tiempo, débil frente a un grupo de amigos.
—Quizás no me creáis, pero... —soltó.
Todos le prestaron atención.
—Yo también.
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